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•@ Lo5 lectoteó: 
En la página 153 de nuestra obra se dice que 
unimos a la misma un detallado suplemento que 
contiene datos específicos de guía general de la 
ciudad. Sobre ello plácenos advertir a los lectores 
que por hallarse en la actualidad en prensa la nue-
va Guía Telefónica de Soria, hemos creído oportu-
no, pensando en el mejor servicio de todos, demo-
rar la edición del suplemento hasta tanto que po-
damos reflejar en el mismo junto a los centros 
oficiales, servicios públicos, hospedajes, etc., el 
número de teléfono que corresponda en la nueva 
instalación automática del servicio. 
En consecuencia, cuantos adquieran mi libro, 
sin el suplemento citado, pueden solicitar su envío 
gratuito, remitiendo este impreso a la siguiente 
dirección: D. Miguel Moreno y Moreno. Publicista. 
Calle Ángel de la Guarda, núm. 6. Soria, haciendo 
constar, así mismo, la dirección a que ha de 
remitirse. 
EL AUTOR 

A MI M A D R E 

S A L U D O 

S A L U D O 
De la primera edición, que sirve también para la segunda 
V ORIA, viajero, acaba de abrirte sus puertas de par en par. 
^-^ No aquellas puertas viejas de la muralla que se llamaron 
de Rabanera, del Poíligo, del Puente, de ~Najera... Son sus 
otras puertas nuevas que, sin cancelas, sin arcos, sin dinteles y 
sin guardianes, están emplazadas ahora en tantos otros cami-
nos —de hierro o de tierra— que hacen su llegada o su cruce 
por nueílra ciudad. En sus entradas eítán ahora esas puertas 
nuevas, puramente imaginarias. 
Esas puertas por las que acabas de franquear, viajero, el 
hiftórico recinto de la ciudad románica por excelencia; de la 
vieja y M. Noble y M. Leal Ciudad de los Doce Linajes 
7roncales. 
Dentro de ella y de ellas, eílán quietas e inmóviles, en el 
sitio que les ha tocado ocupar —según las épocas—, sus calle-
jas retorcidas que fueron vías principales allá por los años de 
la Edad Media —callé del Teatro, de Cuchilleros, de los Mi-
randas o rincón de la Plaza del Carmen—; sus calles princi-
pales de hoy llenas de ruido, de modernismo y de novedad 
—con nombres nuevos, aunque los viejos se impongan: el Co-
llado, la Plaza de Herradores y la del Campo—; y sus aveni-
das de Navarra y de %) alladolid. Eítán esperando tu paso, via-
jero, en esa eíludiosa y recreativa visita, a través de ellas, a los 
monumentos admirables que conserva la ciudad. 
Esperamos que no te ha de pesar el recorrerlas; el andarlas 
y volverlas a desandar, porque ellas mismas tienen en el am-
biente un tinte y un güilo monumental. De todos modos, para 
servirte de guía y ganar en tu tiempo, hemos querido ponerte 
en la mano nuestras rutas turísticas. 
10 MIGUEL MORENO Y MORENO 
Con ellas y a una por día —veraneante—, en sólo diez., 
habrás podido admirar y comprender el jiúlo orgullo que 
nueslros monumentos —como relicario de Historia, de Arte o 
de Cultura—, ponen en nuettro ánimo para invitarte a con-
templarlos. Y también con ellas, si tu tiempo no es tanto, de 
seguida, podrás conocer todo lo nueílro en un plazo mucloo 
menor por citar ordenadas conforme a un itinerario. 
Soria, viajero, te ha abierto sus puertas... 
Y nosotros, como amigo a quien queremos servir y como 
huésped distinguido a quien debemos atender, hemos iniciado 
también contigo el hilo maravilloso de la conversación. Vamos, 
pues, a seguir el coloquio para que al fin de la ruta por Soria, 
puedas decirnos tú que has conocido el ovillo de la ciudad. 
Además, cuando de Soria te ausentes, con este manojo de 
cuartillas en el bolsillo, bien puedes decir que llevas contigo un 
álbum completo de Soria, porque, especialmente, hemos tenido 
interés en recopilar para ilustración del trabajo una informa-
ción gráfica de nuestros monumentos y de nueslros admirables 
paisajes. Si hubiéramos de utilizar una frase de propaganda 
no haríamos otra que eíla que acabamos de indicar; pues la 
Soria turística y monumental que te ofrecemos, viene a ser 
exactamente esto: 
Un álbum completo y amplio de Soria,,, con una serie de 
apuntes breves que explican esa sucesión de poítales, y todo 
ello metódicamente ordenado con arreglo a un itinerario racio-
nal —la Guía, por tanto, que guía es eíte libro, y ninguna 
otra ambición persigue sino la de guiar, orientando e infor-
mando, a los leedores—; para cuyo itinerario sirven de auxi-
liares excepcionales los planos que hemos hecho figurar al prin-
cipio de cada ruta, con ligeras explicaciones de los mismos, y 
el otro general, en el que vuelven a ser señalados y numerados 
los lugares que figuran en los planos parciales, y otros que, 
por considerarlos de interés, también figuran, con signación y 
numeración distinta. 
Téngase bien presente, por tanto, por los que interpretaron 
la intención del libro, en nueélra primera edición, de modo 
SORIA TURÍSTICA Y M O N U M E N T A L 1 1 
bien distinto a la que en verdad llevaba, que no tratamos de 
sentar ningún magisterio, y que bien ajenos citamos también 
a -pedir para nueítro trabajo categoría de eítudio con profun-
didad histórica, ni de cualquier otra especialidad; es una (juta, 
repito, sin pretensiones, en la que tanto abunda la objetividad, 
de las cosas y de las piedras, esquemática, seca y fría, como 
nuestro criterio o nuestra opinión subjetiva — m á s cálida— de 
ellas; en la que contamos, lo mejor que sabemos, las cosas de 
Soria y las animamos todas con el afeólo que pone el hombre 
cuando, complacido, habla de la Patria en que nació, o de su 
madre, que le dio la vida. 
Soria, por tanto, no se ha ausentado en ningún instante de 
nuestro sentimiento fervoroso por ella, y afeclivo hacia sus 
más puras esencias y valores. 
Como nadie mejor que el propio autor conoce la razón de 
su obra, yo digo de esta mía, de mi modestísima aportación a 
la bibliografía soriana, que está determinada por la admira-
ción que, aun en plena juventud, tengo por nuestra patria chi-
ca, por la Soria chiquita, limpia y noble, y por sus cosas —sus 
piedras, sus rincones, su paisaje, su vida y sus gestas—, que 
cuento como las siento, con calor de patriota, y sin más ánimo 
que el de dar a Soria lo que de Soria tengo. 
Y como nos hemos desviado por ahora, en la explicación 
de nuestro plan, por ocuparnos de aclarar nuestro intento, 
diré que, con afán ampliatorio, hemos unido a la exposición 
sobre la Ciudad, un apéndice de excursiones por la provincia, 
con detenimiento en los pueblos de más rancio abolengo o más 
abundante historia; aunque lo que anunciábamos en prepara-
ción en el «SALUDO» de nuestra primera edición, en este lo 
confirmamos como realidad inmediata, puesto que pronto verá 
la luz, otro trabajo que viene a ser el complemento necesario 
de este y que consiste en el desarrollo del apéndice de rutas por 
la provincia, también en número de diez,. 
Todo esto, viajero, soriano, turista... quien fueres, hemos 
querido llevar hasta tus manos, \hiestro deseo es que te sirva 
tanto cuanto de él necesites. 
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Y es juíto, por otra parte, que hagamos presente nuestra 
gratitud al público y a un gran seótor de la crítica, pueílo que 
sólo en seis meses quedó agotada la primera edición de la 
Guía. 
Tampoco ahora, en el pórtico de la segunda edición, tene-
mos nada más que añadir; por cuanto vamos a contarte, lector, 
tras un apunte general o inicial sohre Soria —tres pinceladas 
necesarias— con esa brevedad que en nueílro trabajo va a ser 
norma, turista, soriano o viajero, la HISTORIA DE SORIA. 
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APUNTE INICIAL 

S O R I A 
TRES PINCELADAS NECESARIAS 
^ E halla situada a 1.055 metros de altura sobre el nivel del mar. Con 
arreglo al censo de población referido a 31 de diciembre de 1950 
cuenta con 16.878 habitantes, según la cifra que sobre demografía nos 
facilita el Instituto Provincial de Estadística y consta en el censo oficial 
publicado por el I. N. E. En la actualidad la población se aproxima a 
los 20.000. 
Se halla la capital a 216 kilómetros de Madrid, y perfectamente co-
municada con ella, tanto por ferrocarril como por carretera. Con el resto 
'^:--'--':;-.'."--';,'v 
-...-• :-;i'..:;' -: 
Soria está recogida, abrigada en un collado, 
entre los cerros del Castillo v del Mirón 
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La arteria principal de la ciudad —calle del General 
Mola —, en donde se agrupa la zona comercial 
de España tiene también magníficas comunicaciones ferroviarias. Su 
distancia a las capitales de las provincias limítrofes, son las siguientes: 
Logroño, 105 kms.; Pamplona, 183; Zaragoza, 174; Guadalajara, 161; 
Segovia, 219, y Burgos, 147. 
Cruzan por nuestra capital dos importantísimas vías férreas: San-
tander-Mediterráneo y Madrid-Pamplona. En la primera, con empalme 
en Calatayud, comunica con Zaragoza y Valencia; y con empalme en 
Burgos, con Irún y Madrid. La segunda ofrece los siguientes empalmes: 
en Coscurita, con Valladolid y Zaragoza; en Torralba, con Madrid y 
Barcelona, y en Castejón, con Zaragoza y con Miranda-Bilbao. 
Las carreteras más importantes que salen de Soria son: A Madrid, 
por Medinaceli-Salinas y por Taracena-Guadalajara; a Valladolid; a 
Burgos; a Logroño y a Zaragoza. Quedan después las de carácter pro-
vincial, que bien parten de la capital directamente, o de empalmes, a 
pocos kilómetros de la misma. 
Se considera a Soria como lugar ideal para el veraneo, habiendo 
sido calificada de «estación veraniega». Su clima medio es el siguiente: 
Primavera, 10-8°; verano, 19-7°; otoño, 10-7°, y en el invierno, 4-0°. 
La media del verano y la abundancia de sus paisajes naturales y 
sus próximos montes, bien poblados de árboles; el río Duero, en cuya 
margen derecha se halla la ciudad, con sus inmensas arboledas, y el 
natural y bien presentado aspecto de la misma —calles bien pavimen-
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tadas, plazas artísticas, parques, etc.— hacen que en los días del estío 
se duplique su población, siendo preferentemente aragoneses, riojanos y 
madrileños, los que comparten con los sorianos el veraneo. 
Hay hospedajes abundantes, reuniendo todos los servicios, y alter-
nando en categoría con los de otra capital cualquiera de España. 
Soria, en fin, es la tierra de los pinares; ciudad de altitud abundosa; 
de costumbres recias; hospitalaria, sana y llena de arte y de historia 
para quienes en esto busquen recrear o distraer sus ocios. Soria para 
los sorianos es la encarnación de la nobleza y la hidalguía, la tierra, al 
fin, de sus mejores querencias. 
Para tí, forastero, puede ser que resulte esto otro; una ciudad chi-
quita de vida plácida y sosegada, de clima ideal en el verano, de días 
claros y azules, con un ligero color blanquecino de celaje que borda la 
evaporación del Duero entre el gris ceniciento de las cercanas lomas y 
el purísimo blancor de las crestas nevadas de la lejanía. La perpendicu-
laridad de los rayos solares, la corta y la atenúa la horizontal invisible 
que traza la brisa que llega de las vecinas cordilleras, y que se remoza 
y se refresca con las aguas del río. 
En uno u otro caso, lector... 
Soria es arte. Arte y belleza y poesía. Algo flota sobre esta ciudad 
recogida, abrigada en un collado, entre los cerros del Castillo y del 
U n a de las más modernas avenidas de Soria junto a la 
que Ka quedado instalada la Oficina del Tur ismo 
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Mirón, que hace inspirarse dentro de ella a todos los enamorados de los 
valores más espirituales, para dejarlos, después, hechos vida y tesoro 
para deleite de la Humanidad, en esos arcos claustrales, de traza origi-
nal y única, de San Juan de Duero; en una arquivolta poblada de figu-
ras de Santo Tomé; en las columnas y capiteles de piedra arenisca de 
los claustros de la Iglesia Colegial; en el atrevimiento constructor y en 
las profundidades frías de la ermita y cueva del Patrón de la ciudad; 
hasta aquí sin separarnos de las líneas que enmarcan toda la arquitec-
tura de la ciudad. 
Pero hay arte y belleza también en el paisaje de esta altura que 
destaca en la meseta castellana. Su paisaje invernal, limpio y nevado, 
cual si estuviera todo él cubierto con la piel de un armiño gigante; el 
otro que la primavera nos ofrece en que rotas las yemas que en las ra-
mas apretaban las hojas que pugnaban por nacer, hace de nuestros 
bosques y de nuestras riberas esmeraldas brillantes y hermosas; verano, 
la plenitud del sol que aquí —repito— atenúa y suaviza la brisa del 
Urbión y del Moncayo y el vaho que del Duero, eterno trovador de sus 
glorias, se levanta a la ciudad; y, finalmente, el paisaje otoñal en que 
se alfombran de hojas diminutas de acacias y grandes y recortadas de 
castaños silvestres, nuestros limpios parques hasta entonces floridos. 
El paisaje de inmensos páramos, fríos, pobres y bellos; de rocas 
atrevidas, peladas, cenicientas; de ubérrimos pinares; de intrincados ma-
torrales y setos poblados de robles o encinas retorcidas; el paisaje soria-
no lleno de esas figuras castellanas de antaño, que son nuestros labrie-
gos y nuestros pastores. 
Tiene, en fin, arte tan lleno de la más fina y hermosa poesía que 
Bécquer, Machado, Gerardo Diego y muchos otros nos hicieron roman-
ces y leyendas para repartir por España primero, y allende los mares 
después, los encantos y bellezas, el arte y la historia de Soria, la muy 
noble y leal; linajuda de la mejor estirpe; románica, sencilla, colocada 
en la mayor altura de Castilla para que sirviera de corona al pueblo del 
que nació la lengua. 
Soria, cuyos amores llevamos muy adentro, y cuyos monumentales 
edificios, en estampas o páginas, en rutas o circuitos, te ofrecemos hoy, 
a tí, lector paisano, que llevas también a Soria dentro de tí y así la 
quieres, y a tí, también, turista, que has llegado a esta tierra, para co-
nocer su arte, su belleza y su poesía. 
A nadie defraudará la visita a la Ciudad. Y creemos que todos, al 
dejarla se llevarán de ella el más grato recuerdo. 
SORIA Y NÜMANCIA 
REFERENCIAS A SU HISTORIA 

R E F E R E N C I A S H I S T Ó R I C A S 
I - DE LA CIUDAD DE LOS DOCE LINAJES 
_ ^ A Historia de Soria es tan amplia, y tan llena de hechos princi-
pales, que está todavía, de una manera completa, por escribir. 
Con esta afirmación y sin más preámbulo creo que puede deshacerse el 
concepto falso de insignificancia con que, por algún lego en la materia, 
se calificó a los hombres de Soria. La leyenda de nuestro escudo reza: 
«Soria pura cabeza de Estremadura», 
y sus armas son un castillo y un busto 
de rey —que se dice ser el de Alfonso 
VIII— sobre el homenaje. La leyenda 
se refiere a la nobleza de esta tierra 
que fué cabeza de las tierras extre-
mas en la frontera del Duero. 
Sin embargo, quiero decir que han 
pasado investigadores y estudiosos de 
nuestras acciones pretéritas, haciendo 
aportaciones valiosísimas a su estudio, 
en uno u otro aspecto. Y hoy son pre-
cisamente sus estudios los que susten-
tan nuestros conocimientos: Martel, 
Morales, Mosquera de Barnuevo, Tu-
tor y Malo, Loperráez, Rioja, Rabal, 
Aguirre y Mélida, Artigas, Tudela y 
Taracena, formarían sin duda entre 
los historiadores de Soria con plena 
categoría y autoridad W. Junto a ellos los nombres de Saavedra, 
Gómez Santacruz, Manrique, y con estos a quienes desde el naci-
miento de «Celtiberia», revista del Centro de Estudios Sorianos, vienen 
firmando en ella estudios y artículos de valor indiscutible, irían también 
con sus meritísimas aportaciones personales. Por eso a todos queremos 
recordar aquí, aunque afirmemos que la Historia de Soria no ha sido 
aún escrita. 
Pero podemos decir algo muy halagador como es que en la actua-
lidad, y quizá tengan ya muy próximo el fin de sus trabajos, dos autén-
(1).—Omitimos de intento a Argaiz, porque si fué su manuscrito, existente en la Biblio-
teca de la Catedral de Burgo de Osma, la fuente donde se inspiró y de la que copió 
Loperráez, sin embargo no llegó a publicarse. 
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ticos investigadores, dedicados con verdadera entrega a la recopilación 
de datos, lectura de archivos y legajos y desciframiento o traducción de 
pergaminos, llevan a cabo la tarea de escribir la Historia de Soria, la 
crónica general de sus hechos. Dos sorianos, dos amigos, dos hombres 
entregados con el mayor provecho crítico, a la labor de darnos a cono-
cer la preponderancia, a lo largo de los siglos, de Soria y sus gentes. 
Sus nombres figuran ya por derecho propio junto a los que acabamos 
de citar en párrafos atrás: D. Víctor Higes y el Rvdo. D. Florentino 
Zamora, cada uno desde su lugar, buscando todas las fuentes y docu-
mentos, y con ei mayor anhelo, estudian y preparan la Historia de la 
ciudad y de la provincia. 
Mientras ellos la terminan, ya que entonces no tendremos más que 
remitirnos a sus páginas exactas, la contaremos breve, como nosotros la 
sabemos, y como todos aquellos buenos sorianos, que de Soria dijeron, 
nos la dejaron escrita. 
Del año 868 de nuestra Era data la primera referencia histórica de 
Soria, cuyo nombre, al que se antepone el calificativo de ciudad, en el 
vocablo árabe Medina, aunque más tarde la veamos considerada como 
simple villa, y cuya referencia nos suministra Ibn-Idhari en su obra 
«Historia de Al-Andalus». Medina Soria bajo los dominios de Sulayman-
ben-Abdus, cae, en dicho año, en poder de Alaquen, hijo del Emir cor-
dobés Muhammad I. 
Independizado ya del reino de León, el conde Fernán González, se 
cree que fué el primer fortificador y hasta poblador de la ciudad. Posi-
blemente si el conde castellano vino a Soria debió atender solamente a 
la fortificación de alguna zona de la población que se hallaba aban-
donada. 
Pasa después a depender, sucesivamente, de los reyes Sancho III el 
Mayor de Navarra y Alfonso VI de Castilla, para ser luego, en una épo-
ca de auténtico florecimiento, posesión de Alfonso I de Aragón. En 1134 
la ocupa Alfonso VII quien en 1136, por cesión de Ramiro II, sigue en 
posesión de la Ciudad. Alfonso I debió concederle Fuero, si bien breve, 
que ampara la repoblación y crecimiento de Soria, hasta entonces aban-
donada por el cambio constante de señor. 
Sin embargo, llega para Soria la época de mayor esplendor, al ca-
berle el honor de ser confiada la persona del Rey Niño, Alfonso VIII, a 
un caballero del Linaje de Santa Cruz. La circunstancia vino motivada 
por la pugna entre el tutor del rey don Gutiérrez Fernández de Castro 
y la familia de los Lara. Aquél confió la guarda al Alférez Mayor de 
Castilla, pero estos arrebataron el rey y lo enviaron a la villa de Soria 
y a la casa del caballero de Santa Cruz. El de Castro, no conforme con 
la usurpación de los poderes y de la real persona, acudió al monarca de 
León Fernando II —tío de Alfonso— quien, entrando en Castilla, llegó 
a Burgos y pasó a Soria más tarde, pretendiendo que el rey su sobrino 
le ofreciera homenaje, acción que los sorianos impidieron, con un pre-
texto gracioso, cual fué el sacar al niño de la estancia, ante su llanto, y 
con el fin de acallarle dándole de comer. La comida fué una jornada 
de a caballo, hasta San Esteban de Gormaz, y llevado por el noble ca-
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ballero soriano don Pero Núñez de Fuentearmexir. Desde San Esteban 
en otra jornada tan provechosa para la libertad del rey, fué conducido 
a Atienza por don Ñuño de Lara. 
Cuando D. Manrique fué más tarde retado por mandato del monar-
ca leonés, acusándole de traidor, es tradición que contestó al caballero 
que le traía el mensaje: «No sé si soy fiel, traidor o alevoso; pero, como 
pude, libré de la indebida servidumbre al niño, señor mío, por ser yo 
natural de sus dominios», 
Recompensa de aquellas nobles hazañas, fué la distinción con que 
el monarca premió después a los hombres de Soria mandando que no 
salieran a campaña sino acompañando a su real señor. Y así lo hicieron 
en Alarcos y más tarde en la decisiva refriega de las Navas. Y a la 
ciudad le concede, entre 1191 y 1214, el Fuero extenso, llamado Fuero 
de Soria, en el que más tarde se inspirara en buena parte el Fuero Real. 
En el Ayuntamiento se conserva el tomo en que se contiene el fuero y 
está escrito todo él en pergamino, alcanzando el total cincuenta y cinco 
folios, en cuarto. Su referencia del catálogo es A. M.—37 y en una de 
las guardas añadidas dice: «Fuero de la Ciudad de Soria». 
El título 1.° trata «de la guarda de los montes et del término de 
Soria». Y más abajo, en esta misma guarda se añade: «Lo concedió el 
Rey D. Alfonso el Sabio fechado en Segó vía a 19 de julio era de 1256 
años en el quinto de su reinado». 
Estas notas de la guarda, que transcribimos, no corresponden al 
cuerpo del Fuero, puesto que afirman ser el de Alfonso el Sabio, cuando 
en verdad se trata del Fuero extenso concedido por Alfonso VIII. El 
profesor Galo Sánchez tiene sobre él y sobre el de Alcalá de Henares, 
un magnífico estudio, al que remitimos al lector. 
Sancho el Fuerte de Navarra, en 1195, asalta la ciudad y la saquea 
y solamente la concesión del Fuero pudo contra el estado lamentable en 
que quedó después del saqueo poblándose y volviendo a poseer una 
prosperidad mayor que la que antes tuviera. Llegan entonces judíos y 
moriscos que habitan barrios y aljama de judería y dan a la población 
un número muy crecido de vecinos. 
Acontecimientos hay también en el reinado de Alfonso X el Sabio, 
para que no podamos pasar por alto su mención. Es el principal el haber 
recibido de Soria, en el año 1256, y en el mes de marzo, la noticia de 
su elección para el Imperio alemán, cuando trataba con Jaime de Ara-
gón sobre la guerra fronteriza. Y otro importante fué la solicitud y con-
secución que en el año 1266 tuvo lugar de la Bula pontificia dada por 
Clemente IV, de concatedralidad con Osma, a la iglesia de Soria, y del 
paso de la categoría de villa a la de ciudad. Por entonces Soria es corte 
de la real familia y de muchos caballeros principales. 
Alfonso XI, el de la batalla del Salado, intentó hacer objeto de sus 
arbitrarias justicias a la ciudad recién constituida. Y aquí vinieron Gar-
cilaso de la Vega con 22 caballeros más, dejada la retaguardia de las 
fuerzas en una acampada en Golmayo, si bien les hubiera sido necesaria 
su presencia, en el momento en que los caballeros sorianos, dieron 
muerte al privado y a todos sus acompañantes en la iglesia de San 
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Francisco, porque no participaban con gusto de la embajada que contra 
don Juan Manuel trajo el valido de Alfonso XI, y quien no demoró la 
venganza que con toda perfidia y ensañamiento ejecutó al año siguien-
te, en 1339, degollando a muy importantes caballeros de Soria. 
En 1370, después de las luchas fratricidas de Pedro el Cruel o el 
justiciero, como quieren otros, y el infante don Enrique, éste la otorga 
al francés Duguesclin, quien a su vez la deja gobernada por Mosén 
León contra cuyos desafueros se levantó la ciudad, siendo por ello in-
cendiado más tarde su arrabal. 
Soria, y vamos resumiendo, no estuvo ajena a ningún monarca, ni 
en ningún reinado, entre los siglos XI al XV, según más datos que po-
demos apuntar. Aquí contrajeron el matrimonio concertado en Almazán, 
los infantes don Juan de Castilla y doña Leonor de Aragón. Celébranse 
cortes en Soria en el año de estas bodas, y más tarde, Juan I, en 1380. 
Los esponsales de los infantes don Enrique, que más tarde fuera el III, 
con doña Beatriz de Portugal, en Soria también fueron firmados. Y en 
1385, quédanos otro hecho de relieve que apuntar: la muerte en Aljuba-
rrota de los caballeros de Soria que integraban la guardia del rey, con 
su capitán a la cabeza, don Juan Ramírez de Arellano. 
Soria poseía entonces 36 parroquias que para el gobierno de su 
Concejo elegía un Juez, dieciocho Alcaldes y otros tantos Jurados, 
aquéllos sacados de los caballeros y éstos de los hombres buenos de la 
ciudad. El municipio soriano estaba compuesto por la ciudad y por 150 
pueblos más, que, repartidos en cinco sesmos, mandaban también sus 
representantes, apellidados sesmeros, al Municipio. 
Planteóse por entonces la cuestión de elección de los Alcaldes y 
Jurados que había de realizarse por un riguroso turno, entre los vecinos 
de las colaciones, por lo que hubo necesidad de resolver mediante un 
registro de afiliación que dio lugar a la maravillosa institución de los 
Doce Linajes Troncales. 
Más adelante tendremos ocasión de volver sobre ello, para hacer 
saber sus curiosos estatutos y su original gobierno. Reminiscencia, si 
bien muy adulterada, de aquellas reuniones de Jurados y de colaciones 
son ahora las fiestas de San Juan o de la Madre de Dios, con su organi-
zación de Jurados y Cuadrillas. 
Sin detenernos más en las variaciones que sufriera la composición 
municipal al ser sustituidos los sesmeros por el Fiel de la Tierra, en 
representación de los 150 pueblos de la Mancomunidad; ni en el hecho 
consumado de haber desbordado la representación de la nobleza y de 
los Linajes al estado llano, representado por elementos del Común, 
acabaremos nuestra referencia de la ciudad de los Doce Linajes Tron-
cales, indicando a título de cita, solamente, que el Monarca Felipe II, 
estuvo en Soria en el mes de julio de 1592. Felipe V recibe el testi-
monio de adhesión de la ciudad que se opone contra las tropas del 
Conde de Sástago, su adversario. Carlos III crea la Sociedad Económica 
Numancia, que rige y orienta la vida del país. 
La Guerra de la Independencia no pasó tampoco sin dejar huella 
en Soria que es objeto de incendios y saqueos por los soldados del 
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Mariscal Ney y de los generales Daufin y Brown, para acabar en la 
demolición del Castillo ordenada por el mismo Duran. 
Entonces, seguramente, fueron arrancadas las puertas de la entrada 
a la plaza de armas y las otras de la fortaleza, en alguna de las cuales 
debía utilizarse la llave o el cerrojo del castillo, que hoy se guarda en 
el Ayuntamiento de la Ciudad. 
Como tal llave del Castillo soriano se hizo figurar la que nos ocupa 
en la exposición de Iconografía, organizada con motivo del II Centena-
rio de la Canonización de San Saturio, en el año 1943, en la Sala dedi-
cada a la Ciudad. Aportación que efectuó el Concejo junto con el Fuero 
de Soria, dado por Alfonso VIII, y que conserva como documento de 
interés máximo en sus archivos; uno y otro para enriquecer la exposi-
ción. Estudiosos de los asuntos y temas locales nos han informado que 
si es cierto que no existe en relación con la citada llave, ninguna noti-
cia documental, siempre se tuvo por llave del castillo, suponiéndose 
que correspondía a una puerta pequeña, que comunicaba con el río. A l 
Ayuntamiento le fué donada por D. Felipe Torroba y Hortal, según le-
yenda que figura en una pequeña placa de metal, en la tapa del estuche 
en que se guarda y que dice: 
CERROJO DEL CASTILLO DE SORIA 
LEGADO A L EXCMO. AYUNTAMIENTO 
DE LA 
CIUDAD DE SORIA 
POR 
FELIPE TORROBA Y HORTAL (f 1908) 
SEPTIEMBRE DE 1912 
El Marqués del Saltillo, académico de la Historia, sin embargo, hizo 
constar en la recensión que efectuó sobre mi trabajo en CELTIBERIA, 
que dicho cerrojo no corresponde a la fortaleza soriana y que más bien 
ha de considerarse, solamente, como reliquia histórica de los tiempos de 
D. Alfonso de Eril; por tener información, según afirma, de la proceden-
cia del citado cerrojo y donación del mismo a D. Felipe Torroba, y 
después dispuesta por este su entrega al Municipio. 
Otro recuerdo de la Guerra de la Independencia queda en el campo 
llamado actualmente de Santa Bárbara y conocido también por «Campo 
de la Verdad». Una picota que recuerda los fusilamientos de los miem-
bros de la Junta de Defensa de Burgos, y otros leales a la causa de la 
Independencia, pues pasaron de veinte los fusilados. 
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Soria por fin, y para dar la referencia total, en la gloriosa Cruzada 
de Liberación Nacional, que tuvo su principio en aquel verano de 1936, 
está junto a las armas de Franco, luchando por su triunfo, y siguiendo 
desde entonces en una época de resurgimiento, al amparo de las Leyes 
de tan noble Capitán. 
¿Cuáles fueron los Doce Linajes Troncales? 
¿A qué obedeció su establecimiento y su organización? 
Sobre la interrogante final ya dejamos dicho algo lineas atrás, al 
hablar de la filiación por colaciones o padrones parroquiales: para la 
elección posterior de miembros del Consejo. Ahora bien, hemos prome-
tido hablar de la institución más curiosa de Castilla, remedo, en opinión 
de los cronistas, de la de los Doce Pares de Francia o de la Tabla Re-
donda y con la que nosotros, por muchas circunstancias concurrentes y 
que no son del caso relatar en una exposición sistemática breve, no 
estamos de acuerdo. Pese a la forma del escudo y al número que, oca-
sionalmente, ha dado la circunstancia de ser el mismo. 
Para mayor abundancia y conocimiento de la Institución que nos 
ocupa, bueno sería traer aquí la «EXECVTOPJA LIBRADA. A LOS. 
CAVALLEROS. HIJOS. DALGO. DE. LOS. DOCE. LINAJES DE L A 
CIVDAD. DE. SORIA. POR LOS. SEÑORES. DEL CONSEJO. REAL. 
DE CASTILLA. REINANDO. EN. ELLA. EL REY DON. PHILIPPE. EL 
SEGVNDO. NVESTRO SEÑOR. 1598», que se conserva en el Ayunta-
miento y cuya referencia en el catálogo es D. L.—57. El tomo es curio-
sísimo tanto en su confección como en su contenido. 
Los Doce Linajes, aunque tres de ellos son dobles, hasta en las 
armas del escudo y en el nombre, si bien con colores diferentes dos, 
fueron los siguientes: Calatañazor, San Llórente, Barnuevos, Velas, Can-
cilleres 1.a Casa y Cancilleres 2.a Casa, Santa Cruz, Santisteban, Mora-
les blancos o someros, Morales negros o bajeros u hondoneros, Salva-
dores blancos o someros y Salvadores negros u hondoneros. 
A campana tañida, en San Miguel de Montenegro, venían a cele-
brar los Doce Linajes sus reuniones y en ellas se procedía a la elección 
de una Diputación compuesta por doce miembros, de entre los que se 
designaban los cargos de Depositario, Diputado de Arneses, Contador 
de niños-administrador de la Casa de Expósitos y Caballeros Regidores 
para que les representasen en las salas del Consejo. Más tarde, al 
conseguir que los reyes les dispensaran concesiones singulares, los 
Linajes elegían también los cargos de Alcaide del Castillo de la Ciudad, 
Canciller, Alcaldes de Santiago, Caballeros de la Sierra, Caballero del 
Pendón y Procurador en Cortes. 
Entre ellos administraban y de sus bienes echaban mano para 
desenvolverse, la dehesa de Valonsadero, la Tablada y la Cruceja. 
Institución semejante a la de los nobles —pues en esto vino a parar 
la de los Linajes, y en ella se inscribían caballeros de la nobleza de la 
provincia: Zapatas, señores de Velamazán, Castejones, Orovios, etc.— 
se creó en el Estado del Común o de la gente humilde, mediante los 
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Jurados y Cuadrillas, que antes fueron dieciséis y después doce, que 
hoy perdura con toda su organización original de Jurados, Secretarios-
depositarios y Cuatros, y sus libros de Cuadrilla en los que se recogen 
los acuerdos y las actas de cada año. 
De estas agrupaciones del Estado del Común, ignoramos que tuvie-
ran escudos de armas, y sí, solamente, santo titular que, ordinaria-
mente, dio el nombre a la Cuadrilla; los Linajes Troncales tuvieron su 
escudo particular cada uno, y el general, reunidos todos, en torno a una 
figura de caballero que se dice representar al rey don Alfonso VIII, sin-
gular protector de la ciudad. 
Quédannos, pues, instituciones tan antiguas y magníficas como son 
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los Linajes, los Jurados, o Cuadrillas y los Sesmeros de la Tierra, que 
podía considerarse en el Municipio como una Diputación especial nom-
brada por las villas y aldeas de la Mancomunidad. ¡Magníficas institu-
ciones para conocerlas detenidamente, en sus detalles más variados! 
Con la breve relación cronométrica de los hechos de armas y rela-
ciones regias de la ciudad con sus monarcas; y con esta más breve aún, 
exposición de Instituciones de la ciudad o de su Tierra, dejamos que los 
más interesados, con la referencia bibliográfica que suministramos, pue-
dan ampliar las sucintas noticias por nosotros expuestas. 
II - NUMANCIA CAPITAL DE CELTIBERIA 
Sobre el marco de nuestra geografía provincial de hoy, o muy ve-
cinas de nuestras actuales fronteras, en el tiempo de la preponderancia 
y capitalidad numantina, se asentaban tres tribus importantes: los aré-
vacos, vacceos y pelendones. Numancia correspondía a la primera de 
las tribus aunque todas ellas venían unidas por el lazo común de los 
celtíberos, pueblo salido de la unión de los célticos que habitaron en el 
Norte y de los iberos que habían ocupado el Sur de la Península. 
Y Numancia fué no solo posición de defensa, que lo será siempre 
mientras no sea desviado ninguno de los cursos de los dos ríos, el Due-
ro y el Merdancho, que circundan el cerro de la Muela de Garray sino 
capital de Celtiberia, que tantas inquietudes y desasosiegos costó a los 
emperadores romanos y a sus legiones y cohortes de milites. 
Hoy, evitando todo el confusionismo antiguo sobre localización y 
emplazamiento, y después de las constantes excavaciones de arqueólo-
gos tan autorizados como Erro, en 1803; Saavedra, en 1853; Fernández 
Guerra, en 1861 y 1867; Schulten, en el periodo 1906-1912, y la Comi-
sión Española que presidió el señor Catalina, primeramente, y después 
el señor Mélida, en un periodo que duró desde 1906 a 1923, podemos 
hablar de Numancia con el realismo que supone el haber visitado el 
trazado de sus calles, y el estudio de sus dos civilizaciones. 
El Cerro de la Muela y el estudio de los siete Campamentos Roma-
nos dio amplísima materia a los señores Schulten, Saavedra, Mélida y 
Gómez Santa Cruz, para argumentar sobre el proceso de la guerra nu-
mantina, al margen un tanto de las narraciones de Lucio Anineo Floro 
y Paulo Orosio, y de la otra de la «Ultima guerra y destrucción de Nu-
mancia», de Apiano Alejandrino, afectada en extremo de tendencia ro-
mana por ser relatada al historiador por el amigo de Escipión, Polybio, 
que fué sin duda muy parcial en las apreciaciones de la contienda. 
Graco termina su campaña con la que finaliza la primera guerra 
celtibérica, en el año 179 antes de Jesucristo. Nobilior sufre en el año 
153 una gran derrota por las tropas celtibéricas a las que acaudillaba Ca-
ro aunque muerto éste y sustituido por Ambón y Leucon, Nobilior llega 
•Ulti mo día de iNummcia N u r cuadro de Alejo Vera 
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hasta Renieblas donde hace sn acampada, para ser derrotado de nuevo 
en Aixinio y Ocilis, lugares que corresponden a las actuales ciudades 
de Osma y Medinaceli. 
Entre los años 152 al 133, antes de Jesucristo, van llegando hasta 
Numancia por uno u otro camino, tropas y legiones romanas al mando 
de Claudio Marcelo, Cecilio Metello, Quinto Pompeyo Aulo, Pompeyo, 
Marco Pompilio Lenas, Mancino, Emilio Lépido, Calpurnio Pisón... ocho 
cónsules que tuvieron los mismos fracasos y derrotas que Nobilior el 
primer combatiente contra los numantinos. 
En el año 134 llega a España Escipión, después de haber vencido a 
Cartago, y declara a los numantinos la guerra más temible: el sitio por 
hambre, para lo que utiliza la quema de mieses, el corte de comunica-
ciones con los poblados vecinos y el abastecimiento de aguas de 
los ríos. 
Todo esto, y después de una serie de circunstancias trágicas que 
ocurrirían dentro de los muros de la invicta ciudad, sus últimos mora-
deres en el verano del año 133, a. de J. C , encienden la pira que ani-
quilará —consciente y aliada de la gesta de los defensores— hasta sus 
utensilios más insignificantes, calcinando sus casas y sus cuerpos. 
Ni un hombre, ni una casa, ni un simple objeto, recibieron las 
águilas romanas entre sus uñas como botín. No hallaron los romanos 
al hacer su entrada en el cerco amurallado, piedra sobre piedra; halla-
ron, sí, la ciudad quemada, muda y sola, que sería más tarde lección 
de heroísmo y de independencia; el primer puntal y el primer holocausto 
de la independencia de la Patria. 
Más tarde se levantaría allí, sobre la ciudad quemada, un pequeño 
poblado o posición militar ibero-romana, que, pasado el tiempo, que-
daría también oculta a los ojos de los investigadores. 
RUTA PRIMERA 
De la iglesia de San Francisco 
al Museo Numantino 
RUTA PRIMERA 
— Glorieta de Gustavo Adolfo Bécquer. Enanque del «niño del cisne». 
— Glorieta de Martín de Tapia. Manantial. 
— El «árbol de la música». 
— Iglesia de San Francisco. 
—Rosaleda. 
— Monumento a los Caídos por Dios y por España. 
— Ermita de Nueílra Señora de la Soledad. 
— Museo Numantino. 
— Gobierno civil. 
I 
Iglesia de San Francisco y Hospital de Santa Isabel. 
El Humilladero, el Espolón y el Museo Numantino 
QUEDA enterado ya nuestro visitante de una serie de cosas relativas a nuestro pasado, que es mucho más extenso por considerarse 
como antecedente de la Historia de nuestra ciudad, la de Numancia, 
nuestra ciudad vecina. 
Y es, quizá, habitual costumbre o iniciativa primera de los turistas, 
nada digamos de los veraneantes, acudir en primer lugar a una cita 
que, sin sentirlo, se habían dado ya con nuestro céntrico parque, o más 
bien jardín, que un jardín puede considerarse la Alameda de Cervantes; 
. . . • . „ • • . . • • • • 
Junto a las líneas sobrias y elegantes del Gobierno civil , la 
portada de la Dehesa, esmaltada de escudos y ánforas de piedra 
Seguramente para el turista las poítales son el mejor recuerdo 
de sus viajes; he aquí una buena poílal del parque soriano 
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Fn el centro de ¡a glorieta de Gustavo Adolfo Bécquer, «el 
niño del cisne» sirve de motivo ornamental a nuestra Alameda 
cita inconsciente pero efectiva. Cita a la que llama e invita esa estam-
pa, en ningún otro lugar admirada, del árbol de la música, en el corazón 
de la glorieta de Martín de Tapia; invitación que ha hecho la apacible 
sombra de los olmos centenarios, y esa portada elegante, esmaltada de 
escudos y ánforas con la inscripción sobre sus entradas, en recuerdo al 
Príncipe de los Ingenios Españoles. 
Los paseos de la Dehesa, vamos a llamarla con nuestro nombre 
familiar, y sus glorietas están dedicados a poetas, pintores y músicos, 
sin que falte en su nomenclatura el recuerdo a algún purpurado y muní-
fico donante que dejó recuerdo de su afecto en nuestros monumentos. 
También hay en los nombres de los paseos recuerdos a los héroes, y de 
todo este combinado saldrán cruzados, como el trazado de los paseos, 
esos vocablos evocadores y epopéyicos que queremos como homenaje 
a quienes nos recuerdan, hacer notar. Soria ha tenido, en este punto, un 
gran acierto en la designación: 
El Cid, San Fernando, Fernán González y Alonso de Castilla; Maxi-
mino Peña y Valeriano Bécquer, Romeras y Zapata; Bécquer (Gustavo 
Adolfo), Machado y Gerardo Diego, todos enamorados de Soria y pro-
pagandistas suyos, al menos los poetas y pintores, últimamente citados. 
Como si fuera el hilo de oro que reuniera todos los nombres, el que se 
ha dado a la Alameda, significa el tributo de admiración de la ciudad 
al autor de la tragedia La Numancia, que, lapidariamente, queda tam-
bién manifiesto sobre el arco central de la Casa Consistorial. 
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En uno de estos paseos, junto al estanque moderno del niño del 
cisne, o al otro ya más contemplado, junto al manantial, y junto al palo-
mar de troncos cruzados, vamos a hacer la decisión de iniciar nuestras 
rutas. ¿Rutas de turismo? ¿Rutas de admiración? Rutas, en todo caso, 
rutas... para visitar, en afán de conocer, calles, iglesias, museos y 
paisajes. 
Este admirable de la Alameda, es uno de ellos. 
Tanto como el añoso tronco del árbol de la Música, en el que hace 
muy pocos años se hubo de ensanchar —por razón de crecimiento— la 
plataforma del quiosco, quedando desde entonces, con el macizo en 
torno, con dibujos de los escudos de los Doce Linajes, transformado 
el árbol y el parterre en un motivo de justísima decoración. 
Muy cerca de él, con fondo la hiedra que trepa por los muros de la 
ermita, veremos sobre el césped —trazado con la línea magnífica de las 
propias flores— el escudo de Soria con su leyenda. Y ante ambos, sin 
que hubiera necesidad ya de subir a la Rosaleda —nuestro nombre fami-
liar es este—, ni de recorrer los largos y rectos paseos, que llevan 
nombres de los que acabamos de citar, ni de visitar la extensa expla-
nada de verde césped, antes terminada por la Fuente de los Leones, y 
de hace muy poco tiempo avalada por la presencia severa del Monu-
mento a los Caídos por Dios y por España —Cruz gigante de piedra 
blanca, que siempre nos ha de recordar su sacrificio—, podemos hacer 
un canto a nuestro parque, porque se lo tiene muy bien merecido. 
A este árbol de la Música, asiduo verbenero. Tronco añoso cuya 
amistad prodiga a las azucenas, claveles y tulipanes. Dosel y trono de 
Manantial, estanque y palomar tan rúnico como curioso 
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Á r b o l de la Música , paisaje y motivo de justísima decorac ión 
los parleros ruiseñores... Fiel centinela de nuestro Parque, en los invier-
nos largos y en los veranos frescos. Testigo de mil citas de amor, de 
evocadoras y risueñas fechas pasadas, de lejanas empresas, de viejos 
triunfos. 
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Sabio consejero de la ciudad chiquita. Libro secular de su historia. 
Cuerda tensa en la que trinan los pájaros sus canciones mejores. 
Árbol de la Música, amigo de la ciudad. 
Dejamos ahora el árbol; luego volveremos a él, y tiempo nos ha 
de quedar para admirarlo siempre que nos plazca, por su misma cerca-
nía. Cruzamos, bajo los pinos, hasta el antiguo convento de San Fran-
cisco que aún sigue dando nombre a la iglesia, y que corresponde al 
actual Hospital Provincial de Santa Isabel, cuyo nombre se debe a la 
fundación benéfica que el año 1510, hizo una virtuosa dama llamada 
doña Isabel de Rebollo. 
En la iglesia del Hospital se encuentra la capilla de la que son pa-
tronos los Marqueses de la Vilueña —conocida por el nombre del patro-
nazgo— y que corresponde a la antigua familia de los Carrillos sorianos. 
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IGLESIA DE SAN 
FRANCISCO 
Una de las obras recientemente realizadas por el 
excelentísimo Ayuntamiento es esta del Monumento 
a los Caídos por Dios y por España, y cuya magnífica 
ejecución se elogia por sí misma 
Según cuentan 
las crónicas funda-
mentadas quizá en 
piadosa tradición, el 
Serafín de Asís estu-
vo en Soria en los 
primeros años del si-
glo XIII (año 1214), y 
aprovechando su es-
tancia buscó sitio 
propicio para una 
fundación, hallándolo 
en este lugar, junto a 
la Dehesa de San An-
drés. A ñ a d e n tam-
bién que el mismo 
S. Francisco fué quien 
juntó las primeras 
piedras en la espe-
ranza de que otros 
continuaran la obra, 
y que su frase funda-
cional fué «comienzo 
como puedo la casa 
del Señor, otros ven-
drán que la conti-
núen». Si él mismo fué 
quien puso los ci-
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El Papa consagra a San Nicolás obispo de Mira 
(Relieve del lado del Evangelio del antiguo retablo de San Nicolás, hoy en la iglesia 
de San Francisco) 
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La aleda» 
mientos de la casa no vamos a afirmarlo nosotros; lo cierto es que en 
muy poco tiempo estuvo levantado allí un convento y en él se celebró 
el II Concilio Provincial de la naciente Orden Franciscana. 
Mereció la atención de las familias poderosas y en sus capillas de-
terminaron sus enterramientos, entre otros, los mariscales de Castilla, y 
las linajudas familias de Morales, Vera y Bamuevos. También en sus ni-
chos funerarios —sin que haya prueba documental que lo confirme— se 
dio sepultura a D. Jaime, Rey de Ñapóles e Infante de Mallorca. 
Ya dejamos dicho en la referencia histórica que en esta iglesia 
prendieron y dieron muerte los sorianos a los emisarios de Alfon-
so XI, que vinieron a las órdenes del merino Garcilaso de la Vega. 
El año 1618 destruía un incendio el edificio, pero no había de pasar 
mucho tiempo sin que fuera reedificado permaneciendo así hasta que 
durante la guerra de la independencia el caballero Duran, capitán de 
guerrillas, ordenó se hiciera en él fuego nuevamente, destruyendo en-
tonces el incendio la capilla mayor y el crucero de la iglesia so-
lamente. 
Del proyecto que más tarde trazaron los monjes nada diremos, por-
que varias circunstancias hicieron que la iglesia quedara reducida a una 
nave central y dos capillas laterales; la capilla mayor la ocupa ahora el 
retablo de la iglesia de San Nicolás que constituye una magnífica 
muestra escultural, destacando de sus imágenes y de sus alto-relieves, 
el «Milagro de los niños» en el que el Santo Obispo de Bari se encuen-
tra, rodeado de caballeros, haciendo salir tres niños de un cubo de carne 
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humana que un anciano llevaba al mercado para vender. El retablo es 
obra del entallador Gabriel de Pinedo y data de fines del siglo XVI. 
Otros relieves y esculturas del retablo, que han de interesarnos son: 
la consagración del Obispo para la diócesis de Mira; la imagen central fal-
ta, estando sustituida actualmente por una talla de la Virgen Milagrosa; 
la talla de San Nicolás correspondiente a este retablo está en la Iglesia 
Colegial, en una de las capillas laterales del lado del Evangelio. Motivo 
central del segundo cuerpo es un relieve de la Asunción de Nuestra Se-
ñora y a los lados hay tallas de San Juan Bautista y un evangelista. En 
la parte alta del retablo la escena del Calvario, de estilo barroco. 
A excepción de la capilla del lado del evangelio, hoy no tiene la 
iglesia otra importancia que su suntuosidad. Por ella, y en la última 
parte de la nave central puede pasarse a las dependencias del convento, 
hoy hospital, observando en primer lugar lo que debió ser principio de 
los claustros, según el proyecto posterior a la guerra de la Indepen-
dencia. 
Del hospital merece atención la escalera por su amplitud y sobre 
la fachada del edificio queda todavía el símbolo de las manos cruza-
das y la Cruz sobre ellas, sello de la Orden Franciscana. 
EL HUMILLADERO. LA ERMITA DE LA SOLEDAD 
r< Ermita de la Soledad, antiguo Humilladero , 
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Visitada la iglesia de San Francisco, brevemente, dirigimos ahora 
nuestros pasos hacia el antiguo humilladero. 
En la parte alta queda la «rosaleda». 
Y, hacia la ciudad, un umbroso paseo. 
Hemos vuelto a cruzar la Alameda, de paso hacia el Museo Nu-
mantino; pero antes nos detenemos en este, aparentemente, colosal san-
tuario, a juzgar por el pórtico, que, después, se reduce a una capilla o er-
mita de escasas dimensiones, con otra estancia o pequeña capilla detrás 
de la nave, dedicada ésta al Cristo del Humilladero. El emplazamiento 
de la ermita viene a completar el conjunto maravilloso que de por sí 
constituía ya la Alameda de Cervantes. Porque en sus piedras grises, va 
tejiendo la hiedra, una funda verde, en la que se nos antoja que el peque-
ño oratorio, como en una concha marina, se halla atentamente con-
servado. 
La majestad del pórtico, con tres arcos de medio punto tendidos y 
apoyados sobre cuatro pilastras, es debido al ambicioso proyecto de 
ampliación del oratorio del Humilladero, que acarició la noble familia de 
Gomara, y cuya imposibilidad de realización desconocemos. 
Imagen del Crifto del Humilladero, talla de 
admirable patetismo, que se atribuye a Juan de Juni 
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Artística imagen de la Soledad de la Virgen que se venera en 
su ermita y que recibe a diario la devoción de los sorianos 
Lo cierto es que llevados por su devoción y patrocinio a la ermita 
en el siglo XVI le antepusieron la nave o capilla con bóveda ojival, 
para cuyo retablo trajeron de su oratorio del Royal la Virgen de las 
Angustias y el Santo Sepulcro. La piedad de los sorianos cambió luego 
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el nombre a la imagen, llamándola Virgen de la Soledad, y cuya talla 
sostiene en los brazos otra de un Cristo yacente. Debajo del nicho que 
ocupa este grupo es donde, en urna, puede admirarse el Santo Sepulcro. 
La imagen del Cristo del Humilladero queda en un pequeño retablo 
de la capilla traslateral, y tiene un gesto de tan marcado sufrimiento, 
unido al color de su cara y de sus brazos y pies, que mueve a devoción 
y a compasión piadosa y tiene, esta talla, entre los hijos de Soria, una 
permanente vigilia de adoradores. Por otra parte la penumbra de la 
capilla, invita a la meditación de la Pasión de Cristo y de su afrentosa 
muerte. 
Se atribuye la escultura al maestro Juan de Juni, sin que falten opi-
niones bien sustentadas que juzgan y defienden como autor de este 
magnífico Cristo, a algún artista local o regional. 
En la ermita hay un busto de San Saturio de escaso mérito y otras 
varias imágenes del Ángel de la Guarda, San José y San Antonio. Ha 
sido restaurada hace muy poco tiempo, habiéndose entarimado y hecho 
obras de adecentamiento general. 
Diremos por fin que guarda su presencia, junto a la Dehesa de San 
Andrés, a la entrada de la ciudad, ese magnífico recuerdo de la cos-
tumbre tan española en la Edad Media, en que los mercaderes, antes 
ele llegar a los mercados ofrecían a las imágenes de los Humilladeros 
los frutos que traían. Y también aquí todos los habitantes de los pueblos 
situados al poniente de Soria, Golmayo, Carbonera, Villaciervos... rendi-
rían su oración, cada jueves, cuando de mañana vinieran al mercado de 
la ciudad. 
Este Cristo del Humilladero, correspondiente su talla al siglo XVI, y 
el retablo churrigueresco de la «nave ovalada de bóveda ojival», junto 
con la talla de la Virgen de la Soledad, la hiedra y las piedras, son 
factores propicios para un buen cuadro y tema sustancioso para hábil 
pincel. 
Cruzado el Espolón, magnífico carasol para tardes de invierno, 
destaca, tras el pórtico de unos jardines, el museo más interesante para 
el estudio de la cultura celtibérica, y, muy especialmente, de la cultura 
numantina. 
EL MUSEO NUMANTiNO 
El edificio en que está instalado el museo, fué construido expresa-
mente para tal fin por D. Manuel Aníbal Alvarez, y sufragó la obra el 
gran soriano D. Ramón Benito Aceña, habiendo hecho entrega oficial 
del mismo al Rey D. Alfonso XIII, el año 1919. La cerámica celtibérica 
y romana se halla distribuida en tres grandes salas, habiéndose reali-
zado obras en ellas recientemente, y quedando a nuestro entender, per-
fectamente distribuidos, por épocas, los objetos. 
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Decoración de un vaso del Museo Numantino 
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En el pórtico o más ortodoxamente en el peristilo de acceso 'a las 
salas se observan piedras sepulcrales, algunas destinadas a aras, pie-
dras con inscripciones, y, últimamente, aunque escapa a los límites de 
la civilización que nos ocupa, se situó también allí una estela cristiana, 
procedente de Garray. 
En la antesala de la primera hay bustos de don Ramón Benito Ace-
ña, donante del Museo y gran patrocinador de la obra de colección de 
objetos, y de don Eduardo Saavedra, quien fijó científica e irrefutable-
mente el lugar de emplazamiento de Numancia, y excavó en ella con 
mucho éxito. 
En la Sala I, hay una maqueta de las excavaciones, en la que pue-
de el visitante observar la estrategia del sitio, y todos los accidentes del 
lugar; así mismo se presume sobre la maqueta el terreno que falta aún 
por excavar. 
Los objetos coleccionados en esta sala corresponden a la llamada 
época eneolítica, y a la llamada ciudad heroica, es decir la que pereció 
el año 133, antes de Jesucristo. Hay restos humanos y de animales, y 
sobre todo abunda la cerámica, especialidad esencial del Museo y base 
preeminente para el estudio de la civilización numantina. Se observan 
los procedimientos de elaboración de sus objetos y tiestos de barro, 
unos de cerámica negra y otros de cerámica roja, según se trataran a 
fuego oxidante o fuego reductor; de estas dos formas de cocción del 
barro, quedan aún en la provincia, manifestaciones en Quintana Redon-
da y Tajueco, respectivamente. 
Debemos llamar la atención del visitante sobre el vaso-biberón con 
decoración incisa y bolitas de bronce como adorno. 
Tanto los vasos negros como los rojos se distribuyen entre las for-
mas de copas de pie alto, y poco fondo; jarros de boca trebolada que 
representan el oenochoe clásico; hay también embudos, pies para sos-
tener los vasos o anforitas sin base, lucernas y, entre vitrina y vitrina, 
tinajas sobre grandes pedestales. Otros objetos a destacar son las 
trompas de barro y pesas de telar, de las que existen colecciones nu-
merosísimas. 
Otros hallazgos expuestos en esta sala son las bolitas y proyectiles 
de honda; cuentas votivas, husillos y discos; otros de metal y hueso, 
como instrumentos de trabajo, regatones de lanza, navajas y puñales. 
Por un pasillo en que hay también instaladas vitrinas, y en uno de 
los contrafuertes del muro se halla el pergamino de donación del Museo 
por don Ramón Benito Aceña a S. M. el Rey don Alfonso XIII, con las 
firmas de las personalidades de entonces, se pasa a la Sala II, la más 
rica, sin duda, y en donde se custodia el tesoro mayor que en el Museo 
se conserva: la cerámica policromada y la pintada en negro. 
La cerámica policromada es tan rica en motivos como en colorido. 
Corresponden las pinturas, principalmente, a asuntos naturalistas y a 
doma de caballos, luchas de guerreros, peces, toros, figuras estilizadas, 
figuras humanas, monstruos, etc., etc., de tanto en tanto aparecen sobre 
los vasos rojos con pintura negra swásticas y otros símbolos o sellos 
perfectamente logrados. 
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Ciertamente que interpretaban los habitantes de la histórica ciudad 
—y así nos lo dejan conocer a través de sus dibujos— de un modo ori-
ginal, las distintas funciones. Tal es el caso del toro al que dibujan sin 
patas, y dentro del cuerpo dos ruedas radiadas, y cuernos extraordina-
riamente largos. El ave estilizada; los caballos con cabeza de animal y 
cuerpos humanos, etc. 
Vasos celtibéricos de cerámica roja decorados 
con pinturas negras.—Sala II del Museo 
En cuanto a la forma de estos vasos son preferentemente altos, de 
boca estrecha y algunos —los jarros principalmente— muy abultados 
en su parte central; vasos de boca ancha; vasos planos —antecedente 
de la cantimplora—, y copas de pie alto y torneado. 
En las vitrinas centrales figuran colecciones de objetos de adorno: 
imperdibles, anillos, pendientes, etc., muchos de ellos con representacio-
nes de animales, caballos principalmente. Y ya, terminando la sala, en 
el cuerpo alto de la última vitrina una serie de idolillos y ex-votos. 
En esta sala figuran tres cuadros de mérito; uno del Rey don Alfon-
so XIII, otro de don Ramón Benito Aceña, y uno tercero de don Santia-
go Gómez Santa Cruz, hombre entusiasta de esta obra de Numancia y 
de sus excavaciones y autoridad indiscutible en materia arqueológica 
numantina. De los dos primeros es autor M. Peña y del tercero Carrilero. 
Por pasillo, comunicado como la I y II salas, pasamos a la sala III 
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correspondiente a la civilización romana, y que, a decir verdad, se 
encuentra muy vacía; pues si bien es cierto eme los restos de la civiliza-
ción celtibérica son muy numerosos, los de la romana son bastante 
escasos dando con ello noticia de la poca importancia que tuvo el 
poblado o colonia militar que sobre las ruinas de Numancia edificaron 
los vencedores. 
Merece especial atención la colección de la llamada «térra sigilata», 
desarrollando en gráfico aparte las marcas de los distintos alfareros. 
También hay una colección de monedas muy interesantes que alcanza 
la cifra de 400 piezas. Hay un brazo de bronce que corresponderá sin 
duda a alguna estatua y bien pudiera ser de deidad femenina. 
Y tras esta rápida visita a las tres salas del Museo, en la que he-
mos podido comprobar la riqueza de la civilización numantina, muy 
especialmente en lo que se refiere a su afán de pintores, sobre los vasos 
hallados —colección de unos 900 pintados—, volvemos a presenciar el 
severo edificio que es hoy la permanencia de la ciudad quemada y de 
la Numancia guerrera e independiente, que llegó hasta el heroísmo su-
premo en aras de su honor patrio. 
El Museo Numantino, sus vasos, los cráneos en él coleccionados, 
calcinados o ennegrecidos por el humo, demuestran, claramente, el sa-
crificio colectivo de la ciudad invicta. 
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Del palacio de Alcántara 
del Es 
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/ . — Oficina de Información u I lirismo. 
2. — Palacio de Alcántara. 
j. — Palacio de la Diputación Provincial. Museo Celtibérico. 
¿f.— Iglesia de San Juan de Rabanera. 
5. — Antiguo convento de Santa Clara. 
6. — Iglesia de Nuestra Señora del Espino. 
E l 
Calle de Caballeros. El Museo Celtibérico y el Palacio 
Provincial. San Juan tle Rabanera. Ntra. Sra. tlel Espino 
_^/ESDE el paseo del Espolón, en donde visitamos el Museo Numan-
tino, cruzando las zonas mejor emplazadas de la ciudad en que 
se pueden admirar edificios públicos oficiales, realizados conforme a la 
moderna arquitectura civil, y dejada atrás la que fuera antaño plaza del 
Campo, y más tarde del Chupete, por la fuente que hubo en ella, deno-
minada ahora de D. Mariano Granados, y ocupada por el monumento 
erigido el pasado año, al invicto general soriano D. Juan Yagüe Blanco, 
llegamos a la calle de Caballeros. 
Pero antes debemos detenernos para referir y describir el alto sim-
bolismo y significación tanto del monumento, como de los motivos que 
lo componen, y que tiene el gran sentido de la gratitud y el homenaje de 
Soria, a uno de sus más nobles hijos. 
Una vieja eálampa para nueftros recuerdos: la plaza «del Chupete», tal como era, 
y en la que fué erigido el monumento al iluílre general Yagüe, soriano benemérito 
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La nueva plaza en la que deftaca el soberbio monolito que 
forma el monumento al Excmo. Sr. D . Juan Yagüe Blanco 
Son autores, del proyecto arquitectónico, el Sr. Fernández-Yáñez 
y Ozores, y de la realización escultórica, Lucarini. 
El monumento está formado por un monolito rectangular de 11 me-
tros de alto que va apoyado sobre una base de piedra de granito, en lí-
neas rectas, rodeadas de un pequeño jardín, en el que ya crecen palme-
ras y otras plantas de flora ornamental. 
El grupo escultórico está en la parte alta del monolito, coronándole, 
y se compone de dos gigantescas águilas de piedra caliza, labrada a la 
bujarda y que están unidas por sus dorsos. Una de las águilas —la que 
da frente a la Alameda de Cervantes— tiene entre sus garras el bajo re-
lieve del escudo de Soria; y la otra, también en bajo relieve, la efigie del 
General, vaciada en un medallón de bronce —único elemento metálico 
que figura en el monumento—, y circundada de laurel, sobre el emblema 
del yugo y las flechas. 
Sin duda alguna que la plaza de D. Mariano Granados, es hoy la 
mejor plaza de la ciudad, por haberse pulido y adecentado totalmente, 
con arreglo a unas normas de urbanística y modernismo. 
Y seguimos, tras la descripción de esta manifestación monumental, 
por la anunciada calle de Caballeros, en la que, hasta el nombre, nos 
anuncia la importancia de sus casonas y palacios siendo contadas las 
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que no lucen en sus fachadas y sobre los arcos de sus puertas, escudos 
y blasones. 
Para enriquecer la calle están también en ella el Palacio Provincial, 
no hace mucho tiempo ampliado, y en cuyas salas bajas se conservan 
los objetos correspondientes a una civilización celtibérico-romana y a 
hallazgos acaecidos en la provincia. En breve serán trasladadas estas 
salas, por haberse autorizado la construcción de un nuevo edificio, con 
destino a Museo Celtibérico. 
También el número 29 de la calle de Caballeros, que es el que, por 
esta parte en que hacemos el recorrido, inicia la visita, constituye una 
muestra admirable de casa solariega, con fachada blasonada, y con to-
rreta en el poniente. Es este el llamado palacio de Alcántara, antes de 
Fuerteventura, con escudo cuartelado con las armas de Castejón —que 
figura en su fachada— por estar entroncado a esta Casa por el Condado 
de Villarea y que, por sí solo, esmaltaría una calle entera; lástima es que 
las sucesivas transformaciones y pinturas en su fachada le hayan hecho 
perder un poco su prestancia señorial; la portada se conserva con toda 
su pureza. 
A nuestra mano izquierda queda el Banco de España, que sustituye 
el lugar ocupado por otro palacio derruido, y detrás de él, o mejor al 
, *'" ".; 
Palacio de la Excma. Diputación Provincial 
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Una de las más recientes aportaciones al Museo Celtibérico; se trata de cinco 
piezas de bronce prehistóricas: cuatro hachas y un regatón de lanza, cuyo ha-
llazgo se debe a D. leógenes Ortego, Comisario Provincial de Excavaciones 
lado opuesto nuestro, se levanta ahora, imitando su estilo al del Conde 
de Gomara, especialmente su torreta y los pináculos que la coronan, el 
edificio destinado a Delegación de Hacienda de la provincia. 
El que le sigue, en fachada recubierta de piedra blanca, con dos 
series de ventanas, correspondientes a los pisos alto y bajo, y en el del 
centro balconaje, es el Palacio Provincial, en donde se hallan instalados 
los servicios de la Excma. Diputación. 
MUSEO CELTIBÉRICO 
Repetiremos que ocupa la parte baja del palacio al que acabamos 
de llegar. 
Los objetos que en él se exhiben son todos de carácter arqueológico 
y proceden de Torralba del Moral, curiosa estación paleolítica, siendo* 
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restos óseos y hachas de mano. Otros hallazgos de cerámica roja celti-
bérica procedentes de Arévalo de la Sierra y Ventosa; cerámica ibero-
romana de Calatañazor y romano-visigótica de Suellacabras. 
También pueden admirarse colecciones cerámicas y numismáticas, 
procedentes de Izana y del cerro de las Quintanas, de Quintana Redon-
da; urnas cinerarias, ajuar de sepulturas y exvotos completan las vitri-
nas, siendo complemento de estas Salas la nave del templo románico 
de San Juan de Duero, en el que, por razón de su extensión, se hallan 
los mosaicos policromados traídos de Cuevas de Soria y Clunia. En los 
últimos meses del año 1954 añadiéronse cuatro hachas y un regatón, 
todo ello procedente de un depósito hallado en Covaleda y correspon-
diente a la Edad del Bronce. 
El hallazgo se debe al Comisario Provincial de Excavaciones señor 
Qrtego Frías, quien viene desarrollando una intensa tarea en beneficio 
de la arqueología provincial. 
VISITA AL PALACIO 
Salón de Comisiones, en el que figura en tabla 
policromada el escudo de los Doce Linajes 
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Por una amplia escalera de mármol negro, con balaustrada de pie-
dra blanca del país, se da acceso a las Salas del Palacio Provincial me-
reciendo especial detenimiento el Salón Blanco, el Salón-biblioteca y el 
Salón denominado de Comisiones. Entre ellos aun destacaremos el ci-
tado en primer lugar tanto por la ordenación y decorado de sus paredes 
y cornisas como por el juego de sillería que en él pueden admirarse. 
La Biblioteca tiene preferentemente volúmenes referentes a la pro-
vincia, algunos de gran mérito por su rareza o antigüedad. 
Y, finalmente, el Salón de Comisiones, en el que ha de verse el escu-
do rodado de los Doce Linajes, en auténtica tabla redonda policromada. 
Los despachos de la Presidencia y Secretaría, y la galería de acceso 
a ellos, tienen maquetas y cuadros de temas provinciales, admirable-
mente logrados. En los despachos a que hacemos referencia los cuadros 
son de otras épocas y recientes pinturas de nuestros actuales artistas. 
Al salir podemos ver el escudo de la provincia, que figura en lo alto 
de la fachada, y apenas pasamos los dinteles del palacio visitado se nos 
ofrece la puerta románica de San Nicolás, en su nuevo templo de San 
Juan de Rabanera, a donde se trasladó el año 1902. 
IGLESIA DE SAN JUAN DE RABANERA 
Bien puede decirse que el hallazgo de esta iglesia se debe a don 
Teodoro Ramírez Rojas que costeó y dirigió la restauración, siendo 
hecho, igualmente logrado, el haber trasladado la portada de S. Nicolás, 
que de haber permanecido en su lugar primitivo, tal vez fuera ahora 
montón de ruinas como ocurre con lo que allí quedó del templo. 
V i s l a general de la iglesia de San Juan de Rabanera, en la que puede apreciarse 
el añad ido de la capilla levantada por el obispo Palafox en el siglo X V I Í 
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La puerta tiene 
tímpano y arquivolta; 
sus columnas terminan 
en capiteles historia-
dos representando, los 
del lado del Evange-
lio, milagros de Cris-
to: la aparición a la 
Magdalena; el ángel 
del sepulcro; el «Nolli 
me tangere», y la duda 
de Santo Tomás. Los 
del lado de la Epístola 
representan milagros 
del Santo. El tímpano 
está ocupado por una 
talla de San Nicolás 
recibiendo los obse-
quios que le envía 
Constantino: evange-
liario, incensario y can-
delabros que le ofre-
cen clérigos y mona-
guillos. Las figuras es-
tán perfectamente rea-
lizadas. 
De la iglesia, es 
decir, correspondiente 
a la misma fábrica que 
data del siglo XII, hay 
en la fachada del Sur, 
una puerta cegada, de 
arquivolta abocetada, 
y adornada con moti-
vos vegetales; entre 
ella y el ábside, corres-
pondiendo a la pequeña capilla del lado de la epístola, hay un amplio 
lienzo sólo animado por una ventana con dos pequeñas columnas, y un 
león coronando el muro; el exterior del ábside, con dos ventanas apun-
tadas y festonadas por hojas de acanto, pilastras acanaladas y «dobles 
y ciegos vanos ornamentados con molduras y casetones llenan los 
paramentos laterales». 
Dando la vuelta por el lado opuesto, calle de Rabanera, encontra-
mos el saliente de la capilla del Santo Cristo, añadido al brazo derecho 
de la cruz latina de la primitiva construcción románica. 
El interior de la iglesia nos ofrece, decimos, un trazado de cruz 
latina; extendido el brazo derecho por la capilla en cuyo retablo barroco 
figura una imagen de Cristo crucificado, de escuela italiana, en el que 
Antigua portada románica de San Nicolás, tras-
ladada a la 
S. Juan de 
fachada d( 
Rabanera, 
1 poniente de 
donde puede 
la iglesia de 
ser admirada 
Magnífica imagen de Crino crucificado, de escuela 
italiana, que preside la capilla del obispo Palafox 
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se refleja con máxima plasticidad el cuerpo desnudo del Redentor. La 
capilla fué mandada construir por el Obispo Palafox, gran admirador 
de Soria y ferviente devoto de San Saturio. Frente a esta capilla hay 
un retablo plateresco que antes de la restauración ocupó la capilla ma-
yor y que es obra de Francisco de Agreda, Juan de Martialay y Juan de 
Mazalbete; desde entonces quedó descubierta su magnífica composición 
románica para poder ser perfectamente admirada. 
De este interior del ábside escribieron Taracena y Tudela en su 
Guía Artística, el año 1928: «La cabecera se compone de dos cuerpos, 
uno cuadrado cubierto con bóveda de cañón apuntado cruzada por ner-
vios superpuestos, a modo de bóveda de crucería, pero sin función cons-
tructiva y otro, el ábside, con bóveda gallonada, imprecisa, como solu-
ción de tanteo quizá para cubrir el ábside al modo ojival. 
En la cabecera, por cima de la puerta de la sacristía, hay dos horna-
cinas gemelas para contener sendas imágenes hoy desaparecidas y 
finas impostas de cruces bizantinas corren por sus muros. 
En el ábside se abren las dos ventanas acusadas al exterior y a los 
lados, en el lugar correspondiente a los arcos ciegos, hay otros análo-
gos con hornacinas donde se colocaron, al restaurar la iglesia, dos imáge-
nes de piedra que conservan algo de su primitiva policromía, una de 
San Pedro y otra de un Evangelista. 
Es San Juan de Rabanera un ejemplar románico de gran origina-
lidad en el que se mezclan influencias bizantinas con recuerdos clásicos 
y tanteos ojivales». 
Al pie de la nave cubierta con bóveda de medio cañón, se abren 
dos capillas góticas que desfiguran el trazado. Estas capillas fueron 
abiertas en el siglo XV, y en la del lado del Evangelio figura una 
tabla veneciana representando a Nuestro Señor. Otra buena tabla es la 
que representa el martirio de San Esteban que antes estuvo al pie de la 
nave central y que, después de las recientes obras efectuadas en el tem-
plo, ha pasado a ocupar un lugar en la capilla del Santo Cristo. 
De aquí, entre casonas señoriales, todas matizadas por símbolos 
que demuestran la alcurnia de sus antiguos moradores, Zafra y Vela-
mazán, Carrillo, Sotomayores, Morales, llegamos a divisar el Castillo y 
los retazos que aun quedan de sus viejos lienzos de manipostería de 
cal y canto; los cipreses cónicos del Cementerio, y junto a él, en un 
alarde de templo y fortaleza, expresión magnífica de iglesia y de casti-
llo, la que está dedicada a la Patrona de la ciudad. 
NUESTRA SEÑORA DEL ESPINO 
Con el número 10 de las 33 parroquias que Antonio Pérez Rioja se-
ñala en su Crónica, que existían en el año 1710 —aunque un investiga-
dor bien informado, D. Víctor Higes, nos asegura que en tal fecha las 
parroquias existentes eran solamente 13—, figura en la relación que las 
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comprende, la de Nuestra Señora del Espino de Soria, que si bien debía 
ser entonces de moderna fábrica y creación iba a conseguir pronto una 
gran importancia por razón de fundirse en ella las de Santiago, San Se-
bastián, Santo Domingo de Silos y Nuestra Señora de las Viñas; desde 
luego, por esta circunstancia, especialmente adquirió preponderancia 
este templo parroquial; pues, entre otras cosas, se halla en un lugar 
completamente aislado, aunque antaño debió tener más próxima la 
feligresía. 
Cierto es, sin embargo, que da-
tando su construcción del siglo XV, 
o primeros años del XVI, a media-
dos del XVII su jurisdicción parro-
quial era extensa y su archivo pue-
de considerarse interesante, en el 
breve período a que correspondía. 
Su aspecto exterior hace consi-
derar que se trata, en tal lugar, ais-
lado y dominante, de una fortaleza 
de cuya consideración nos separa la 
contemplación de la torre rectangu-
lar de tres cuerpos, en cuya parte 
alta en vanos abiertos a todos los 
aires, se hallan situadas las campa-
nas. Carece de adornos su fachada 
que comprende un muro extenso so-
lamente interrumpido por las dos 
puertas una en cada extremo del 
mismo. 
La que linda con la tapia del 
cementerio es la de más interés ya 
que se halla adornada por columnas 
estriadas; la otra —por la que se en-
tra ordinariamente al templo— es de 
arco simple y sin adornos. 
La torre domina por la gran ele-
vación del terreno, en primer lugar, 
y por su propia esbeltez luego, toda 
la ciudad, y desde cualquier parte 
que esta torre se divise da la impre-
sión soberbia de un torreón de ata-
laya o de amurallada fortaleza gue-
rrera. 
Del interior del templo podemos 
ahora —por razón de la reciente 
restauración— hablar con más pun-
tualidad y detalle que lo hubiéramos 
hecho hace solamente unos años, 
puesto que antes del 29 de febrero 
Nuestra Señora del Espino, Patrona de 
Soria. Talla en madera policromada 
heclia al gusto románico y donada a 
la iglesia restaurada por el excelen-
tísimo Ayuntamiento de la ciudad. 
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de 1952, fecha en que un incendio calcinó en su interior los muros y de-
vastó los retablos, las paredes se hallaban pintadas de cal, y no podía 
afirmarse, a excepción de la capilla mayor y su bóveda, si tanto los mu-
ros como la bóveda de las naves y capillas era de piedra sillar o, por el 
contrario, como el exterior de los muros, de canto descubierto. El incen-
dio, que redujo a cenizas el retablo churrigueresco gigante de la capilla 
mayor, obra ejecutada en 1686 por Antonio Tagle y Alonso de Manza-
no, junto con la imagen de la Virgen y el Tabernáculo, dejó al descu-
bierto, si bien entonces ennegrecido todo por el humo, un magnífico re-
tablo en piedra, de traza gótica, y según fueron adelantando los traba-
jos de picado y embellecimiento, se observaron perfectamente la nerva-
tura de la bóveda y la fábrica de las capillas. 
En este retablo de piedra hay un amplísimo camarín dedicado a la 
Virgen del Espino y en el que hacia saliente pueden verse tres óculos 
de pequeñas dimensiones. A este camarín hay acceso, directamente, por 
una escalinata que arranca de la sacristía, y actualmente está ocupado 
por una inmensa peana sobre la que se destaca la talla policromada de 
la Virgen, obra modernista, hecha sin embargo al gusto de las tallas 
románicas, por un imaginero de Madrid y costeado su importe por el 
Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad. A izquierda y derecha del camarín 
hay lucillos, en los que se exhiben una talla antigua de San Blas, y 
otra, moderna, de Nuestra Señora del Carmen. 
Otros retablos importantes son el que hay en el testero de la nave 
de la epístola, y que es del mismo gusto que el retablo en piedra, ahora 
perfectamente visible, de la capilla mayor. Al pie de la nave central y 
solamente separados del coro por la verja de hierro, hay otros dos 
pequeños altares adornados, también en piedra. 
El coro posee una pequeña sillería destinada a su antiguo cabildo 
parroquial, ya desaparecido. 
Ahora por la razón que dejamos apuntada del siniestro del fuego, 
quedan, únicamente, en la iglesia restaurada los altares en piedra o los 
que eran solamente nichos fabricados en el muro, pues todos los que 
estaban fabricados en madera, y muy principalmente el churrigueresco 
de la capilla mayor quedaron totalmente inutilizados. 
Debemos felicitar a los artistas restauradores, por haber dejado ai 
descubierto, como en las otras iglesias de Soria de Santo Tomé o San 
Juan de Rabanera, la elegancia y magnificencia de bóvedas, ábside y 
ventanas, que tan profanamente se habían ocultado bajo los sucesivos 
blanqueos de cal. 
Y no podemos pasar de aquí, sin recordar al virtuosísimo y celoso 
párroco D. Celestino Zamora Ramos, que presenció la quema de la igle-
sia y sufrió la amargura de la destrucción, pero que luego, antes de que 
le llegara su hora final, pudo ver cómo por su celo y su insistente Ha-
llada al corazón de los sorianos, se iba transformando en una iglesia 
nueva y luminosa, la que durante tantos años había tenido las sombras 
que el tiempo puso sobre la misma cal que cubría sus sillares. 
La iglesia del Espino cerca de la otra del Convento de Santa Clara, 
a la que por haber desaparecido de ella el culto hace muchos años no 
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hemos hecho mención, y qne queda en nuestra suhida hasta ésta en la 
parte alta, dedicada ahora a la guarnición militar, que es en sus pro-
porciones exteriores colosal y en sus naves debió tener tesoros de gran 
mérito a juzgar por el retablo que hemos de ver, procedente de ella, en 
la Colegiata de San Pedro, es el norte de la piedad de todas estas calles 
retorcidas y maravillosas del Teatro, de las Lagunas y de las Fuentes, 
entre otras. Calles con casonas y zaguanes, entre las que nos cabe ha-
cer mención de la llamada Casa de la Tierra, por tenerse en ella las 
reuniones de los pueblos que componen nuestra Mancomunidad y que 
fué antigua residencia del Fiel de Tierra. 
Tras esta vista, pasaremos, por la carretera que llega hasta los de-
pósitos de agua, dejando a la izquierda la glorieta del Sagrado Corazón 
para dar la vuelta por el límite del segundo cerco amurallado, al Casti-
llo de Soria, del que ahora quedan, solamente, varios lienzos rasgados 
de sus, en otro tiempo, formidables murallones de defensa. 
Esqueleto de Castillo, como lo llama Aurelio Rioja en su poética 
obra, «Soria canta». 
«Castillo pobre y austero 
que levantas junto al Duero 
tu esqueleto de muralla, 
sin clamores de batalla 
ni cantares de trovero». 
RUTA TERCERA 
El Castillo y su inmenso 
panorama 
RUTA TERCERA 
i . —Glorieta y monumento del Sagrado Corazón de Jesús. 
2.—Puerta de acceso a la antigua plaz,a de armas. 
3. — Ruinas del Caílillo. 
^. — Puerta y escalinata del lado Sur. 
5. — Planta de la iglesia de San Miguel de la Cueíla. 
111 
El Castillo. Las murallas. San Miguel de la Cuesta. 
r ^ J O será larga esta ruta nuestra, si bien pudiera serlo. Porque aca-
bada la anterior, junto a la puerta de entrada de la plaza de ar-
mas, esta puerta en la que flanquean el paso dos tambores de canto 
descubierto, construidos hace muy pocos años para ambientar el lugar, 
solamente utilizaremos el cerrete del Castillo, para hacer unas con-
sideraciones sobre el pasado de la fortaleza, y, desde aquí, divisar el do-
ble cinturón de la muralla: el que bordea la plaza de armas, y el otro 
que circunda la ciudad. 
En la plaza de armas y en las inmediaciones de lo que aun queda de sus rasgados mu-
rallones, se han efectuado plantaciones de árboles y macizos y se han trazado paseos 
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Decimos que sería 
larga, pues la longitud 
de la cerca tenía 4 km., 
si recorriéramos este 
cinturón urbano e hi-
ciéramos escala en los 
postigos que él tuvo; 
la altura, y la admira-
ble contemplación de 
los alrededores de So-
ria, nos permite hacer 
desde aquí la visita. 
Sobre el cerro que 
se denomina del Cas-
tillo, y que resguarda 
por el E. el collado so-
bre el que se asienta la 
ciudad, hay una gran 
plataforma en el terre-
no; toda ella —puede 
suponerse cuan espa-
ciosa sería— estuvo 
destinada a la plaza 
de armas del Castillo, 
puesto que la torre del 
homenaje, o la autén-
tica fortificación amu-
rallada, estaba muy al 
este sobre un declive 
rápido de la colina, y 
dando vista a la caña-
da que entre la sierra 
de Sta. Ana y el Monte 
de las Animas, ocupa 
ahora la carretera de 
Aragón. Hay pues, que 
distinguir, el castillo-
fortaleza o atalaya, 
propiamente dicho; la 
muralla del castillo y la 
muralla de la c iu-
dad. 
De la primera quedan solamente unos desgarrados muros, de algu-
na altura, con vanos agrandados; su construcción es de una albañilería 
rudimentaria, aunque fuerte; es la construcción de cal y canto; y son los 
muros de considerable espesor. Las restauraciones recientes que en ellos 
se han hecho, han venido a afirmar su estado que ofrecía próxima ruina; 
el aljibe que existía junto a esta fortaleza ha sido cegado, pues era mo-
esus, en Monumento al Sagrado Corazón de 
la ladera del castillo; en segundo término, la 
cúpula de la torre de San Pedro, y, al fondo, 
cerro vecino, sobre si la ermita del Mirón 
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tivo de peligro, una vez transformada la plaza de armas en parque, para 
quienes, desconociendo el lugar, transitaran por él. 
Artigas y Corominas, historiador de esta fortificación soriana, dice 
sobre los restos del castillo que quedan aquí como «informes ruinas de 
lo que tal vez fué altiva torre mayor o del homenaje completamente 
descarnadas, a modo de gigantesca osamenta insepulta de la arcaica 
fortaleza». 
Sobre esta osamenta, sin duda, ha de ser sobre la que se coloque, 
en ofrenda y homenaje de la ciudad a los Alcaides de la fortaleza, la lá-
pida en la que se escriban los nombres de aquellos buenos caballeros 
medievales que ostentaron el honor de la alcaldía del castillo de Soria. 
De don Gutierre Fernández «Alcayde de Soria el año 1146. Reynando el 
Emperador don Alonso el que la pobló. En tiempo del Rey don Juan el 
2." y parte del Reynado de don Enrrique el 4." lo fué don Juan de Luna 
y quando los Reyes Catholicos, los Cavalleros Betetas», según diría 
Martel, y a los que se unirán en esta relación todos los otros nobles va-
rones de Castilla que gobernaron la ciudad. 
Con ello quedará muy mejorado y su presencia dará carácter mo-
numental, este parque de la plaza de armas, lugar atractivo e intere-
sante, pues sus plantaciones de arbolado y setos, la ordenación de ella 
en paseos y glorietas, promete hacer del Castillo un importante parque 
municipal. A ello contribuyen las plantaciones de las laderas del norte 
j 
«Informes ruinas de lo que tal vez fué altiva torre mayor o del homenaje, completa-
mente descarnadas, a modo de gigantesca osamenta insepulta de la arcaica fortaleza» 
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y del poniente y las veredas o caminos trazados desde el cerro a las 
márgenes del Duero. Bordeando la muralla, dentro, en parte del cerco, 
y otra parte, la del S. y E. fuera de él, se trazó una carretera por lo que 
es accesible la llegada a este lugar a vehículos rodados de todas las 
clases. También podemos observar una amplia escalinata de subida a la 
plaza de armas, muy cerca de la torre, construida al gusto de las edifi-
caciones de defensa. 
Por fin dirijamos ahora la vista a los cuatro puntos cardinales de la 
ciudad, para seguir, en esta visión, el trazado del recinto. Si lo inicia-
mos desde la torre hacia el Sur, veremos que aprovechando la falla del 
terreno, junto a las tapias del actual cementerio, se descuelgan lienzos 
del circuito, para perderse luego entre los barrancos, hasta salir, por la 
parte alta de la caseta elevadora de aguas, haciendo ángulo —pues no 
hemos dicho aún que el recinto es cuadrado — y seguir desde allí su la-
do paralelo al río y separado de él solamente por un estrecho camino; 
al llegar a la carretera desaparece la muralla por haber desaparecido 
la Puerta del Puente o de Navarra que allí hubo; siguen después los 
lienzos, a trechos, y tocando las paredes del viejo convento de San 
Agustín, se prolongan, junto al río, hasta la altura exacta de la plazoleta 
de Cuatro Vientos, donde está el otro ángulo y desde donde, imagina-
riamente, podemos advertir el muro, hasta la parte de atrás de la ermi-
ta de Nuestra Señora del Mirón, puesta sobre el cerro gemelo al del Cas-
tillo. Pasado el grupo de ermita y casa del santero, se halla bien con-
servado un trozo del cerco. En donde acaba estuvo la Puerta de Nájera 
—hoy fielato de la carretera de Logroño—; aún continúa este mismo 
lado, hasta quebrarse sobre la calle o paseo de la Florida, y desde 
aquí formar el lienzo Oeste, con tres puertas: la llamada del Rosario, 
que estuvo junto a la Iglesia de Santo Tomé; la del Postigo, exactamente 
en el Collado, y la de Rabanera, en la entrada de la calle de Caballeros, 
junto al palacio de Alcántara, entre el final de la calle de la Claus-
trilla y el principio de la Alberca. La muralla, en todo este 
recorrido, está perfectamente conservada, si bien oculta por las casas 
de la calle de Puertas de Pro, en el primer tramo, advirtiéndose sin em-
bargo en la parte baja de ella, perfectamente, uno de los cubos o to-
rreones; y después, sigue igualmente cubierta por las casas de la calle 
de la Claustrilla y de la Alberca; el ángulo o quiebra, lo tiene al termi-
nar esta, y desde allí, sirviendo de tapial al Cuartel de Santa Clara, vie-
ne a rendir su final en donde comenzamos su recorrido; antes y en el 
ángulo que ahora levanta hacia el Sur el Cementerio católico, tuvo otra 
puerta, la llamada Puerta Nueva o de Valobos, que recibió este nombre 
por razón del barranco, o paraje, al que por ella se salía. 
Estas seis puertas de la muralla son a las que en mirada retros-
pectiva hacíamos mención al saludarte, turista o viajero, y de las que 
ahora nada queda sino el sitio, pues la última demolida por obstaculizar 
el paso de la plaza de la Leña a la calle de Caballeros, y que si bien fué 
derruida, el paso sigue, ciertamente, siendo muy angosto, fué la de 
Rabanera. 
Ahora ya, visto el castillo y sus dos cercos, vamos a contar ligera-
Castillo, muralla y cerca de la ciudad. Plano de la triple fortificación de Soria, a fines 
de la Edad Media, según el profesor de la Escuela de Arquitectura, Dr. Torres Balbás 
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mente, la historia que de é! se cuenta. Son contradictorias las opiniones 
de los historiadores, arqueólogos y científicos sobre si este cerro del 
castillo, dada su proximidad con Numancia, fué posición celtíbera. A l -
gún investigador asegura haber hallado vestigios correspondientes a 
una primitiva fortificación céltica. 
Es muy curiosa la relación que Martel hace en su manustrito, en el 
Comento al canto 3.° de la Numantina, con el que comienza, sobre la 
fundación de la Ciudad y la etimología de su nombre en cuyo lugar se 
trata del primitivo castillo o fortificación. Dejando aparte la prolija 
narración diremos solamente con Artigas y Corominas que es muy 
posible date como atalaya o fortaleza de tiempos muy remotos, y desde 
luego, utilizada como tal por los árabes, y conquistada y fortificada, en 
parte, por el Conde Castellano Fernán González a quien se le atribuye, 
incluso, la fundación de la Ciudad. 
Con la posesión de la ciudad por Alfonso I de Aragón, se construye 
la muralla del recinto interior, y después de haber sido asaltada por 
Sancho el Fuerte, en el año 1195, llevándose a cabo después la cons-
trucción del cerco de la ciudad. Entonces comienza para Soria y su 
Castillo, una época de esplendor, y la población adquiere un número 
muy grande de vecinos. Por esta circunstancia es preciso, y sobre todo 
por esta parte de la ciudad, edificar iglesias y santuarios, pues debía 
darse entrada en ellas a población tan numerosa, 
La historia del Castillo y sus Alcaides está ligada luego a esa re-
ferencia histórica general que ya dejamos apuntada, hasta que en la 
desgraciada coyuntura de la guerra de la Independencia y temiendo 
que los franceses se hicieran dueños de él, por segunda vez, ordenó el 
mismo Duran su demolición. 
Desde entonces siguen allí sus muros volteados en comunicación 
vigilante y permanente —vigilia de un mismo heroísmo— con el obe-
lisco de las ruinas de Numancia que desde aqui se divisa, entre los 
celajes de la tarde y sobre el cañón del Duero. 
El Castillo va a brindarnos aún la deliciosa contemplación de Soria; 
esta contemplación de sus tejados... 
caprichosos e infantiles 
como hechos al azar y de memoria 
tejados del hospicio, del burdel, del convento, 
tejados de las casas con sobrados 
tejados. 
Y bajo ellos, correspondiendo a las nobles calles de Aduana Vieja, 
Caballeros, Diputación y Real, el arbitrario trazado de sus plazas y de 
sus calles. De tanto en tanto las figuras románicas de sus iglesias; las 
torres erguidas, torres de campanario, o las otras no menos esbeltas de 
sus mismos palacios —de Gomara o de Alcántara—. Las fachadas de 
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aquél y de los otros de los Castejones y de los Ríos... La silueta magní-
fica del Convento de la Merced... y, ya hacia arriba —la aspiración de 
la ciudad se ha determinado por su expansión hacia Oeste— fincas de 
recreo o de verano; una colonia de pequeñas villas, sobre o en torno, a 
la Dehesa de San Andrés. 
Vamos ahora a mirar hacia donde la corriente del río se deshace 
en canciones: 
Abajo el rio, orla y música del paisaje 
para que el alma juegue, para que el alma viaje 
y suene, tras los montes, con las vegas y el mar. 
A la inmensa vega, entre los dos puentes; a la arboleda que hay 
sobre el de piedra, y a la que hay, y al remanso, debajo del de hierro. 
Como si el río fuera una cortante de vegetación su margen de acá, nos 
ofrece un fuerte contraste de color y de flora, con la otra —pelada sierra 
de Santa Ana—; al fondo de la cañada —paso del Duero al Ebro— la 
mole gigantesca del Moncayo, envuelto en nieve; más al Norte, la Ce-
bollera y Urbión... Doble límite magnífico a esta altura; el río y la pla-
ta de sus ondas; y los montes, la cadena montañosa, más lejana; pero 
custodiando, al fin, nuestra avanzada de Castilla «en este borde de la 
Meseta». 
Y ahora, utilizando esas veredas, esos ondulantes caminos, que 
serpentean por la ladera, alfombras blancas tendidas sobre el verde del 
suelo, bajamos hasta la pequeña plazoleta o mirador, en el que uno 
de ellos termina, para oir desde allí, mejor interpretada, la canción 
del agua. 
Aún pode-
mos llegar 
desde aquí a 
la planta de 
la iglesia de 
San Miguel 
de la Cuesta, 
hallada cuan-
do se traza-
ban estas ve-
redas, bajo 
una delgada 
capa de tierra 
cubierta por 
el césped. 
Se trata de 
una pequeña 
plataforma, 
empedrada 
con losas y 
orientado el ábside hacia el Este. Hay en ella una escalinata, y parece 
que su importancia no fuera grande; junto a ella, en la excavación 
El remanso del Duero buen espejo del Castillo 
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practicada, se halló una tumba enlosada también y con piedra hendida 
para la cabeza. 
Los eruditos de nuestra historia afirmaron entonces que se trataba 
de la iglesia de San Miguel de la Cuesta que según los autores, estaba 
construida en la ladera del Castillo, y a poca distancia del río, y que en 
el censo de 1710 figuraba con el número 26. 
Sea así, y, solamente, puesto que ningún otro vestigio hallamos en 
torno, remontemos de nuevo la cumbre, o crucemos ahora por la casa 
del guarda, hasta los Mirandas y Sorovega —viejos solares de nobleza 
para hacer, nuestra ruta siguiente partiendo de la Plaza Mayor. 
Ya de paso, y subiendo hacia ella, dejamos a la izquierda, la torre 
llamada de doña Urraca, por afirmarse que sirvió de cárcel a la 
Reina de Castilla que estaba presa por orden de su esposo Alfonso. La 
torre corresponde al palacio de Sorovega, construido en el siglo XVI, 
que da nombre a la calle. 
Y llegamos a la Plaza Mayor. 
RUTA CUARTA 
Del reloj de la Audiencia 
a la Merced 
RUTA CUARTA 
— Palacio de la Audiencia. 
— Casas Consistoriales. 
—Iglesia de Ntra. Sra. La Mayor. 
— Antigua Casa del Común. Casa de la Cultura. 
— Palacio de los Condes de Gomara. 
— Torre de los Ríos. 
—Iglesia de la Merced. 
IV 
Plaza Mayor. Casas Consistoriales. Arco del Cuerno. Palacio 
de los Condes de Gomara: su Torre de los Ríos. La Merced 
^LEGÚESE a la Plaza por la boca-calle que fuere, siempre, al llegar, 
recibimos esa sensación de la amplitud castellana, retratada en 
sus plazas mayores: de villas, de ciudades o de simples aldeas. La plaza 
Mayor, tiene esa prestancia inconfundible de lo majestuoso; aquí, si 
cabe, esto llega al extremo, por estar escoltada por los edificios públi-
cos, en los que, la pátina del tiempo ha puesto en el color de las piedras, 
el signo de la alcurnia de sus años. 
La Plaza Mayor de Soria, cruce a la vez de callejones y calles prin-
cipales, es una buena estampa de Castilla. 
La presencia, sobre el actual Palacio neoclásico de la Audiencia 
—antes Ayuntamiento de la ciudad—, del reloj, vigía de Soria, abraza-
Plaza Mayor, con señorial prestancia, como todas las plazas mayores de Castilla 
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Calle del Teatro, con sabor medieval por la presencia de casas 
blasonadas, entre las que se halla la «Casa de la Tierra» 
do entre nervios de piedra y coronado por una gruesa campana sobre 
soportes de hierro; el mismo balcón corrido a lo largo de toda la facha-
da, con sencillos barandal y balaustres de este edificio; sus portales, en 
arco, y con gruesas columnas cúbicas de piedra; las inscripciones, bajo 
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ellos, a la entrada de la Audiencia en las que se lee el año de su cons-
trucción y a cargo de quien fué levantado: el año 1769, por la ciudad y 
su tierra. La severidad de estos rincones, ahora con un matiz respetuoso 
por hallarse allí la sede de la justicia; ventanas enverjadas que dan 
hacia el Norte... 
Y divisando la moderna escalinata de ascenso al templo del Espino, 
cuya torre asoma por cima de los tejados, una calle entera de escaleras; 
la otra calle, calle medieval, con la presencia de casas blasonadas entre 
las que se halla la «Casa de la Tierra». 
Después la Casa Consistorial —fachada renacentista— con el 
signo rodado de los Doce Linajes, hecho en piedra, y esculpido en su 
misma frente; aquella fué la Casa social, podíamos llamarle, de los Do-
ce Linajes Troncales, que luego pasó a la ciudad. Sobre el arco del 
centro —portales también, como los de la Audiencia, en arco y pilastras 
gruesas— una piedra blanca, una lápida, recordando a Cervantes y 
dedicada en el tercer centenario de su muerte. 
Junto a ésta, hay adosada otra casa, también dedicada a servicios 
del Municipio, por lo que ambas son llamadas Casas Consistoriales. 
Dentro de ellas merece detenerse nuestra atención en el Salón de Se-
siones, tapizado y alfombrado todo él. La mesa presidencial, tallada en 
madera de nogal, representa los monumentos de la ciudad y el escudo 
de los Doce Linajes. 
También merece destacarse el despacho de la Alcaldía, en el que, 
como en el Salón de Sesiones, figuran en magníficos cuadros, insignes 
patricios o bienhechores de Soria. 
Hay, levantada frente a ésta, otra edificación —con servidumbre de 
paso: Arco del Cuerno—, que ahora está destinada a Casa de la Cultura 
y que fué antes la sede del Común. Frente a la Casa de la Nobleza, se 
había construido ésta en la que se celebraban las sesiones por el pue-
blo o por el Estado del Común, llamado así más propiamente. 
Este Arco del Cuerno, que por la plazoleta de San Gil deja paso a 
la calle de la Zapatería, linda ya con las piedras sillares de la iglesia de 
Santa María La Mayor, que antes, con entrada hacia el norte, estuvo 
dedicada a San Gil. Por esta fachada ninguna novedad ofrece la igle-
sia, sino sea su presencia en tan céntrico lugar —junto a la Plaza, como 
en nuestras villas—, y unas ventanas tapiadas, correspondientes al 
coro, que mandó cegar el obispo D. Pedro de la Cuadra, en 1739, por 
saber que desde ellas presenciaban los clérigos las corridas de toros 
que se celebraban en la plaza. 
La portada románica, que hoy sirve de paso de la sacristía a la 
iglesia; el retablo de la Capilla Mayor —siglo XVI—, que se atribuye a 
Becerra, y un sepulcro de influencia mudejar, son los únicos datos a 
destacar de esta iglesia, magnífica, por otra parte, esbelta y amplia, con 
marcada influencia de las construcciones góticas de la época anterior. 
Por el Arco del Cuerno, pasando un pequeño trecho de la calle de 
la Zapatería —también en ella se ven casas con escudos—nos dirigimos 
por la estrecha del Común, hasta la de El Rosel y San Blas, dándonos, 
a la salida de ella, la grata sorpresa de tener ante nosotros, en toda 
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Palacio de los Condes de Gomara, monumento nacional 
y magnífico exponente de la arquitectura civil de la ciudad 
su extensión, la fachada principal del Palacio de los Condes de Gomara, 
y la Torre de los Ríos, la más alta, sin duda, de todas las de la 
ciudad. 
Torre gigantesca, que dobla en altura al edificio y cuyo primer 
cuerpo se iguala a él. 
Puesta sobre una altura del terreno que la hace más «esbelta y 
señorial», como la llama el poeta. 
PALACIO DE LOS CONDES DE GOMARA 
Torre de los Ríos 
Las prepotentes familias sorianas de Ríos y Salcedos conside-
rando como insuficiente y sobre todo como menguado a su alcurnia el 
palacio que ya tenían en este mismo solar, acordaron edificar otro de 
nueva planta que confundiera incluso, los palacios del rey. Y la tradi-
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ción nos cuenta que envió un emisario el monarca a advertir al señor 
castellano, de lo temerario de su empresa, dándole incluso, normas 
definidas sobre cómo y qué dimensiones se habían de dar a la cons-
trucción. 
Herido el rico hombre en sus ilusiones, para confundir al emisario 
y al rey mismo, se dice que, orgulloso, lo bajó a sus sótanos para de-
mostrarle que sus perros dormían en más blandas camas que el Rey. Y 
sus lebreles, efectivamente, dormían sobre montones de lana de sus 
numerosos rebaños, por lo que, en cuanto a comodidad y mullido, efec-
tivamente, podía hacerse alarde. 
No queremos con-
firmar esta leyenda, y 
sí, solamente, citarla a 
propósito de las dimen-
siones de la fachada 
principal del palacio 
que tiene 109 metros 
de longitud, y que es-
to, según apuntes de 
los historiadores, es la 
mitad de lo que se ha-
bía proyectado. Tam-
bién, para no menguar 
más sus dimensiones 
la señorial mansión, 
hubo de tenderse un 
arco —ahora llamado 
del Conde de Goma-
ra—y dar paso a la ca-
lle que sube hasta la 
plaza de Bernardo Ro-
bles. La portada, por la 
profusión de sus escu-
dos, merece una dete-
nida contemplación. 
Tiene, sobre las 
columnas gemelas que 
la flanquean escudos 
con las mismas armas 
que los que esmaltan 
la fachada y sirven de 
coronamiento a las co-
lumnas de las galerías: 
escudos de las familias 
consortes Rios y Salce-
dos; entre estos escu-
dos dos ángeles sos-
tienen una piedra-per-
f" 
• * 
- . • • . 
* : : 
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L a portaJa del palacio como divisoria de eftilos: 
en ella gran profus ión de motivos herá ldicos 
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gamino con la leyen-
da del autor de la 
obra y el año en que 
fué terminada; y so-
bre todo, sostenido 
por dos hercúleos 
maceros, el escudo al 
que coronan, el busto 
de una dama—sobre 
la clama de este es-
cudo hay una origi-
nal leyenda — y un 
castillo; la dama sin 
duda, corresponde a 
alguna de las princi-
pales de la familia y 
el escudo para dar 
noticia de la proce-
dencia de los nobles 
señores feudales. 
Tomando ahora 
como punto de ori-
gen la portada, a 
nuestra mano izquier-
da, contemplamos un 
amplio frontón, sin 
vanos en el piso bajo, 
sino es el de la esqui-
na o, mejor, ángulo, 
y el arco de paso que 
ya dejamos indicado; 
en el primer piso hay 
balcones de frontón 
clásico y con sober-
bio balconaje terminado por pináculos en bronce; sobre ellos, y bajo la 
comisa, hay una serie de ventanas enverjadas. 
Al lado derecho de la puerta, el tramo edificado hasta la torre 
resulta más corto que el anterior, y en el frontón de la parte inferior no 
hay más que un ojo de buey y pequeñas luceras para las caballerizas 
que caían sobre este lugar; encima hay una galeria de columnas 
jónicas, sobre la que se levanta otra de menores proporciones, contán-
dose doce arcos en la primera y veinticuatro en la más alta. Sobre los 
capiteles de estas columnas, tanto en el exterior como en el interior de 
las galerías, figuran los escudos esculpidos en piedra, con admirable 
perfección. 
Visitada la galería inferior, interiormente, da la sensación impre-
sionante —lástima sólo que carezca de artesonado— de una estan-
cia real. 
Esbelta y señorial la 1 orre de los Ríos 
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La torre, de gusto plateresco, es de tres cuerpos, tiene en el primero 
balconaje que remeda al de la primera parte del edificio ya descrito; 
encima de este, ventanas, ahora sin rejas, y sobre él, ventanas pareadas 
o gemelas en arco. La inmensa mole pétrea está coronada por pináculos 
piramidales terminados en pequeñas esferas. 
Del interior de la torre merece destacar el salón correspondiente al 
piso primero, tanto por su artesonado como por la regia impresión 
que produce. 
La fachada está coronada toda ella por una cornisa amplia con 
cabezas de león en los vertederos del tejado. 
Uno de los historiadores de Soria, afirma, hablando del conjunto 
de este magnífico palacio, declarado monumento nacional el año 1949, 
que la portada no corresponde al mérito del resto del edificio, y se 
observa claramente que, construida en época posterior, lo fué también 
por artista menos preparado. 
En verdad, el palacio de los señores de Gomara, su Torre de los 
Ríos, la abundancia de sus escudos, la galería con amplias vidrieras, 
sus capiteles y el herraje de sus puertas y balcones, nos traen al recuer-
do la preponderancia del feudalismo, que así construía, desafiando con 
sus mansiones señoriales y espléndidas a los alcázares del Rey. 
Esto considerando las dimensiones que el edificio posee. Mas ¿qué 
sería si suponemos como los historiadores aseguran, que es esto la 
mitad u octava parte de lo que el palacio iba a ser? 
Evidentemente la obra está incompleta, pues bien puede verse que 
la entrada principal y el cuerpo a que corresponde debieran haber sido 
la zona central entre el cuerpo de la derecha, de galerías, construido, y 
otro que sin duda era el que se proyectaba, hacia la izquierda, a partir 
del ángulo que sigue al pasaje del arco, y que hubiera tenido las 
mismas características. 
Realizó la obra de enrejado y balconaje el arcabucero Pedro Pala-
cios, siendo señor de las villas de Gomara y Almenar y Alférez Mayor 
de la ciudad de Soria y su provincia, D. Antonio López del Río. El que 
ordenó la construcción fué D. Francisco López del Río y fué iniciada en 
1577 y terminada en 1592. 
CONVENTO DE NTRA. SRA. DE LA MERCED 
Conviene que digamos que no hace muchos años D. Florentino 
Zamora publicaba una monografía titulada «Evocación de Tirso de 
Molina, en los Conventos de Soria y Almazán», en la que nos sería grato 
saber que nuestros compañeros turistas habían tratado de conocer 
mejor que en estas ligeras y mal hilvanadas ideas, el paso del glorioso 
mercedario por nuestra ciudad. 
Sí es este el convento en que viviera Fray Gabriel; sin embargo 
la iglesia adosada a él no es en la que el mercedario asistiera al rezo de 
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las horas. Y no lo es porque como muy bien dice don Nicolás Rabal, en 
el año 1888, cuando para proceder a su conservación se esperaba la vi-
sita de los técnicos, antes de proceder a apuntalar la nave, se desplomó 
toda ella quedando reducida a un montón de escombros, y salvados 
solamente la estatua de San Pedro Nolasco y el camarín de la Virgen 
de la Merced, en el que se conservan unas buenas pinturas de la escue-
la de Claudio Coello. 
La peregrinación de los frailes de la Merced por Soria, resulta 
totalmente curiosa, pues recorrieron desde el convento Santi-Spirítus, 
a este, que al principio fuera solamente una pequeña casa señorial, 
pasando por los claustros de la Colegiata, en donde fueron admitidos y 
después arrojados por los Canónigos, con la adquisición graciosa de la 
iglesia de San Martín de Canales que estaba aneja a la casa o palacio 
de la bondadosa señora que, ante la impresionante rogativa de Cruz 
alzada —-cuando los frailes acababan de ser expulsados de los claus-
tros— les había regalado. 
La sacrilega expropiación de los bienes de la Iglesia, hizo también 
que este convento fuera robado y abandonado luego, hasta que en el 
año 1850, la Diputación Provincial, lo dedicó a asilo de niños y ancianos. 
Esa es la historia del convento mercedario. 
Y en cuanto a lo emocional, el lugar en que viviera entre nosotros, 
entre las gentes de Soria, el autor celebrado de «La Villana de Valle-
cas», «El Vergonzoso en palacio», y muy sobre todo del drama «El 
Condenado por desconfiado», del que tanto tiempo estuvo también 
sin adjudicársele su paternidad, cuando en verdad de ningún otro 
podía ser sino de Fray Gabriel que vivió en Soria y murió en Almazán. 
; V 
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RUTA QUINTA 
La Biblia escrita en piedra, y la 
heráldica de familias troncales 
RUTA QUINTA 
i. — Iglesia de Santo lomé. 
2.—Instituto Nacional de Enseñanza Media. Antiguo Colegio 
de Jesuítas. 
y. — Palacios de: San Clemente, Diego de Solier if Caílejones. 
¿f. — Palacio de los Ríos. 
La iglesia de Santo Tomé, cumbre del románico. 
Palacios, escudos y casonas de la calle de Aduana Vieja 
/ • y muy poca distancia de la iglesia de la Merced, y siguiendo ahora 
nuestro camino, por su fachada del norte, subiendo una pequeña 
pendiente, llegaremos a otra nueva iglesia, que es, según acabamos de 
decir, la cumbre del románico. Se trata de la iglesia de Santo Tomé, cu-
yo mérito mayor se nos ofrece a la vista, apenas pasada la verja de hie-
rro de la entrada a su plazuela: su portada románica, única en España. 
Antes hemos podido observar, en la fachada posterior de la Merced 
una lápida a la memoria del célebre mercedario Fray Gabriel Téllez, 
bajo la insignia de la Orden. 
Esta abundante fachada de la iglesia románica de Santo Tomé, 
Santo Domingo al decir del pueblo, y ahora Santa Clara —estas dos 
últimas denominaciones fundamentadas en haber sido antes iglesia de 
un convento de Dominicos, y serlo ahora de otro de Clarisas— nos de-
para la mayor exuberancia artística en sus columnas, arcos, jambas, ar-
•——-
.•• • • 
. . . . . . . . •-. -„••• .t.~, 
.__._.^_ ........... 
Santo Tomé: vista genera! de la iglesia 
•^•B"f'#' s W 
Capiteles, tímpano y arquivolta, como páginas inmensas de un libro inmortal 
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quivolta y rosetón. Caprichoso y sublime vocabulario de una escuela 
arquitectónica que tan fecundo recuerdo de su paso dejó en las, ya ahora, 
gastadas piedras areniscas de la iglesia de Santo Tomé, llamada así 
con absoluta ortodoxia, que fué parroquial desde el siglo XIII, hasta 
el año 1894. 
De la arquivolta, en esta nueva observación previa, podemos decir 
que se trata en verdad de un volumen de Historia Sagrada, escrito en 
la viva y austera y recia roca castellana, en que por arte del Arte, es-
culpió las mejores y más bellas escenas de una creencia eterna, la mano 
movida por el creyente corazón de una Humanidad, antecesora de esta, 
y que vivió en otros siglos. 
Frisos, cornisa, vanos, capiteles... Páginas abiertas de un libro in-
mortal; el de la eterna Biblia que escriben Moisés y los Profetas, David 
y los Evangelistas... y que estas piedras recogen por la obra de un ima-
ginero, que si era amplio en genio y maestría artística, se dejaba ver 
también en él un alma de teólogo llena de competencia doctrinal y pe-
dagógica, según opinión exacta del más ardiente y enamorado defensor 
de estas piedras y de estos valores, el Abad Gómez Santacruz, a quien 
seguiremos, para la exposición de nuestra materia. 
Historia hecha roca viva. He aquí el mosaico exuberante de la ro-
mánica iglesia, hoy conventual, de Santo Tomé. 
Y después de habernos permitido este breve párrafo de nuestra 
admiración hacia tanto y tan abigarrado conjunto artístico, de la mano 
de cualquiera de nuestros comentaristas y de aquellos que hicieron 
tema en la descriptiva monumental de Soria, vamos a relacionar, en 
cuanto a fachada e iglesia se refiere, no ya de su estilo, que dicho está, 
sino de sus magníficas representaciones. No queremos olvidar en este 
momento la más técnica, sin duda, de don Juan Antonio Gaya, en su 
magnífico trabajo «El románico en la provincia de Soria», editado por 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Data la portada del siglo XII y según hemos dicho —no en balde 
pasan los años y con ellos el azote de los agentes atmosféricos— las 
piedras se encuentran ya muy gastadas. Especialmente los capiteles 
y las columnas de las dos galerías ciegas situadas a ambos lados de 
la puerta. 
«Tres columnas y una pilastra a cada lado de la entrada —se expre-
sa así el señor Gómez Santacruz, en un artículo interesantísimo sobre 
este tema publicado en la revista «Soria 1946»—; el tímpano y el din-
tel que las une, las cuatro archivoltas que los coronan; las estatuas 
sedentes y la cornisa que encuadran el conjunto forman, en esta portada 
incomparable, en la que no se sabe qué admirar más, si el genio y la 
maestría del artista o la competencia doctrinal y pedagógica del 
teólogo». 
Y desde aquí siguiendo la magnífica recopilación del trabajo que 
acabamos de citar, se va exponiendo sistemática y ordenadamente la 
representación de cada una de las escenas: 
HH M I G U E L M O R E N O Y M O R E N O 
C A P I T E L E S 
El primero de la izquierda representa al Señor que saca de la 
nada el cielo y la tierra; el segundo, creación de astros, aves, pe-
ces y animales terrestres; el tercero, se refiere a la creación de Adán, 
cuyo cuerpo es formado de barro, y a Eva de la costilla de Adán; el 
cuarto, la tentación de la serpiente, y Adán y Eva ocultándose temero-
sos y avergonzados, a la mirada de Dios; el quinto, Adán y Eva salien-
do del paraíso terrenal, y, el último, el ángel encargado del castigo, 
provisto de espada de fuego y cerrando las puertas del paraíso. 
Los de la derecha representan: el primero, Adán labrando la tierra; 
el segundo, Eva hilando; el tercero, los sacrificios de Caín y Abel; el 
cuarto, el primer fratricidio: Caín dando muerte, por envidia, a su her-
mano; el quinto, Caín errante huyendo de su propia maldad, y el último 
la muerte de Caín por su hermano Lamech. 
Hay sobre estos capiteles un cimacio calado compuesto de hojas 
vegetales, aves y otros animales simbólicos. 
A R Q U I V O L T A 
Consta de cuatro arcos o semicírculos concéntricos en los que se 
representan las escenas siguientes: en el que corona el tímpano los 24 
ancianos del Apocalipsis, con aparatos músicos de cuerda, de distintas 
especies, presididos por un ángel. 
Cuatro arcos o semicírculos concéntricos, que se sostienen en doce capiteles —- seis 
a cada lado— forman la arquivolta románica que circunda el tímpano monolítico 
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En el segundo arco el martirio de los Inocentes; el demonio, acon-
sejando a Herodes y tres ángeles, en la dovela clave, recogiendo las 
almas de los inocentes niños, representadas en sus pequeñas ca-
bezas. 
En el tercero quedan perfectamente representadas escenas de la 
vida del Redentor y de la Virgen María; tales son —casi siguiendo el 
orden cronológico de las mismas— la Anunciación del Ángel, Visita-
ción de la Virgen a Santa Isabel, San José en actitud pensante; la Nati-
vidad de la Virgen —anacronismo de colocación—, la adoración de los 
pastores y la de los Reyes; los tres Reyes durmiendo en la misma cama 
y en aposento adornado por una arquería del estilo, observándose en la 
escena la presencia del ángel que les avisa sobre la conveniencia de no 
regresar por el mismo camino de la venida; un grupo de mujeres ado-
rando al Redentor, y la huida de la Sagrada Familia a Egipto. En la 
dovela clave de este arco destaca la mano del Padre Eterno, que surge 
de las aguas, y se aureola por la Cruz redentora. 
Por fin, en el arco exterior y más alejado del tímpano, en las pie-
dras centrales figuran escenas de la Pasión y Muerte de Cristo: Cristo y 
sus Apóstoles después de la cena; la oración del Huerto; el beso de 
Judas y el prendimiento; la Crucifixión; la colocación en el sepulcro del 
Sagrado Cuerpo; la Resurrección; Cristo aparecido a la Magdalena, y a 
ambos lados de las escenas descritas, en sendos grupos, los Apóstoles. 
Sobre este arco hay dos figuras sedentes, en hornacinas, que corres-
ponden a Moisés y San Pedro, si bien ahora por la acción del tiempo, 
es imposible su identificación. 
T Í M P A N O 
De una sola piedra, en la que se representa dentro de una bellota, 
el Padre Eterno en cuyas rodillas se halla sentado el Hijo y sobre la 
cabeza del Padre, en figura de paloma, el Espíritu Santo; el cerco que 
envuelve la Trinidad, está adornado con gruesas perlas imitaciones de 
perlas o almendras. En torno a él cuatro ángeles sostienen los símbolos 
de los Evangelistas, y, a ambos lados, dos figuras sueltas, una de la 
Virgen y otra de Jesucristo. 
Todo esto en cuanto a la portada se refiere. Grupo compuesto por 
capiteles que sostienen la arquivolta, los cuatro arcos de esta misma y 
el tímpano monolítico, al que coronan; motivo, sin duda, el más intere-
sante del conjunto. 
A los lados corren dos series de galerías ciegas, superpuestas, cada 
una de las cuales tiene ocho arcos, cuatro a cada lado de la portada, y 
cuyos capiteles son simbólicos o foliados. 
R O S E T Ó N 
Sobre los canecillos que adornan la corta cornisa que se levanta 
sobre la portada, destaca el inmenso rosetón motivo central de la parte 
alta del muro. 
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Está compuesto de ocho arquillos ultrasemicirculares, adornados 
con puntas de diamante y así se expresa uno de sus estudiosos al des-
cribirlo: «Los ocho arquillos ultrasemicirculares están adornados con 
puntas de diamantes, y. completa el decorado del entrante del rosetón 
fantástico, detallado y muy fino bestiario. ¡Lástima que por la altura en 
que está no sea posible estudiarlo y descubrir lo que el artista se pro-
puso expresar en él! ¡Lástima también que la acción destructora del 
tiempo y los elementos hayan hecho desaparecer algunas de sus figuras 
y decoraciones! ¡Y lástima mayor que no se tomen medidas para que 
no acaben y para siem-
pre, con tan precioso 
relicario de arte, la ac-
ción de los elementos y 
de los hombres!». 
Corona el frontón, 
ya descrito, una cruz 
llorenzada, rota tam-
bién en la perfección de 
sus detalles, por estos 
mismos agentes. 
El interior del tem-
plo no responde a la 
magnificencia de la fa-
chada, ni a la consu-
mada ejecución de la 
misma. Y ahora cierta-
mente y debido a la ge-
nerosa munificencia del 
Excmo. Sr. Vizconde 
de Eza puede contem-
plarse en toda su rique-
za arquitectónica la na-
ve central y las capillas 
que, durante muchos 
años, estuvieron ocul-
tas por la cal. 
Según el estudio 
citado del Sr. Gaya, la 
construcción actual del 
templo, está referida a 
tres épocas distintas; la 
torre y su muro fronte-
ro corresponden a la 
primera mitad del siglo 
XII; los pies de la nave 
central y la portada a 
la segunda mitad del 
mismo y el resto —-ca-
Gak ciegas, arquillos 
circulares, rosetón, cruz fl 
ultrasemi-
orenzada... 
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pilla mayor y sus dos laterales inmediatas, así como la del Santo 
Cristo, inmediatamente detrás de la caja de la torre— son del siglo XVI. 
Debió existir por tanto un primitivo templo, de una sola nave que 
correspondió a la actual torre; con ánimo de ampliación se destruyó el 
ábside para dar más longitud y altura, añadiendo el cuerpo medio, la 
fachada que aun tenemos y un nuevo ábside también desaparecido; pa-
ra acabar la ampliación definitiva con la capilla o ábside poligonal, y 
crucero del siglo XVI, costeada por D. Juan de Torres. 
La nave central es de cañón apuntado y arcos rajones; las naves 
laterales son de cañón seguido, y en ellas, por razón de lo que ya aca-
bamos de decir, tiene tres composiciones distintas. El paso de las capi-
llas laterales a la nave central se realiza a través de arcos apuntados 
sostenidos sobre haces de gruesas columnas pareadas. 
El coro que ahora se encuentra sobre la capilla del lado de la Epís-
tola, en el crucero, estuvo antes en los pies del templo desde el siglo 
XVI, en que se construyó en tal lugar, a costa de la mutilación de algu-
nos capiteles, a expensas del canónigo Santa Cruz (el mozo); también 
el coro primitivo sufrió transformaciones, siendo prolongado a media-
dos del siglo pasado, hasta los capiteles siguientes que también fueron 
mutilados, teniendo, con motivo de la ampliación, que padecerse la 
oscuridad en la entrada al templo, ya que la luz procedente del rosetón 
era totalmente detenida por la celosía; y, por otra parte, se causaba un 
gran perjuicio artístico, ya que se ocultaba con dicha celosía el poli-
cromado rosetón. 
El retablo de la capilla mayor es obra de Francisco del Río y Ga-
briel de Pinedo, entalladores, imagineros y pintores de Soria; los demás 
retablos, el modernísimo de la Virgen del Alcázar, donación de la 
ciudad de Soria al heroico general Moscardó, y con cuyo obsequio se 
quiso poner de relieve la admiración que sentía la ciudad por tan pun-
donoroso militar y muy especialmente por la acción magnífica de haber 
permitido el sacrificio de su hijo, antes de rendir el bastión toledano, 
acciones que se recogen en las placas que figuran, una dentro del reta-
blo mismo, y la otra junto a él, en el testero de la capilla que ocupa. 
Era entonces alcalde de Soria D. Gregorio Ramos Matute; y junta-
mente con el limo. Sr. Abad, D. Santiago Gómez Santacruz, el exce-
lentísimo Sr. D. Enrique Casado, Gobernador civil, y D. Rafael García 
de Diego, Presidente a la sazón de la Excma. Diputación Provincial, 
formaron el Comité ejecutivo del homenaje, debiéndose a ellos el haber 
considerado como de la mayor oportunidad y permanencia este obse-
quio o testimonio de admiración a la acción patriótica de Moscardó. 
El retablo es obra del artífice D. Valeriano Martínez, de Burgos, y 
sus hornacinas están ocupadas por la Virgen del Alcázar, la del centro, 
y las de San José y San Saturio, a los lados. 
Otros retablos de esta iglesia son los de San Francisco, el del Santo 
Cristo de los Medranos, San Antonio y el de la Virgen del Rosario. Por 
fin, debajo del coro actual se ha erigido un nuevo altar a Nuestra 
Señora de Fátima. 
Tallas de mucho interés son las de San Francisco, de Antonio Ma-
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cho, y la de Santa Clara, que procede del retablo plateresco del 
antiguo convento de Santa Clara, ahora en la Iglesia Colegial, según 
veremos. Las imágenes de San Francisco y Santa Clara, que acabamos 
de detallar, son dignas de toda admiración por constituir auténticas 
joyas esculturales. Otras de menos importancia son las de Santo Tomé, 
titular del templo, Santo Domingo, San Pedro y San Pablo. Hay tam-
bién una imagen de! Ecce Homo, en un pequeño retablo, junto a la 
puerta del templo, que constituye ahora el Paso procesional de la Co-
fradía Penitencial de su nombre. 
Tiene la iglesia de Santo Tomé, por tanto, muchas cosas que admi-
rar; y el haberla titulado en nuestra introducción, «cumbre del románi-
co», es en orden, especialmente, a su maravillosa fachada que tan abun-
dantemente refleja la descripción bíblica y evangélica sobre la dureza 
de las piedras de su arquivolta y de sus capiteles. 
Cuesta, por tanto, abandonar este lugar que tan fuertemente absor-
be la atención del más exigente en materia artística, y de los más en-
tendidos en el estudio del arte románico. 
PALACIOS, ESCUDOS Y CASONAS 
Por haber existido en el solar que ahora ocupa el colegio de Madres 
Escolapias, el Palacio de los Condes de Lérida, la plaza conserva este 
* '*~ 
• " • 
Bajo bordura tachonada de soles, dos tenantes adornan la com-
posición heráldica del palacio que se llamó «de los clavos» 
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nombre y desde ella, hacia el sur, parten dos calles, siendo la elegida pa-
ra nuestro recorrido la de Aduana Vieja, que desde sus primeras casas ha 
de ofrecernos el ambiente maravilloso, —tan netamente soriano— de la 
presencia de escudos, símbolo de la alcurnia de sus antiguos habitantes 
Destacan, especialmente en la margen derecha, sucesivamente am-
plios escudos sobre portalones que fueron de las nobles y señoriales 
mansiones. Después de la plaza del Vergel —a nuestra mano izquierda— 
un caserón de sólida construcción sillar, llama la atención por su porta-
da. Es el Instituto de Enseñanza Media que antes fuera Colegio de Je-
suítas y cuya construcción data de mediados del siglo XVI; posee mag-
nifica portada barroca y al ser expulsados los jesuítas, reinando Carlos 
III, se destinó el edificio 
a la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País, 
insertándose en la por-
tada el escudo que aún 
figura en ella. 
Frente a esta se en-
cuentra la casa noble 
del Vizconde de Eza, 
con escudo profusamen-
te adornado, y con seve-
ro balconaje; antiguo pa-
lacio de los San Clemen-
te —número 7 de la ca-
lle—, sobre el que se 
conservan las casas que 
pertenecieron a los Mar-
queses del Vadillo. 
A continuación del 
palacio de los San Cle-
mente —en cuyo apo-
sento durmió el rey A l -
fonso XIII, según reza 
un mosaico en su porta-
lón—, está el palacio de 
los Castejones, con por-
tada plateresca, y escu-
do sostenido por tenan-
tes salvajes, motivo re-
petido en la heráldica 
soriana. 
Sobre este palacio 
y bajo el de San Cle-
mente, hay otro que per- r ' 
teneció a Diego Solier y 
Construyó el maestro de Palacio renacentista de los 
Cantería Martín de SO- Ríos, con ventana en esquina 
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laño; tiene tres ventanas de gusto clásico en su piso central y seis arcos 
sobre columnas redondas con basas y capiteles toscanos; termina la 
noble calle, dando vista a la plaza de San Clemente, con el palacio de 
los RÍOS, solamente superado por el nuevo de Gomara. 
Tiene el palacio de los Rios —no se confunda con la ya menciona-
da torre de los Ríos, en el palacio de los Condes de Gomara, y por 
haber sido también aquel construcción de la poderosa familia de este 
apellido—, portada renacentista de la primera mitad del siglo XVI, y es 
de notar muy especialmente la ventana en esquina, y los escudos de 
Ríos y Salcedos, flanqueando la puerta. 
Por si aún el turista quiere admirar más escudos dirija su vista al 
lado opuesto de la calle, y en cualquiera de los edificios podrá admi-
rarlos, así como una pequeña capilla en mosaico policromado dedicada 
a San Saturio en el portal de la casa que corresponde al número 4, de 
esta calle magnífica de la Aduana Vieja, calle noble de Soria, que ini-
ciada en el Collado, a donde vamos a salir después de nuestra ruta, ro-
mánica y heráldica, acaba en la Puerta del Rosario, junto al palacio de 
los Condes de Lérida y junto al templo románico, cuya portada mandó 
construir para los sorianos, el rey don Alfonso VIII en pago a los 
servicios y buenas pruebas de fidelidad que durante su azarosa infancia 
le prestaron. 
RUTA SEXTA 
De Fuentes Cabrejas a ía 
Colegiata 
RUTA SEXTA 
i. — Iglesia conventual de Ntra. Sra. del Carmen. 
2. — Antiguo palacio de doña Beatriz, Beaumont, convento actualmente 
de MM. Carmelitas. 
J. — Fuentes Cabrejas. 
¿f. — Ruinas del templo de San Nicolás. 
5. — Colegiata. 
VI 
Un rincón castellano: la plaza del Carmen. 
Calle Real. Colegiata vieja y Colegiata nueva 
H^STA iglesia del Carmen, junto al palomarcico de Madres Carmelitas, 
otro más de los fundados por la Santa de Avila, Teresa de 
Jesús, en su peregrinación por Castilla y por España, en su empresa 
imponente de reformar la Orden del Carmelo, tiene para todos los gus-
tos: salida a dos plazas; fachada severa al gusto del siglo XVII, fecha de 
su construcción, realizada por Marcos de la Peña Sopeña, natural del 
valle de Liendo, según escritura firmada en Soria, a 23 de mayo de 1658, 
ante Martín de Esparza, por la parte contratante y la Madre Priora Sor 
Magdalena de Jesús y las Madres María de la Jerónima y Purificación 
de Jesús. 
Otra fachada que corresponde a la del antiguo palacio, propiedad 
de doña Beatriz Beaumont, cedido muy de grado a Santa Teresa para 
que en él quedara constituido uno de los conventos reformados. 
Sin duda que el palacio debió de tener antes una perspectiva mu-
cho mejor pues actualmente está mutilado en su composición arquitec-
tónica. 
Santa Teresa de Jesús atendiendo el ofrecimiento y dándose por 
muy satisfecha con la donación de la dama navarra doña Beatriz, vino 
a Soria el año 1581, hospedándose en la casa de D. Juan de Castilla y 
en esta casa noble que ella iba a dejar transformada en fundación. Des-
de entonces las Madres Carmelitas cuidan la vecina iglesia que, no hace 
mucho tiempo, ha sido objeto de apreciables mejoras. 
En ella, en su retablo mayor, y en el camarín del centro, hay una 
imagen de la Virgen del Carmen, que destaca sobre un símil de nubes 
que hace fondo al nicho; el retablo es severo también y corresponde al 
siglo XVIII. Con él hacen juego los que se conservan en las capillas del 
lado de la Epístola y del Evangelio, en este último como motivo cen-
tral hay un cuadro de grandes proporciones de Santa Teresita del Niño 
Jesús. 
El templo que pudiera suponerse construido sobre una cruz latina, 
presenta una nave baja adosada a la central por el lado del Evangelio 
y con la que comunica una capilla con altar al gusto churrigueresco; 
otro retablo hay, y capilla de enterramiento, comunicando también con 
esta nave baja, y en el muro de la Epístola, casi al pie de la iglesia, en 
la nave central, hay dos pequeños altares barrocos. 
En la edificación de la iglesia intervinieron no sólo la donante viu-
da de D. Juan Alonso de Vinuesa, sino el mismo obispo de Osma, don 
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Rincón del Carmen, con casas modestísimas, apiñadas en torno de la torre señorial 
Alonso Velázquez quien, ante la inminente ruina de la iglesia de Nuestra 
Señora de las Cinco Villas, que venía ocupando aquel mismo lugar, 
juzgó conveniente para la cura de almas de la Ciudad el que fuera sus-
tituida la parroquia por esta iglesia conventual. 
Y, por fin, la fachada que tiene el convento de Padres Carmelitas, 
a la plaza del Carmen, con una salida desde la iglesia y también con 
una puerta con arco de medio punto y algunas piedras talladas con cru-
ces y estrellas, como adorno, en cuyo lugar estuvo mucho tiempo el ar-
chivo de protocolos notariales. Este lado es el que más poderosamente 
llama la atención como rincón castellano; por su misma configuración y 
presencia, junto a una plaza que es tal sin dejar de ser calle; las casas 
vecinas hechas de adobe y pintadas de cal, y en su cercanía la fachada 
de la casa señorial o del feudal palacio de los de Gomara. 
El cuadro es del todo abigarrado, en esas salidas, al atardecer, de 
las piadosas vecinas de la iglesia, que acuden a los cultos a que en ella 
convoca la campana que tiene —a decir del pueblo, como las de todos 
los conventos carmelitas— el mismo timbre que la de la Encarnación en 
la ciudad abulense. 
Este viejo palacio de doña Beatriz, va a ser como el prólogo de los 
otros, palacios o casonas, en los que tanto abunda, la que, partiendo de 
esta plaza empedrada de las Fuentes Cabrejas, recibe el nombre de 
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C A L L E R E A L 
La parte más baja, y por tanto mejor resguardada de los vientos, de 
toda la ciudad, es esta que ocupa la Calle Real que tiene, por su parte 
ese sabor tradicional y típico, de espuelas y espadas, al que se une el 
color tostado de las piedas sillares de sus edificios; los zaguanes empe-
drados, las fachadas en las que destacan escudos o blasones, y el poyo, 
en el zaguán, para ganar tan pronto salían de las caballerizas los alaza-
nes, sus sillas de cuero, caballeros y mozos. 
Las puertas de muchas de estas casas conservan todavía ese sím-
bolo de sus herrajes y sus pesados aldabones; están formados por arcos 
adornados los vanos en que se colocan, y las ventanas tienen tendido 
arco circular y no falta el ejemplar de ventana aspillerada; entre los es-
cudos destacan, con profusión de detalles sobre la piedra, los símbolos 
heráldicos de sus señores; los hay también pendientes de inscripción o 
de grabado, y otros están sostenidos por tenantes, como ocurre en 
las últimas casas de la calle, en su lado izquierdo según se baja hacia 
la Colegiata. 
Es esta una calle señorial. 
Calle sobre todo, de alcurnia en los tiempos pasados; hoy su estre-
chez y el estado ruinoso de sus moradas más modestas ha hecho con-
cebir la idea de modernización y ensanchamiento para que si por em-
Frontal románico, correspondiente a la iglesia de San Nicolás 
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plazamiento es la más resguardada, sea también la mejor presentada en 
cuanto a edificaciones. 
En ella, y quizá ya por poco tiempo, pueden verse también las rui-
nas de la iglesia de San Nicolás, otro de los ejemplares románicos que 
enriqueció la arquitectura soriana de nuestra edad media, habiendo 
pasado ahora su retablo mayor a la iglesia de San Francisco —hoy ca-
pilla del Hospital Provincial— y al que ya nos hemos referido al descri-
birlo; y la portada a la iglesia románica de San Juan de Rabanera, co-
locándola en la fachada del poniente y cuyo traslado tuvo lugar en el 
año 1902, cuando D. Teodoro Ramírez, llevó a cabo la restauración de 
la iglesia. Portada de indiscutible mérito y en torno a cuyo traslado se 
suscitaron las más acaloradas discusiones. 
Lo que actualmente se conserva es solamente el muro sur y el ábsi-
de no completo, en el que pueden apreciarse aunque cegadas las cinco 
ventanas rasgadas, adornadas con puntas de diamante. 
Por la antigua carretera de San Lorenzo se admira aún el exterior 
del muro sur, cuyos sillares han recogido ya, con la pátina del tiempo, 
su color consustancial. 
Siguiendo la calle Real, a muy poca distancia de estas ruinas des-
embocamos en la plaza de San Pedro, ofreciéndose a nuestra vista la 
fachada sur de la Colegiata cuya advocación titular da nombre a la 
plaza que acabamos de visitar. 
LA IGLESIA COLEGIAL.—Dos Colegiatas 
En nuestra referencia histórica dejamos hecha una ligera mención a 
la intervención habida por el Rey Alfonso el Sabio cerca del Papa Cle-
mente IV, para declarar a favor de la Colegiata de San Pedro de la ciu-
dad de Soria, por bula pontificia, derechos de concatedralidad con la 
S. I. Catedral de Osma. Aquí, sin embargo, no intentamos historiar el 
templo y apuntaremos solamente que el obispo D. Juan en 1148, erigió 
la iglesia parroquial de San Pedro que databa como tal parroquia 
de los siglos VII u VIII en Colegiata, y la entregó para que en ella 
mantuvieran el culto, a los canónigos regulares de San Agustín que 
construyeron un monasterio adosado en ella en el lado Norte. Des-
truida la antigua iglesia románica el obispo oxomense D. Pedro Alvarez 
de Acosta mandóla reedificar con los caracteres suntuosos que todos 
conocemos; y D. Francisco Tello de Sandoval construiría luego el re-
tablo mayor a honra y gloria de San Pedro Apóstol y de la Asunción de 
la Virgen María. 
La portada es plateresca y sobre ella campea una talla, en piedra, 
del apóstol San Pedro; dicha portada, sin embargo, está sobre un trozo 
de muro de la antigua iglesia que, por el interior, deja ver perfecta-
mente ventanas románicas y un óculo; por el exterior estos detalles o 
vanos se observan cesados. 
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El preciosismo plateresco de la portada, construida sobre el 
muro románico y como antesala de la gótica esbeltez del templo 
Solamente la amplitud-de esta fachada principal en la que en cam-
po extenso figura el escudo episcopal del señor Acosta, llama la aten-
ción de los visitantes. 
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De su interior diremos que si está trazada sobre el solar de la Co-
legiata antigua, la románica construida en el siglo XII, esta de marca-
da influencia gótica no excede a aquella en proporciones ya que se su-
pone que la vieja tuviera cinco naves, la misma orientación y techum-
bre de ma-
dera, en lu-
gar de la 
aboveda-
da y ner-
viada que 
actualmen 
te posee. 
También 
esta igle-
sia quenos 
han'; lega-
dolosaños 
— edificó-
se en 1573 
y se había 
hundido la 
antigua en 
1520-po-
see cinco 
naves de 
igual altu-
ra; tres de 
ellas, la 
central y 
sus dos 
contiguas, 
alcanzan 
con la sola 
diferencia 
de la capi-
lla mayor, 
lalongitud 
total del 
templo: 53 
metros; las 
dos latera-
1 e s h a n 
quedado 
converti-
das en ca-
pillas cuya 
r e l a c i ó n 
En el interior puede apreciarse la sidad catedi del templo haremos 
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Los tres cuerpos centrales—a excepción del ático—del retablo plateresco 
del siglo X V I , con sus veintiún motivos entre nichos y relieves 
brevemente. Las bóvedas están apoyadas sobre gruesas columnas cilin-
dricas, de cuyos capiteles, o molduras parten los nervios que sostienen 
la techumbre. En las cuatro centrales figuran escudos de los restaurado-
res del templo. La obra que se había contratado en 1551 con el maestro 
de cantería Juan Martínez de Mutio, se dio por terminada en 1577, se-
gún se hace saber en la inscripción que figura en el Arco de Triunfo de 
la última capilla de la nave de la epístola, dedicada a Nuestra Señora 
del Azogue, en la que se lee: «El año 1577 se acabó de reedificar esta 
iglesia en el día de San Pedro de la Cátedra, haciendo más de 800 años 
que era iglesia». 
Muchas cosas interesantes que escapan sin embargo al alcance de 
un trabajo como el nuestro, podríamos añadir sobre la Colegiata anti-
gua, siguiendo las «Cosas curiosas de la Colegiata de Soria», manuscri-
to existente de su archivo del que es autor el licenciado Marrón, que 
fué racionero de la Iglesia en el siglo XVI. 
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Retablo de Santa Catalina —sin dorar— del escultor local Ignacio Romero 
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Vamos, de forma esquemática, a la descripción de los retablos. 
El más interesante de todos es el que sirve de testero a la nave de la 
Epístola; se trata de un retablo plateresco del siglo XVI y procede del 
convento de Santa Clara; sus imágenes, —algunas de las que en él se 
exhiben no corresponden a su fábrica— y tanto su composición como 
las tallas que le pertenecen recuerdan el estilo de Berruguete o de al-
guno de los aventajados discípulos de su escuela. 
Debió ser donación, al convento de Santa Clara, de la familia de los 
Ríos, ya que tanto en el zócalo de piedra como en la cúspide del mis-
mo figuran las armas de esta familia. 
El retablo mayor hemos dicho que se debe a la munificencia del 
Obispo Tello de Sandoval quien lo encargó al escultor Francisco 
del Río, y su realización corresponde a los estilos jónico y corintio, pues-
to que el primer cuerpo está trazado con arreglo al primero de los órde-
nes citados y el segundo, cuyo nicho central corresponde a la Asunción, 
es de orden corintio, como 
acabamos de decir. Las imá-
genes que ocupan el retablo 
son, aparte de las menciona-
das en este segundo cuerpo, 
San Francisco, San Juan Bau-
tista, San Juan Evangelista y 
el Arcángel San Miguel; en el 
cuerpo inferior se hallan las de 
San Pedro, Santiago el Menor, 
San Pablo, San Andrés y San 
Sebastián. Y sobre el cuerpo 
segundo hay relieves de San 
Jerónimo y San Agustín, la 
Asunción, Santa Catalina y 
Santa Bárbara y, sobre todos, 
la Crucifixión del Señor. 
Sirviendo de frontis a la 
nave del Evangelio hay un al-
tar de estilo rococó, sin dorar, 
dedicado a los Arcángeles. Es-
tá decorado en blanco y azul 
y permite admirar, al no ha-
ber sido dorado, las finas mol-
duras de su talla. Se atribuye 
a artista local. 
Para seguir ahora un iti-
nerario ordenado diremos que 
las capillas del lado de la 
Epístola, a la izquierda de la 
puerta de entrada, están dedi-
cadas, sucesivamente, a Santa 
Catalina, construida a expen-
Imagen del Patrón de Soria, sobre la suntuosa 
carroza, regalo todo ello de la Caja General de 
Ahorros en el II centenario de la canonización 
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sas de Juan Santacruz, «el mozo», canónigo de la Colegiata durante mu-
chos años, en la que se realizaron los enterramientos de varones esclare-
cidos en este linaje: Pedro, Antonio y Juan de Santacruz, entre otros; 
Ntra. Sra. de Guadalupe —sobre cuyo retablo central destaca ahora la 
imagen de San Saturio donada por la Caja General de Ahorros de la 
Provincia—, y Nuestra Señora del Azogue, en un magnifico retablo 
barroco sin dorar, al igual que el de Santa Catalina; ambos son obra de 
Domingo José Romero y datan del siglo XVIII. Su autor hizo también 
el cancel de la puerta de la Colegiata y el retablo de San Blas, para la 
parroquia de Nuestra Señora del Espino. Al pasar por el trascoro, apre-
ciamos un lienzo con el entierro de Cristo, en un pequeño altar, y que 
se supone sea copia del Ticiano aunque las caras alargadas de las figu-
ras podrían dar como autor al Greco. * 
Menos interés tienen las capillas del lado del Evangelio, dedicada 
una a pila bautismal y otra a la guarda de las carrozas y los «Pasos» 
de Semana Santa, cuyos cultos de unos años a esta parte, han entrado 
en período de franca recuperación; pasada la escalinata que da salida 
a los claustros, nos hallamos ante la capilla que, por decisión del 
El Santo Entierro, cuyo lienzo se halla en el trascoro. 
¿Ticiano? ¿Greco? Aun no se ha resuelto eála interrogante 
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Magnífico tríptico flamenco, de Correa de 
Vivar, según opinión del marqués de Lozoya 
cabildo, quedó dedicada en el siglo XVIII a San Saturio, Patrón de 
Soria, en cuyo retablo, y en el nicho central destaca su busto-relicario, 
admirándose sobre él —recortado el nicho en óvalo— una talla maravi-
llosa de la Asunción de la Virgen. 
El retablo es barroco y abunda en guirnaldas y florones, y que, 
según la referencia que copiamos del «Novenario de San Saturio» re-
dactado por el Abad Gómez Santacruz, reiteradamente citado, y en cuyo 
trabajo mejor que en otro alguno se trata el tema de la santa vida del 
anacoreta y la devoción de los sorianos a través de los años a su patro-
nazgo, agotándose, magistralmente, el tema, fué mandado construir en 
1664 por el Obispo D. Alonso de Santo Tomás Enriquez, admirador y 
devoto del eremita como lo fueron sus predecesores en la silla episco-
pal oxomense D. Antonio Valdés, el cardenal Pimentel y el venerable 
Palafox. 
En esta capilla de San Saturio se conserva el tríptico flamenco 
cuyas tablas representan de izquierda a derecha: Jesús con la Cruz a 
cuestas, la Crucifixión y la Resurrección. El marqués de Lozoya atribuye 
el tríptico a Correa de Vivar, mientras que los señores Tudela y Tara-
cena lo creen de Miguel de Coxíe. Está fechado en 1559. 
Sin que ahora, por razón de las obras recientes efectuadas en la sa-
cristía puedan admirarse los bustos, tallas o relicarios, que coleccionó 
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y ordenó para un museo en la Iglesia Colegial, el Abad D. Santiago 
Gómez Santa Cruz —cuyos restos descansan bajo una losa de mármol 
negro, ante la verja de la capilla de San Saturio que acabamos de visi-
tar— hemos de decir, sin embargo, que es una colección interesantísima 
en la que hay modelos de absoluto mérito. También figuran en la sacris-
tía y en 
las salas 
capitula-
res de se-
siones y 
bibliote-
ca que 
a h o r a 
ocupa el 
cabildo, 
cuadros, 
cornuco-
piasydo-
cumen-
tos d ig-
n os de 
admira-
ción. En 
la Sacris-
tía mayor 
y en un 
relicario, 
de plata 
sobredo-
rada un 
trozo del 
«Lignum 
crucis», 
u n ser-
món ma-
nuscrito 
del Beato 
Diego de 
C á d i z , 
u n a ar-
queta de 
marfil y 
un Cristo 
románi-
co del si-
glo XII. 
Además 
de estas Talla de la Dolorosa 
que se venera en I 
la Virgen de la 
capilla de San 
Espada, 
Saturio 
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obras citadas existen otras cuya catalogación corre actualmente a car-
go del M I . SrD. Jacinto Jimeno, Canónigo Archivero-Bibliotecario 
de la I. I. Colegial. 
Será muy interesante el catálogo y detalle que se haga de las va-
nas tablas, imágenes y objetos diversos, pues repetimos, que los mismos 
constituyen una selección artística o devocional, escrupulosamente rea-
lizada por el Sr. Gómez Santa Cruz. Por considerarla también de extraor-
dinario mentó y realismo la imagen de la Dolorosa o la Virgen de la 
Espada, hacemos mención especial de ella, y para que se tenga noticia 
sobre la procedencia del damasco que sirve de fondo al tríptico flamen-
co descrito que se halla en frente de la imagen o pequeño retablo de la 
Dolorosa añadiremos que es parte de la colgadura que se conserva en 
la sala capitular y fué donada por Diego de Villanueva. 
Otra joya es el relicario de plata en que se adora la santa cabeza 
mandado construir y regalado por D. Tomás Ortiz de la Torre. 
E L C L A U S T R O 
El claustro románico está incompleto, pues por necesidad de am-
pliación en su sentido latitudinal, al construirse la nueva iglesia, se de-
molió su galería Sur. Las otras tres están conservadas en perfecto esta-
do y corresponden al siglo XII; alguien, buscando el natural antecedente 
a estas galerías, lo ha supuesto en el no lejano monasterio benedictino 
de Silos. 
Vifta de la galería claustral en un logrado contraluz 
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Los arcos están apoyados en columnas pareadas, y sus capiteles 
son foliados e historiados, predominando aquellos; entre estos últimos 
merecen especial mención los de San Pedro y San Pablo; La Adoración 
Gale del «c laus t ro más bello de España por la elegancia de sus p r o p o r c i o n e s » 
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de los Magos, San Jorge y otro en el que se representan un Rey y una 
Reina. Los foliados o de temas fantásticos son, ciertamente, exuberantes. 
Por si fuera preciso el testimonio técnico de algún maestro en ma-
teria artística traemos la opinión expresada sobre el claustro románico de 
S. Pedro por el profesor Gaya Ñuño, en su obra «El románico en la pro-
vincia de Soria». «Aún con todo lo que ha sufrido—dice el Sr. Gaya—, se 
nos presenta este claustro como el más bello de España, por la elegancia 
de las proporciones, la belleza de las arquerías y lo nuevo de la decora-
ción. Es todo él de sillería arenisca y desarrolla sobre un podio corrido 
altas arquerías interrumpidas por pilares. Los apoyos son dobles fustes, 
ligeros y elegantes sobre basas de garras, que por caso único en la re-
gión son del tipo más perfectamente ático, semejantes a las del románi-
co italiano de Palermo y Monreale. Son dobles asimismo los capiteles, 
sobre los que voltean medios puntos trasdosados por ambos lados de 
puntas de diamante». 
Más tarde añade el autor citado en nuevo y justo elogio del claus-
tro soriano: «Abundan en España los claustros románicos, pero acaso 
sea éste el de más sutil y ponderada factura* En escultura sólo le vence 
el de Silos; pero su esbeltez de arquerías, la finura de sus elementos 
decorativos, como el trasdós de los arcos; los canecillos y capiteles, la 
galana compostura de sus pilares, hacen de él un ejemplar inestimable, 
cuyas semejanzas con los coetáneos son mayores en la disposición y es-
tructura que en la decoración». 
En los lienzos del muro se abren vanos, lucillos, sepulcros y puertas, 
alguna de las cuales se destinó antes para dar paso a la sala capitular. 
«De cuatro arquivoltas; las tres mayores, baquetonadas con decoración 
de lóbulos macizos, sobre jambas la primera, y sobre columnas con capi-
teles de vides y acantos las otras dos». En el lienzo del lado O. los sepul-
cros han ido perdiendo sus formas quizá por la blandura de la arenisca 
en que están construidos. Y hasta hace poco tiempo ha podido obser-
varse en uno de ellos—del lado Norte—una momia que decían ser de un 
infante. Merecen visitarse las salas capitulares en donde con la solemni-
dad de ritual se toma juramento a los nuevos miembros del Cabildo, des-
pués de haber decidido la admisión del prebendado en su seno capitular, 
Todas las piedras sillares tienen marcas de cantería, y sabemos que 
el Sr. Gómez Santa Cruz, de feliz memoria, tenía dispuesto un estudio 
detallado sobre ellas, para la publicación de una monografía. 
Por una puerta renacentista, que corresponde a la salida del Claus-
tro, hallaremos luego otra del mismo estilo, que es la que la iglesia tie-
ne hacia Poniente y que corresponde al vano existente en el muro fron-
tero al trascoro, hallándonos de nuevo, en la plaza de San Pedro, junto 
a la fuente, observando la colosal traza en piedra de la torre de la Co-
legiata, construida a costa del cardenal Pimentel quien de su pontifica-
do en la silla de Osma guardó siempre el mayor recuerdo y enriqueció 
•con obras las fábricas y con alhajas y ornamentos las iglesias catedral 
y colegial en que primeramente gobernó. 
El cardenal Pimentel que fuera después de ostentar la mitra oxo-
mense, obispo de Málaga; ocupó luego la silla arzobispal de Sevilla y 
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el Papa Inocencio X, en atención a sus méritos y pública virtud, le creó 
luego cardenal de la Iglesia Romana. 
En Soria y en la Iglesia Colegial de San Pedro, permanece la obra 
del Cardenal Domingo Pimentel, en esa torre esbelta y firme a la que, 
junto con la Colegiata toda, después de visitada, podemos comparar con 
la otra de Berlanga de Duero, no concluida e historiada por el Ilustrísi-
mo Sr. D. Juan Manuel Bedoya, Dean de Orense y antes canónigo re-
gular de Santa María del Mercado, y por D. Anastasio Ortiz, en el 
IV centenario de su dedicación. Y después de contemplar las anchurosas 
naves, con rango cate-
dralicio, presididas por 
valiosísimos retablos, y 
el claustro —magnífica 
joya escondida y oculta 
tras la señorial fábrica 
del templo— volvemos 
el recuerdo a sus funda-
dores y a sus artífices. 
Porque en ellos—en 
los Claustros de colum-
nas gemelas— nos ha 
sido otorgado vivir un 
momento, en aquella 
sencillez artística y en el 
impresionante silencio 
monacal, diciendo de la 
plenitud del románico y 
de la plenitud de la edad 
porque al contemplar 
tan hermoso ejemplar, 
que fué construido en 
dicha época, efectiva-
mente nos sentimos a 
ella transportados, para 
recibir una lección de fe, 
de austeridad y de histo-
ria. 
Junto a este templo 
que por bula pontificia 
dada en Viterbo se ele-
vó a dignidad de cate-
dral. 
Y que al visitarlo, 
sus líneas, su magnitud 
y sus tesoros, nos cabe, 
como a un comentarista 
preguntar: ¿Colegiata o T o r r e d e l a Colegiata 
Catedral? obsequio del cardenal 
munífico 
Pimentel 
RUTA SÉPTIMA 
En la margen izquierda 
del Duero 
RUTA SÉPTIMA 
— Puente de piedra sobre el Duero. 
— Claustros de San Juan de Duero. 
— San Polo. 
— Ermita de San Saturio ij cueva de Peñalba. 
— Lugar donde estuvo el puente de San Prudencio. 
— Soto-Plaija. 
VII 
DOS MONASTERIOS Y UN ORATORIO 
San Juan de Duero. San Polo. San Saturio 
TURISTA amigo de estas rutas de arte y de paz. Hemos pasado la muralla de Soria; hemos cruzado también el puente del Duero; 
este puente de piedra, que viene a ser para los sorianos un símbolo de 
nuestra permanencia histórica, sobre el paso, siempre permanente tam-
bién, de nuestro río. Es histórico el puente porque, a decir de los cronis-
tas se supone su origen, conjuntamente al del cerco de la ciudad. Siglo 
XIII, por tanto, siendo totalmente posible que antes existiera también 
pasaje aunque no fuera tan sólido como entonces se construyó. 
Y, apenas cruzado el puente, a muy contados metros de la carrete-
ra, se halla uno de los monumentos nacionales de más interés, de cuan-
tos se han declarado tales en Soria: los Claustros de San Juan de Duero, 
y más familiarmente llamados los arcos de San Juan de Duero, junto al 
Después de pasar un egido, de verde alfombr 
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El patio de los claustros de San Juan de 
Duero, en ocasión de una crecida del r ío 
antiguo mo-
nasterio de 
C ab alleros 
Sanjuanistas, 
y formando 
parte de él. 
Este mo-
nasterio hizo 
par con otro 
que habia al 
lado opuesto 
del r ío , del 
que no queda 
ahora sino el 
solar, u n a 
puerta en pie-
dra y el nom-
bre: el con -
vento de San 
Agus t ín en 
dondeexplicó 
como profesor 
Fray Luis de 
León, y que antes fuera el hospital de Santispiritus, en donde los 
Linajes desarrollaban obras de caridad. 
El otro monasterio de San Juan de Duero estuvo habitado por Ca-
balleros de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, llamados 
también Caballeros Sanjuanistas. 
Después de pasar un egido de verde alfombra, nos hallamos en un 
limitado recinto, con una de las manifestaciones artísticas de mayor 
magnificencia; los arcos llaman tan poderosamente la atención de cuan-
tos los visitan que su hallazgo, su presencia ante ellos, representa para 
el turista un instante de indiscutible emoción. 
El estilo está dividido por ángulos. Y hay un tramo que ha sido 
restaurado; no tienen techumbre; sí puede afirmarse que la hayan tenido 
y esto es muy posible suponerlo. 
Corresponde el conjunto al llamado arte ojivo-oriental, del que 
como único precedente se conoce el Paradiso de la Catedral de Amalfi, 
en Italia, 
El tramo N. O. que es al que corresponde la restauración se deter-
mina por un románico corriente; su opuesto, el ángulo S. E. está forma-
do por arcos entrecruzados y calados; las pilastras sobre las que se 
apoyan son acanaladas y no tienen capitel; el ángulo N. E. es de arcos 
apuntados, túmidos y apoyados en columnas pareadas, y, por fin, el án-
gulo S. O. está compuesto por arcos entrecruzados y calados, sobre 
columnas pareadas también, como el anterior que acabamos de citar. 
Como divisoria entre un estilo y otro de las arquerías nada hay que 
defina sino el propio cambiante; hay puertas en los ángulos, de estilo 
SORIA TURÍSTICA Y M O N U M E N T A L 117 
que recuerda las construidas por los árabes, y esto nos ayuda a 
afirmar que hay mezclas en esta manifestación arquitectónica, de to-
dos los estilos, con las influencias más diversas. Y de todo el conjunto 
llama muy especialmente la atención la clave tendida, sin pilastra en 
que se apoye, y que obedece, sin duda, a un alarde o capricho del 
artista. 
Existen en el muro de la 
iglesia contigua, sepulturas o 
enterramientos, con sacófagos 
de piedra, donde puede verse 
la hendidura o hueco para la 
cabeza de los cadáveres; la 
hiedra recubre y adorna los 
muros que limitan la arquería. 
La iglesia es sencilla y ac-
tualmente está destinada a 
museo o a complemento del 
Museo Celtibérico; sin embar-
go en ella figuran especial-
mente mosaicos correspon-
dientes a los hallazgos de la 
civilización romana —Cuevas, 
Clunia, etc..— y arcas y pie-
dras miliares, las que ocupan 
el ábside o capilla mayor. Tie-
ne una sola nave el templo; 
ventana en aspillera; techum-
bre de madera, a excepción 
del ábside, y, a los lados del 
mismo, dos pequeños altares 
con sus ciborios y con una se-
rie de columnas y capiteles 
románicos de interés. Los del 
altarcillo o capilla de la Epís-
tola representan escenas de la 
vida de Cristo; degollación de 
los Inocentes; el nacimiento 
del Redentor; la huida de la Sa-
grada Familia a Egipto y la 
Resurrección. Los capiteles del 
altar del Evangelio, a excep-
ción del que representa la de-
gollación del Bautista, y otro 
relativo a luchas de soldados 
y dragones, son de monstruos 
y figuras fantásticas. Diremos 
por fin que es este apacible 
y magnífico rincón de San Claustros.—Detalle de dos 
' 
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H a y puertas en los ángulos , de estilo mudejar 
Juan de Duero, junto al río que le ha dado nombre, lo más interesante 
de los monumentos sorianos; su estilo mixto — románico-ojivo-orien-
tal—, claustro y templo, museo y mausoleo, tiene un atractivo difícil-
mente hallado en otra parte. 
Esta pétrea y austera arquería claustral donde se han dado cita los 
estilos más diversos. Crecidos los claustros sobre la hierba verde y junto 
al río, aunan la arquitectura y la poesia, como funden la diversidad de 
sus estilos con rareza y acierto singular, por obra de sus antiguos habi-
tantes los Caballeros de San Juan de Jerusalén, y del ignorado artista 
constructor. 
Volviendo al puente, o por una carretera que sale a la que ahora es 
denominada calle o carretera de Agreda, se llega a un indicador junto 
al vivero de Obras Públicas, en donde se inicia el paseo de San Saturio 
que, antes, ha de depararnos el segundo monasterio de nuestra ruta. 
S A N P O L O 
Hoy, debido a la atención de una familia de solera soriana, ha de-
jado de ser el templo abandonado y el viejo caserón, de que nos hablan 
los cronistas. Y así, el cuidado puesto en su ornamentación y ambien-
tación, sus huertas lindantes, la glorieta del «Rayo de luna», y tantas 
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otras cosas, han vuelto al monasterio de San Polo, por los fueros de sus 
antiguas preeminencias. 
La edificación deja paso al camino, siendo los límites de su entrada 
y salida dos puertas, o mejor, arcos apuntados, sin puerta, y perfilados 
ambos con 
adornos de 
puntas de 
diamantes. 
El pasaje 
se caracteri-
za porsu es-
trechez que 
impide el 
paso a ve-
h ícu los de 
algún tama-
ño.Tienees-
te lugar his-
tórico tanto 
in t e ré s en 
los elemen-
tos que se 
conservan 
de su pasa-
da grande-
za, como en 
la decora-
ción y mo-
bi l iar io de 
sus estan-
cias en las 
que impera 
el más de-
purado esti-
lo de la épo-
ca. Bien me-
rece esto un 
p á r r a f o 
aparte, pues 
sus habita-
ciones, sus 
cercanías, el 
pozo y el es-
quilón junto 
a la puerta, 
transportan 
al visitante 
El río y la ciudad desde la verja de San Juan de Duero a SÍglOS pa-
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San Polo, el viejo preceptorio del Temple, con sus arcos apuntados 
sados en los que tuvieron su esplendor las órdenes de caballería. 
D lomas Brieva Bartolomé, y su distinguida esposa, propietarios 
de la finca, son los autores de esta ambientación y maravilloso decorado 
-todo ello admirable- del lugar que otrora tuvieran para sí los Tem-
plarios en Soria. 
Hay en él además de los arcos apuntados del pasaje, otras dos 
puertas de ínteres y también lo merecen las ventanas aspilleradas o 
alargadas, y un óculo. 
Solamente, pues, queda la iglesia del viejo preceptorio que fué de 
Ja orden del Temple, hasta su desaparición en 1312, en que pasó a ser 
de propiedad de los Caballeros Sanjuanistas del cercano monasterio 
de San Juan de Duero, que acabamos de citar. 
No nos cansaremos de repetir, que de unos años a esta parte, ha 
quedado el histórico y monástico lugar totalmente ambientado: por otro 
lado la denominación oficial de su glorieta —cifrada a las leyendas que 
de nuestra tierra hizo Gustavo Adolfo Bécquer, quien ambientó a su vez 
su producción literaria hacia aquella parte de la ciudad: el monte de las 
ánimas, el rayo de luna, los monasterios de templarios—, ha terminado 
los detalles de este nuevo monumento, en su antigüedad, vecino del río 
también, que al parecer se recrea en susurrar canciones al pie de sus 
piedras sillares, sobre las que pesan muchos años, y mucha historia. 
Seguiremos ya ahora, carretera adelante, dejando atrás el puente 
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de hierro, para divisar apenas pasado, y poco antes de iniciar la pen-
diente, un Vía Crucis en madera. Pero antes... el camino. 
Camino. La profética clarividencia de Machado intuyó con toda 
exactitud lo que significaba para la ciudad —arcano de sentir espiri-
tual— esta conjunción de camino y río. 
Avaro de lo nuestro el Duero, apretaría en su reflejo de cristal los 
arcos de purísimo románico, las torres erguidas de los templos, la cons-
trucción simétrica de los palacios, la belleza incomparable de las ala-
medas y jardines... que llevaría en sus ondas con bagaje de suaves 
armonías. 
El camino, escueto y blanco, tendría que estrecharse para dar paso 
a la magnífica opulencia del río castellano hasta que, en aquella soledad, 
llena de naturales deliquios, surgiera el chopo, límite severo, enhiesto, y 
alto, para formar la más sencilla y hermosa trilogía: 
«Camino de cristales» que lleva retratada la ciudad entera, para 
besar la roca bendita de Santana; «camino polvoriento», conducto gene-
roso, paso atrevido entre sierra y río, por donde llega el afán de los so-
ríanos a besar las reliquias de su Santo Patrón; y, finalmente, a tono de 
porfía con la espadaña de la ermita, el chopo, «simbólico camino», ama-
sado con la fecundidad de nuestra tierra y la fertilidad de nuestro río, 
que marca, impasible, la meta a seguir, la que el Santo Anacoreta ya 
siguiera, la que Machado con profética clarividencia vislumbrara en el 
significado hondo que para Soria tenía el camino y el río: la ermita del 
Patrón, como índice hacia el cielo, de la tierra numantina. 
Entre cruces de madera, sobre pedestales de piedra blanca, y entre 
álamos fron-
dosos que bor 
deán el cami-
no, con borro-
sas letras de 
enamorados, 
o con fechas, 
tan borrosas 
también, so-
bre la roca, 
en lápida de 
piedra, han 
de saludarnos 
los versos de 
Machado, re-
cortados de 
susmaravillo-
sas endechas 
que allí mis-
mo escribiera, 
y que retra-
tan el lugar. 
Camino polvoriei 
y el chopo, !bó ico camino... 
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Estos chopos del rio que acompañan 
con el sonido de sus hojas secas, 
el son del agua, cuando el viento sopla, 
tienen en sus cortezas, 
grabadas iniciales, que son nombres 
de enamorados, cifras que son fechas. 
Y sólo unos pocos pasos más adelante, en el lugar que se llamó 
desde que él lo ocupara y se seguirá llamando siempre «el rincón del 
poeta», otro verso para Soria y para sus hijos, a los que, como a su 
mujer, tan profundamente llevó en el corazón: 
Gentes del alto llano numantino 
que a Dios guardáis como cristianas viejas 
que el sol de España os llene 
de alegría, de luz y de riqueza... 
L A E R M I T A 
Colgada está la ermita de la roca; y es atrevida su construcción; y 
es cual nido de águilas o de oropéndolas, adornada allá arriba, por unos 
caprichosos olmos, que han nacido junto a sus mismos cimientos como 
si se tratara de las flores tempranas de una maceta. 
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Abajo el río, sobre el que se levantó hasta hace poco tiempo un puen-
te de madera que permitía volver más prontamente a la ciudad, siguiendo 
por la margen opuesta del Duero, el paseo de San Prudencio; la visita 
a Soto-playa, y la subida por la vereda de San Miguel de la Cuesta, 
para llegar al Castillo, o por Nuestra Señora de Calatañazor, a San Lo-
renzo, o cruzando por la Plaza de San Pedro y la calle de la Cruz, a la 
ermita del Mirón. 
Mas ahora... subamos este tramo de escaleras, para entrar a la gru-
ta, gruta de piedra dura, ahora ensanchada y arreglado su suelo con 
motivo de las fiestas centenarias del año 1943; también entonces se 
cambió la vieja puerta de madera, por esta de hierro en la que, destacan 
los escudos de la ciudad y del Cabildo; y allá al fondo, en policroma-
da vidriera, el magisterio de San Saturio, sobre el terreno mismo, en 
que adoctrinara a su discípulo San Prudencio de Armentia. 
Estamos ahora, en esta inmensa sala u oquedad, debajo exacta-
mente de la ermita que fué construida, temerariamente, sobre una roca 
hueca, por tanto, y buscando, para tener mayor capacidad, la arista 
misma de ella. 
Una puerta pequeña, y otra sala, mitad roca y otra mitad manipos-
tería, siendo esta la llamada «Sala de los Heros», por reunirse en ella, 
periódicamente, el día de San Miguel, una cofradía de labradores; hay 
bancos de piedra y busto-relicario, en bronce, de San Saturio. 
La escalera y el rellano, sobre el que observamos una extensa 
mancha grasienta, de la que cuentan cicerones mal informados que se 
trata de una fuente de aceite —el agujero que en la roca de la techum-
bre corresponde a ella— que dejó de manar cuando algún ermitaño de 
conducta dudosa dejó de alimentar con ella la lámpara del santo; al-
guien mucho más informado ha manifestado públicamente su opinión 
de que la composición geológica de la sierra de Peñalba, o sierra blan-
ca o sierra de Santa Ana, que todos estos nombres recibe, permite supo-
ner la existencia de yacimientos asfálticos o petrolíferos, por lo que la 
mancha tendría una explicación enteramente lógica. 
Estamos llegando a la más recóndita mansión del eremita, en don-
de hizo su oratorio, dedicado a San Miguel, y en donde quiso, sin duda, 
tener su sepulcro, ya que allí estuvo enterrado su cuerpo, hasta que sus 
reliquias pasaron a ocupar otro lugar, bajo la efigie o el busto del Santo, 
en la capilla de la ermita. 
Este oratorio de San Miguel, impresiona por su sobriedad; tiene en 
él el frío de las rocas, y la iluminación que ahora posee permite ver 
hasta donde se extiende la oquedad por la parte superior; en un nicho 
hay una imagen de Santa Ana, y ocupando el altar de estilo barroco 
elementa], una imagen de San Miguel, a quien el santo anacoreta pro-
fesó singular devoción, por haber nacido en el día de la aparición del 
Arcángel en la Apulia, el 8 de mayo. 
Dos frescos adornan esta estancia: el que está sobre la ventana que 
comunica con el sepulcro representa a San Prudencio dando sepultura 
a su Maestro; y el del lado opuesto a San Saturio dirigiéndose a la 
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entrada de la cueva. En la cúpula está representado el Espíritu Santo 
en figura de paloma. 
Una puerta pequeña nos da salida a la ventana del milagro, en 
la que pue-
de leerse, en 
vidriera po-
licromada, 
el que hizo 
el Santo Pa-
trón con el 
niño de Car-
bonera, en 
1772. Una 
escalera lar-
ga, tocando 
con la dies-
tra la roca, 
y la izquier-
da las habi-
taciones de 
la casa San-
tería, humil-
de en extre-
mo, nos lle-
vará luegoa 
las salas ca-
pitulares, en 
donde, ade-
más de ser-
virnos de 
miradora to-
dos los vien-
tos sus bal-
cones,pode-
mos obser-
var una co-
lección de 
c u a d r o s 
anónimos y 
un mobilia-
rio severo, 
acorde con 
el lugar; si-
guiendo un 
breve pasi-
lloahorailu-
minado por 
un a n c h o 
L a leyenda del milagro 
silueta del santero ante 
en la vidriera y la 
a milagrosa relación 
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tragaluz, nos encontramos ante la capilla, de traza octogonal, dedicada 
al Santo, y que por sí sola constituye un motivo digno de visita y aten-
ción. Está toda ella adornada, lienzos y cúpula, por frescos de Antonio 
Zapata, discípulo de Palomino, presbítero, hijo de Soria y devoto del 
santo, que así dejó plasmado su arte y devoción. 
No creemos oportu-
no detallar cada una de 
las pinturas por estar al 
pie de ellas las inscrip-
ciones en perfecto caste-
llano, y sí diremos que 
sus ocho lados están se-
parados por capiteles 
corintios terminando el 
oratorio en una clarabo-
ya poligonal, también 
pintada, al igual que la 
cúpula, en la que figu-
ran solitarios, ermitaños 
y penitentes. 
Preside en la horna-
cina del altar una ima-
gen del Santo, en busto, 
conforme al gusto del 
siglo XVI, que ocupa el 
centro del retablo barro-
co, cargado de adornos 
y detalles. Al pie y fue-
ra de la verja que limita 
el altar, un candelabro 
gigante, para doce ve-
las y un cirio, mantiene 
siempre encendida la fe 
de los sorianos y la de-
voción a su Patrón, que 
vivió en el siglo VI, 
cuando la herejía arria-
na necesitaba ser refu-
tada por tan virtuosos y 
sabios varones cual San 
Saturio, que después de 
36 años de vida eremítica, siendo ya de 75 de edad, moría en paz con 
Dios, el 2 de octubre del 569. 
Y allí, después de la visita al santuario, a esta ermita, nido de águi-
las, o de oropéndolas, cabe la consideración, al abandonar el recinto y 
descender por la escalera exterior que en el siglo XVIII mandó construir 
a sus expensas un devoto portugués, sobre la talla colosal de nuestro 
Patrono, que vivió a pesar de su noble estirpe goda, vida de penitencia, 
El busto del Santo, al gusto del siglo X V I 
preside el retablo barroco de la ermita 
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Repartiendo a los pobres sus riquezas. Detalle de los frescos de Zapata 
Contra la herejía, Saturio llevaba a la Rioja y a Navarra, 
a Vascongadas y Aragón, la verdad cristiana 
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Doctrina 
de austeridad y de sacrificio, en 
la roca fría, junto al río, y en la 
lóbrega y húmeda cueva de 
Santa Ana, en este clima incle-
mente en la estación invernal, y 
aun en las otras del año, poco 
suave... 
Los ermitaños, con su luen-
ga barba —el santero— nos traen 
a la memoria el renunciamiento, 
el retiro del mundo vivir, y la 
tranquilidad que comparten con 
las golondrinas que revolotean 
junto a la espadaña de la ermita. 
Y el Duero abajo, entonando 
canciones. 
Pasa el río, día a día, con ru-
mores, con romanzas, con estro-
fas de salmodia y versos de can-
toral. 
Pasa este Duero con cadencias de eterno cantar. Cantar que se alza 
en espiral de inciensos vaporosos, para entrar si se quiere, por la misma 
puerta de la húmeda gruta, o por los ventanales rasgados, o por la 
ventana del milagro del niño de Carbonera, para llegar a ofrecerse al 
altar —sencillo y original— del Patrón de la ciudad. 
Ante el santo glorioso, cuyos rasgos fisonómicos por un capricho 
casi imaginativo y ocasional, la fe de los sorianos ha visto dibujados 
en el saliente de una de las rocas conocidas ahora ya por todos con el 
nombre familiar de «la cara del santo». Ante la paz de aquel recinto que 
alumbra un candelabro de hierro 
bronceado donde se queman un ci-
rio y doce velas. 
Y se ofrece el incienso y el can-
tar de nuestro río, sobre todo, ante 
la inmensidad casi infinita, del cielo 
castellano que cubre aquel paisaje 
y oculta, tras el azul purísimo, la ma-
jestad de Dios y la gloria de que en la 
bienaventuranza goza nuestro Ana-
coreta. Así pasa y se ofrece el Due-
ro, con cadencias de eterno cantar. 
Con sencillez castellana. 
Con la pureza que trae de las 
cumbres altísimas donde nace y de 
la nieve pura que las cubre. 
Con la paz de las tierras que 
ha regado. Tierra de pinos altos, 
campos de pan l levar . Y , por fin, el descanso, en paz con Dios 
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La «cara del Santo», heclia por la Naturaleza en la 
roca viva y admirada por naturales y extraños 
Y en el silencio de las noches largas y claras hay un diálogo her-
moso entre el agua que corre —es la vida que pasa— y la roca que 
queda —es la vida que está—. 
Un diálogo sencillo, amplio y devocional. 
La oración se levanta. El agua canta y reza una oración de gracias, 
una oración de paz. Y la roca y en ella y desde ella la imagen venera-
da del Patrón y su espíritu que aletea en la quietud del aire, sobre el 
rizado rojo de las tejas en donde él mereciera tanta gloria, bendice, 
favorece y concede tantas mercedes como el pueblo —que es suyo— 
le pide, teniendo por intérprete constante el agua de este río cristalino, 
su eterno trovador. 
Diálogo emocional... 
Desde aquí, hasta hace poco tiempo, para abreviar el camino de 
vuelta a la ciudad podía bajarse por una vereda y cruzar el río por el 
puente de madera, de modernísima construcción, yendo ahora en con-
tra de la corriente del Duero; ju to a la elevadora de aguas y a los la-
vaderos, nos sorprenderá la presencia de un mástil y las plantaciones 
de setos y zona verde. Es el Soto-playa, inaugurado ha poco tiempo, y 
construido para esparcimiento de la población y de la colonia veraniega 
que a ella acude, por el Excmo. Ayuntamiento de la ciudad. 
Hoy no es, todavía, más que la puesta en ejecución de un proyecto, 
que en el ánimo de la Corporación Municipal está ampliarlo, hasta 
hacerlo con la Alameda de Cervantes y el incipiente parque del Casti-
llo, las zonas más útiles en verano para recreo de la población. 
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Con ello puede Soria, en instalaciones y parques de recreo com-
petir con las mas adelantadas capitales en este aspecto; pues hemos de 
decir que en el proyecto redactado por los técnicos municipales para la 
terminación de Soto-playa, figuran campos de tenis, piscinas, pista de 
baile, etc., que en este lugar, junto a la misma corriente refrescante del 
Duero entre las vecinas arboledas que hay en las pequeñas islas o 
meandros, y junto a las otras plantaciones del Castillo, tienen el marco 
mejor. 
Soria gana con ello, pues puede hacer alarde de auténtica ciudad 
veraniega, no solo por su clima, sino por los parques y atracciones que 
para la estación y para el turismo posee. 
Con ello, con esta mezcla de tradición y renovación —márgenes 
opuestas del río— hemos coronado nuestra séptima ruta, lector. 
Soto-playa, el parque de recreo cuyo proyecto acarician 
con verdadero entusiasmo las autoridades sorianas 

RUTA OCTAVA 
De la Puerta de Nájera 
a Cuatro Vientos 
RUTA OCTAVA 
i. — Ermita de Ntra. Sra. del Mirón 
2. — Plaza de Cuatro Vientos. 
VIII 
La ermita de Ntra. Sra. del Mirón. ¿Miradero? 
La plaza de Cuatro Vientos. El peñón del Duero 
h^OR la plaza de San Pedro y la Calle de la Cruz, desde San Lorenzo, 
puede llegarse a la ermita de Nuestra Señora del Mirón, y al obe-
lisco barroco de San Saturio, delante de la fachada de la misma. Sin 
embargo es aconsejable dar la vuelta por la Plaza de las Cinco Villas, 
otro de los parques cuidados por el Ayuntamiento de la Ciudad, junto a 
uno de los modernos Grupos Escolares de Soria, y por el Pradillo y la 
Plaza de Tirso de Molina, salir hacia la ermita por la Carretera de Lo-
groño o por la Calle de la Puerta de Nájeia, para desembocar en el pa-
seo del Mirón por el que, haciendo escala en la ermita, llegaremos has-
ta la plazoleta de los «Cuatro vientos», dando desde allí vista al Peñón 
del Duero, itinerario de nuestra ruta. 
Yendo hacia la ermita, queda al lado izquierdo un lienzo de mu-
ralla, bastante bien conservado, que corresponde a la cerca de la Ciu-
dad, y que sirve de resguardo de los aires del Norte, que azotan en di-
cho lugar, con toda su potencia. Hay una pequeña cerca de pared baja, 
con dos puertas en su lado O. y otra al S. que limita la pequeña plazo-
leta anterior al santuario y a la casa-santería. En el centro de ella se le-
vanta en busto, la efigie del Patrón de Soria, tallada en piedra, y que 
corona un obelisco, levantado sobre base triangular, y realizado con 
tal perfección de detalles, que más bien podría considerarse, por lo con-
sumado de la obra, que el proyecto se hizo para una talla en madera, y 
nunca en piedra, mucho más difícil de trabajar. Realizó la obra el maes-
tro de cantería Juan Antonio Miguel y sufragó su importe el presbítero 
D. Felipe Molero Medina, como puede leerse todavía, aunque con ca-
racteres borrosos, en el mismo obelisco. Se hizo la obra el año 1755. 
Donante y escultor eran vecinos de Soria, como también se lee en 
ella. 
Después de la triple escalinata triangular, en forma de tronco de 
pirámide, se levanta la base del obelisco, cubierta ésta de placas recor-
tadas, para surgir de ella triple columna, coronada cada cual con jarro-
nes tallados, que limitan una columna central, adornada al gusto de 
Churriguera, cargada de filigranas y detalles, para terminar sobre peana 
baja, esmaltada por bustos de ángeles con alas, con el busto-relicario 
del Santo de Soria, plegada la esclavina, por su parte delantera hacia 
atrás, para dejar ver el círculo de la reliquia. 
Ciertamente que desde este lugar podría cambiarse el nombre del 
monte, del obelisco y de la ermita, para determinarlos, como mirador, o 
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Pedestal triangular y columna barroca sobre la que se asoma a los vientos 
la imagen-relicario del Pa t rón de Soria 
miradero, pues es imponente el paisaje desde allí divisado, y solamente 
igualado por el opuesto del castillo. 
Y este sería el apunte descriptivo para la estampa de la columna o 
barroco pedestal, y de sus cercanías ermitañas. 
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Hay en el patio de la ermita del Mirón un pedestal barroco. 
Sobre él se destaca la figura del Santo de Soria. 
Y tiene alli, precisamente, un puesto de vigilancia, de vigilia. 
Mirando a su ciudad en la que permanece su espíritu a través de 
los siglos. 
El busto se recorta sobre un telón de nubes y de cielo, blanco y 
azul. 
Y lo observamos una tarde cualquiera, de las muchas frías de nues-
tra tierra, y cuya característica indiscutible son las carreras de las nubes 
movidas por un viento del norte. 
Azota el cierzo, se oye el rio, y en Santo Tomé repican fuerte las 
campanas, llamando al Rosario solemne. 
Mientras tanto el Patrón, inmóvil, sobre su pedestal de filigranas, 
mira a Soria. 
Es posible que esta tarde de nuestra descripción, unos pocos soria-
nos, muy pocos, se lleguen hasta él, abrigados por el lienzo de la mu-
ralla, que iniciado en la puerta de Nágera acaba ya pasada la ermita, y 
luego rebasen el tapial del patio y su misma columna y la ermita toda, 
para hacer una asomada a «Cuatro vientos». 
Desde allí se ven discurrir mejor las aguas del Duero. 
Junto a los Arcos de San Juan. 
Junto al puente. 
Y perderse ya, en un remanso, en la fábrica, hacia S. Saturio. 
Desde allí se ven blanquear, de nieve, las sierras del horizonte. 
Y allí es más seco y cortante el aire. 
La fábrica actual de la ermita es moderna ya que aún no ha cum-
plido los dos siglos y medio, puesto que su edificación data del 1725. 
No obstante esto, antes hubo en el mismo lugar, otro santuario que fué 
demolido, para levantar sobre sus cimientos el más decoroso y magní-
fico que ahora conocemos. 
El trazado de la iglesia es de cruz latina; tiene cúpula hemisférica 
de linterna, y conforme al estilo del siglo XVIII, fecha de su construc-
ción, sigue el gusto greco-romano. El resto de la bóveda —capillas y 
nave central— está apoyada sobre arcos de medio punto, que se sostie-
nen en cornisas resaltadas. En dichas columnas, o mejor, apoyadas es-
tas sobre unas ménsulas gigantes, hacen juego, en sus molduras con la 
de la cornisa, todas ellas profusas de adornos, y realizadas sobre yeso. 
En conjunto la iglesia —cornisas, columnas, ménsulas y altares— co-
rresponde a un barroco recargado y viene a constituir un lujo de filigra-
nas. Por otra parte el decorado, hecho a base de colores vivos, llama 
poderosamente la atención del visitante. 
La edificación que nos ocupa se hizo a cargo del Cabildo Colegial 
de San Pedro, del Ayuntamiento de la ciudad y de los pueblos de la 
Tierra; respetóse del antiguo santuario —demolido sin duda por ruino-
so— el ábside, la sacristía cuya bóveda gótica refleja las construcciones 
de los primeros años del siglo XV, y el retablo antiguo que se conserva 
todavía. 
En el altar mayor figura ocupando el camarín central Nuestra Seño-
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ra del Mirón, y a los lados las imágenes de San José y San Joaquín; el 
retablo de la capilla del lado de la Epístola está dedicado a San Saturio 
aquí en escultura de cuerpo entero, y encima de cuya hornacina hay 
otro para la imigen de su discípulo San Prudencio; en el retablo déla 
capilla del Evangelio, hay un cuadro dedicado a Santa Rosa. En la nave 
figuran otros cuadros y cornucopias, todas (días de mérito. 
En la sacristía hay dos cuadros con leyendas figuradas relativas a 
la Virgen Nuestra Señora, y que resultan por su originalidad dignas de 
ser conocidas. Sobre ellas hizo muy recientemente un estudio D. Cle-
mente Sáenz, tan amante de las cosas de Soria, y por considerar exten-
so el texto del primero, remitimos al lector a conocer el artículo interpre-
tativo del Sr. Sáenz, publicado en «Celtiberia», Revista del Centro de 
Estudios Sorianos. (Año III. Número 6. pág. 281), 
Del jeroglífico corto, hacemos transcripción seguidamente: 
Eres sol y estrella hermosa 
del Mirón bella azucena, 
Luz del Mundo, ciudad plena, 
Fuente, ciprés, pozo, rosa, 
Consuelo al hombre, piadosa, 
Con fortaleza le has dado; 
Con la fama le has ganado 
La palma de su corona; 
Tu espada y laurel blasona 
de muerte, mundo y pecado. 
Frontón Je la ermita con espadaña, óeulo y nidio sobre la puerta 
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El jeroglífico largo es un romance a la obra de Nuestra Señora del 
)-jeroglí__. 
tiene cinco columnas y cuya traducción corresponde a «sesenta versos 
octosilábicos asonantados». 
Saliendo ahora al exterior detendremos un momenro nuestra aten-
ción en la fachada principal, terminada por espadaña, con dos vanos 
para las campanas. Se trata de una portada en arco de medio punto, 
con columnas estriadas rematadas en pinas al gusto plateresco. Sobre la 
cornisa hay una pequeña hornacina o doselete para la imagen, en pie-
dra, de la Virgen y un ojo de buey, o tragaluz, en el imafronte. 
En conjunto la estampa de la ermita, el obelisco churrigueresco, la 
cerca, la muralla, y la casa-santería, puestos sobre tan grande eminen-
cia del terreno, sobre el cerro del Mirón, uno de los montes que limitan 
el collado de Soria, ofrecen un conjunto admirable. 
Y ahora, si la leyenda se hiciera verdad, podremos afirmar que la 
edificación de la primitiva ermita u oratorio en este lugar se atribuye al 
Rey Teodomiro, quien había llegado como perteneciente a la familia de 
los suevos, a esta que, por esa razón, se llamó Suevaria o Savaria, y en 
la que, como recuerdo de su paso y de su fe, quedaron las ermitas de 
Nuestra Señora del Mirón y el priorato de Nuestra Señora de la Blanca. 
El historiador Rabal dice que «respetada por los árabes en la recon-
quista figuró como iglesia parroquial, con catorce vecinos, en el censo 
de Alfonso el Sabio». 
Mucho habla de perder de esta categoría, hasta quedar agregada a 
la también ahora desaparecida iglesia de San Clemente, que estuvo en 
la plaza de su nombre. 
Las cofradías, sin embargo, mantuvieron en cierto modo la pre-
eminencia del santuario, al asistir a él para sus funciones de culto, y lo-
grar que, por considerar la extensión del patronazgo de Nuestra Señora 
no solo a la ciudad, sino a los pueblos «de tres leguas a la redonda» se 
constituyera la Concordia de la Virgen del Mirón, y se declarase a la 
misma Patrona de ella. 
Estos cabildos que tienen todavía derechos especiales sobre el 
templo, y que fueron los que en modo preferente solicitaron su adecen-
tamiento, al acabar las obras de restauración en la ermita de San Satu-
rio, aún subsisten siendo el principal el llamado de los Heros compuesto 
por hombres del campo. En la fiesta de San Isidro, cuya imagen se 
halla también en la ermita del Mirón, se celebra en ella la ofrenda de 
frutos y productos del campo, asistiendo la tradicional soldadesca del 
Cabildo de los Heros, ataviada con sus curiosos uniformes y armada 
con lanzas y picas y precedida de bandera. 
Hay romería o procesión con la imagen del santo labrador, por la 
pradera que se extiende delante de la ermita. Y esto queda de aquellas 
otras procesiones en que era llevada la imagen de Nuestra Señora en 
rogativa, por «el camino más largo», en casos de necesidad, hasta la 
iglesia colegial. 
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Duero desde el cei'ro del M i r ó n 
Siguiendo 
a los que cre-
cen en la pra-
dera —olmos 
arrugados por 
ser, sin duda, 
df1 la época 
en que la er-
mita se reedi-
ficó—, y por 
un camino 
a m p l i o , a 
muypocadis-
tancia de l 
s an tuar io , 
muere aquel 
en una plazo-
leta, hasta la 
que, decimos, 
llegan tam-
bién los ol-
mos, más jóvenes o recién plantados. En ella, unos bancos de piedra 
convidan al reposo. 
Y a otear desde aquel estratégico lugar el imponente panorama. 
Y a recordar, cuando por aquel camino, empujando uno de nuestros 
poetas —Antonio Machado— el carricoche de su mujer, joven y enfer-
ma, cantaba a Soria y a sus montes y a su río. 
Esta plazoleta, o atalaya de los Cuatro Vientos —bien puesto lleva 
el nombre, pues que a los cuatro aires recibe—, tiene, principalmente, 
un sentido afectivo y emocional; el de que constituye un mirador al Due-
ro, que se va dejando junto a nuestras piedras viejas, el cantar de su 
romance; abajo la Dehesa del Pereginal; pasado el río, «el monte de las 
ánimas»; la carretera hacia Aragón, negra por el asfalto, y la que en 
dirección opuesta, o, mejor, alejándose cada vez más de esta, en una 
divergencia exacta, es blanca por la calidad de nuestra tierra, y pasan-
do por Ventosilla, alcanzará luego el campamento romano de Renieblas 
y el más importante pueblo de Almajano; los arcos de San Juan de 
Duero, que desde aquí tienen aspecto de una auténtica maqueta; y aba-
jo, lejos ya, pero entre ellas existe la unión del patronazgo, la ermita de 
San Saturio, colgada, atrevida y temerariamente, en la roca. 
La Plaza de Cuatro Vientos o de Cuatro Aires, como la hemos visto 
figurar en uno de los nomenclátor de las calles y plazas de la ciudad, 
permite la magnífica contemplación de toda la vega del río, bordeado 
el cristal de su corriente, por chopos verdes, y álamos verdes y blancos. 
Cruzan por el río, en el remanso que forma el agua sobre el puente 
de piedra, unas barquichuelas y una motora, dejando su estela en el 
cristal del agua. 
Y como una colosal prominencia; como una estribación de este ce-
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rro rocoso que nos sostiene, un poco más abajo, se adelanta hasta las 
aguas tranquilas, el Peñón, que sirve de trampolín a los bañistas. 
El paisaje es espléndido y solo, repetimos, igualado por el del Cas-
tillo, sobre el que ya comienza a oscurecer la hierba por las copas de 
los árboles jóvenes, que en su ladera se plantaron. 
Abajo, custodiada por las moles de ambos cerros —Mirón y Casti-
llo— la Iglesia Colegial, y el documento de sus arcos románicos, corres-
pondientes a la Colegiata vieja, y cuyo claustro, según dejamos dicho 
ya, pertenece a los primeros años del siglo XII. 
Plaza, peñón y río, al que queremos tributar, con los versos de Ma-
chado, nuestro testimonio y homenaje de amistad: 
¡Colinas plateadas, 
grises alcores, cárdenas roquedas 
por donde traza el Duero 
su curva de ballesta, 
en torno a Soria, obscuros encinares 
ariscos pedregales, calvas sierras, 
caminos blancos y álamos del río, 
tardes de Soria, mística y guerrera, 
hoy siento por vosotros, en el fondo 
del corazón, tristeza, 
tristeza que es amor! ¡ Campos de Soria 
donde parece que las rocas sueñan, 
conmigo vais! ¡Colinas plateadas, 
grises alcores, cárdenas roquedas...! 
1 
Ly«f 
m 
m 
El lienzo mejor conservado de la muralla, tras los olmos, 
n declive, en primer plano, los campos de mies y 
140 MKHJKÍ, MOUKNO Y MOHKNO 
Y desde aquí, desde este mirador a la ribera, desde donde observó 
sus tardes tranquilas, la vega, los árboles, la tierra misma, Machado 
hacía su confesión de afectividad: 
¡Oh!, sí, conmigo vais, campos de Soria, 
tardes tranquilas, montes de violeta, 
alamedas del rio, verde sueño 
del suelo gris y de la parda tierra, 
agria melancolía 
de la ciudad decrépita, 
me habéis llegado al alma, 
¿o acaso estabais en el fondo de ella? 
RUTA NOVENA 
Olor a sacrificio y a 
heroísmo 
RUTA NOVENA 
i- — Ermita de los Mártires. 
2.—Ruinas de Numancia. 
IX 
Numancia en la cúspide y la ermita de los 
Mártires en la íalda del cerro de la Muela 
Í U A N D O en la referencia histórica de las guerras numantinas hici-
mos alto en el cerro de la Muela, no lo hicimos para detenernos 
sin embargo, en la exposición de su trazado, como tampoco en el actual 
estado de las ruinas y las excavaciones hechas sobre aquel terreno, 
porque, después de la visita a los monumentos que encierra Soria den-
tro de su casco urbano, se impone la excursión breve a este lugar 
heroico para pisar la tierra amasada con sangre de valientes y admirar 
desde tan admirable y estratégico lugar, las inmensas panorámicas 
que hacia todos los puntos se divisan. 
Por un camino acondicionado desde Garray, hasta donde se llega 
desde Soria por la carretera de Soria-Logroño, subimos a la cumbre de 
la colina limitada por el Duero y el Merdancho, por orientes distintos, 
que, prácticamente, hacen del lugar una posición de alcance inasequi-
• • • - . . • • • • • • • • • • • 
Numancia. Monumento a los héroes 
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ble. En seguida so ofrecen a nuestra vista, con las casas del guarda, los 
obeliscos-monumentos funerarios, ofrecidos a la gesta allí consumada y 
a los protagonistas de la misma. El mayor de ellos, un obelisco pirami-
dal, sobre bases cúbicas y cercado por una verja de hierro, fué costeado 
por el senador del Reino Excmo. Sr. D. Ramón Benito Aceña y lleva en 
sus cuatro costados otras tantas lápidas; en una de las cuales se lee, 
solamente, el nombre de la invicta ciudad, sobre palmas de laurel, co-
rona, e instrumentos de guerra; en otro, orlados de palma de gloria y 
sobre la estrella de la inmortalidad, los nombres de los capitanes que, 
sucesivamente, fueron defendiendo la resistencia numantina: Ambón. 
Leucon. Litenón, Retógenes y Megara; otra tercera, recuerda la visita 
de S. M. el Rey D. Alfonso XIII, con motivo de la inauguración del 
monumento, el día 8 de septiembre de 1903; y por fin, la última, se 
refiere al donante, con las frases siguientes: «Se construyó este monu-
mento a expensas del Excmo. Sr. D. Ramón Benito Aceña, Senador del 
Reino y Ex-Diputado a Cortes por la provincia. Año de 1904». 
Hay otro, gigantesco pero sencillo monumento funerario, construí-
do con los materiales de una de las termas que existió en la ciudad 
romana; y otros dos, sencillos monolitos, dedicados uno por la Legión 
Tebea y el otro por la Ruta Cervantina, muy recientemente, en mayo 
de 1950, y como homenaje a Numancia, relacionado también con la 
Tragedia «La Numancia», de Cervantes. 
Hoy el estado de conservación de las calles y las viviendas o 
solares, mejor, de lo que fueron viviendas numantinas, no se halla en 
el estado de conservación que merece, y difícilmente, a no ser conduci-
do por un conocedor de los lugares aquellos, podrá ver, salvo en la 
parte E., la diferencia de las civilizaciones, puestas más de manifiesto 
en la zona a que nos referimos por la existencia de una villa romana 
con peristilo, columnas bastante bien conservadas y un trazado de 
rigurosa construcción de la época. 
Las excavaciones practicadas por Schulten y Kónen, demostraron la 
situación de civilizaciones y estratos que, mejor que nuestras palabras 
explicará al viajero el gráfico que acompañamos y que fué publicado 
en Recuerdo de Soria - 1906, como ilustración de una serie de trabajos 
publicados por Mariano Granados, Cano y otros. 
Los terrenos fueron propiedad del Vizconde de Eza y Marqués de 
Ciria que los cedió gratuitamente para las exploraciones. Y en ellas 
(véase nuestra referencia histórica), intervinieron con mucho acierto 
sabios nacionales y extranjeros, siendo el último que dirigió las inte-
rrumpidas tareas de descubrimiento don José Ramón Mélida. 
Pueden observarse con toda perfección respecto de la muralla, que 
sin duda se nos hará baja si consideramos las que nuestras villas y 
ciudades del medioevo aún conservan como cinturón de defensa; pero 
nos explicamos toda su función defensiva, remitiéndonos a la época de 
la defensa. Hay un muro prolongado al O. con un metro de altura y 
cuatro metros de grueso por la parte más ancha. A l noroeste, hay otro 
lienzo, de mayor interés aún y de dimensiones mayores, pues alcanza 
tres metros de altura y otros tantos de grueso, y está situado detrás del 
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A) — Corte transversal de la muralla. 
B)—Planta de casas y calles. 
C) — Planta de un trozo de muralla con puerta de entrada. 
D)—Corte de un seftor del terreno. 
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foso de defensa. Todos los lienzos están formados por piedras informes 
y, en la mayoría de los casos, guijarros y piedras diluviales. 
El trazado de la parte descubierta viene formado por dos calles 
largas y anchas tendidas en dirección Noreste-Suroeste, que son cruza-
das por otras nueve en dirección Este-Oeste. En torno a este plano 
también pueden observarse las calles llamadas de ronda y que van 
rodeando la ciudad. En unas y otras se observa el emplazamiento de 
piedras gruesas que servirían de pasaderas, aunque la situación del 
lugar nos obligue a suponer la dificultad de estancamiento de aguas en 
las calles ibéricas. En ellas se observa, asimismo, las huellas de circula-
ción de ruedas de carruajes. 
Las casas están cimentadas en piedra desigual, recogida por barro 
y sus cimientos no son profundos. Tienen muchas de ellas cueva cua-
drangular y algunas redonda, con escalera de acceso. 
Estas casas, ordinariamente, y por una de ellas de más acusadas 
características, reseñada por los señores Taracena y Tudela, están for-
madas «por un amplio e irregular portal sostenido en pies derechos y 
avanzado sobre la calle, otra amplia habitación de hogar central y 
muros revestidos de barro, que en las piedras del humbral tiene graba-
das dos swásticas, un estrecho pasillo y dos habitaciones laterales, la 
primera donde se halló abundante ajuar cerámico y un molino de 
mano, y la segunda, la más resguardada de la casa, que no tuvo otro 
mobiliario que una estera de esparto». Aproximadamente y deducido 
de su plano-solar, así fueron todas las casas ibéricas de Numancia. En 
todas ellas molinos de mano, de los que se ven abundantes a lo largo 
de las calles; swásticas... piedras redondas y grandes bloques en los 
ángulos y en la muralla. 
No se ha 
hallado, en lo 
que hasta aho-
ra se ha descu-
bierto, necró-
polis de la ciu-
dad quemada, 
como tampoco 
de la nueva 
ciudad o forta-
leza militar ro-
mana. 
AI igual 
que el estrato 
correspondien-
te a la ciudad 
pr imi t iva «la 
Numancia des-
truida, la Nu-
mancia celtibé-
rica, la Numan- Peristilo de una casa romana 
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Otro detalle de la casa romana descubierta, 
con sus columnas cilindricas 
c¡a heroica» 
se ha consi-
derado rico 
en restos que 
atestiguan la 
preponderan-
cia y capitali-
dad de la ciu-
dad, por lo 
que hace a la 
posterior edi-
ficación sobre 
sus cenizas, 
de la ciudad 
romana, he-
mos de con-
fesar que la 
deducción de 
los hallazgos 
nos obliga a 
determinar su 
escasa impor- . . . 
tancia. La ciudad romana se diferenció únicamenre de la primitiva por el 
trazado algo más recto de sus calles; sus casas construidas de piedra 
escuadrada, la construcción de atargeas y pozos y algún palacio o villa 
señorial que en ella llegó a construirse y de lo que queda un ejemplar 
bien conservado, al que ya hemos hecho mención, en la parte sur de la 
ciudad. Casa de dos pisos con escalera de comunicación interior, gale-
rías simétricas, pilastras cilindricas y peristilo. . . 
Sin embarso los romanos, más que cuidarse del embellecimiento 
de aquella cindad que había sido su enemiga constante y que tantas 
derrotas había causado a sus legiones, tomaron el lugar por posición 
de paso, alejada de la metrópoli del imperio, y en la que no dejaron 
apenas huellas dignas de su estancia para el estudio posterior. 
Complemento del estudio de Numancia y de sus ruinas lo cons-
tituyen los siete campamentos romanos que fueron: Castillejo A o 
Real, Dehesillas, Raza, Peñarredonda, Valdevorron y Travesadas, según 
se desprende de las excavaciones del Profesor Schulten, y se relacionan 
con la narración de Apiano Alejandrino y aquel hace constar en su obra 
sobre la Historia de Numancia. Gómez Santa Cruz, sin embargo, mega 
que los de Alto Real, Dehesilla, Raza, Valdevoron y Travesadas res-
pondan a tales cami>amentos o fuertes, ni tengan nada que ver con la 
narración de Apiano. . . 
Y complemento también, mucho más obligado, es la visitai al 
Museo Numantino, fundación de don Ramón Benito Aceña, en donde 
se hallan los objetos de cerámica, exvotos, armas, metales, jetc., halla-
dos en las excavaciones, de cuyas naves ya dimos una referencia en la 
primera de nuestras rutas. 
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LA ERMITA DE LOS MÁRTIRES DE GARRAY 
Nereo, Aquileo, Pancracio y Domitila, santos de los primeros tiem-
pos del Cristianismo, martirizados en las persecuciones que, salpicadas 
de Roma y con la extensión del Imperio, llegaron hasta nuestra Patria, 
vienen recibiendo culto en un santuario-ermita situado en la falda del 
Cerro de la Muela, en su vertiente del Norte, y cuya construcción ac-
tual, en la parte románica que se conserva, data del siglo XIII. La 
cabecera de la edificación nos ha llegado íntegra, y en la actualidad, 
por la Comisión Provincial de Monumentos, está siendo restaurada, 
ya que durante muchos años ha ofrecido inminente peligro de derrum-
bamiento. 
Su aspecto exterior es de piedra sillería, de buena calidad, y está 
adornado, en el ábside, por ventanas saeteras y «capiteles de medias 
columnas, con capiteles de complicadas hojas y frutos, francamente 
barrocos, y seguramente inspirados en obras de la decadencia romana 
que sustituyeron a la Numancia celtibérica». 
La puerta, que también se conserva, lleva un resalte ele canecillos 
«y sus archivoltas, baquetonadas, de trenzas y de arcos cruzados, se 
apoyan sobre jambas y columnas con capiteles muy finos de sirenas ala-
das pareadas». Conserva la ermita en su interior una pila bautismal tron-
co cónica, obra del siglo XI, «adornada con bajos relieves de arcos de 
herradura, roleos y tosquísimas figuras humanas». 
Los desconchados que se han ido produciendo en el encalado inte-
rior han dado lugar a las contemplaciones de una serie de pinturas 
murales de las que sin duda alguna ha de traerse una meritoria aporta-
ción al arte pictórico de la época y de la que ya se ha emitido un deta-
llado informe que ha sido publicado en el número 6 de la revista 
«Celtiberia», a la Comisión Provincial de Monumentos, por don José 
Antonio Pérez-Rioja. 
RUTA FINAL 
Confidencialmente 
y descansando 
RUTA DECIMA 
H düe. 
1 N 
i . — Casinos de Soria. Las sillas del Círculo. 
2. — Caja General de Ahorros u Préstamos de la provincia. 
Edificio central. 
LAS SILLAS DEL CIRCULO 
y IENE a ser esta una ruta resumen de las anteriores por las que, afa-
nosamente, hemos recorrido los monumentos y lugares artísticos 
o pintorescos de la Soria turística. Y el título de ella es también, sola-
mente, una expresión simbólica. 
Porque bien es verdad que esta no es ruta, no es camino, es des-
canso y merecida parada. Es la estación término, antes de que el viajero 
salga de Soria. 
Y explicaré la razón del título, la razón del descanso, y algunas 
otras razones por las que este capítulo o ruta, por no romper la trayec-
toria, era imprescindible. 
Orientamos nuestra exposición de manera preferente, para que pu-
diera servir de guía o manual a los que vienen a Soria y no la conocen; 
todo ello sugerido primordialmente, a través de la imagen —extensión 
de grabados— y no tanto de la idea —síntesis de texto—; la afluencia 
de forasteros es mucho más nutrida en los meses de verano, por razón 
de nuestro clima apacible y magnífico. Pues bien, en el verano, unos 
días, un par de semanas antes de las Fiestas de San Juan, del Círculo 
de «La Amistad», cuyo símbolo son dos manos estrechándose, sacan los 
conserjes una sillas, docena y media, a los portales —remedo de las 
viejas villas y ciudades de Castilla— que están delante de sus amplios 
miradores; también del Casino Numancia, que está en el otro piso de 
este mismo edificio, bajan una amplia mesa redonda, con pie de hierro 
en el que se apoya extensa plancha de mármol, en torno a la cual se 
forma cada tarde, o cada mañana, una tertulia caracterizadísima. Esa es 
la razón de nuestro título: las sillas del Círculo. 
Sentados en cualquiera de ellas, vamos a disfrutar, pues, del mere-
cido descanso, después, especialmente, de la ruta y de la visita al cerro 
de la Muela de Garray, en donde nos hemos saturado de aquel ambiente 
de epopeya y de heroísmo. 
Y aquí contaremos al viajero otras muchas cosas de Soria que, a 
pesar de todo, hasta ahora, aún no conoce. Esta misma quizá de que en 
Soria, en el corazón mismo de la ciudad, hay dos magníficas y acoge-
doras instituciones de Sociedad; dicen que la Amistad, es mas democrá-
tica, y más aristocrática la sociedad del Numancia; sea como a cada 
cual le plazca; lo cierto, sin embargo, es que para el forastero, ambas 
abren de par en par sus puertas y le atienden como huésped no de una 
ni de otra, sino como huésped de Soria. Eso es lo más importante para 
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el que vino a ellas. Los salones del circulo son amplios: el de los mira 
dores al Collado —que, repito, así se llamará siempre, por serlo, esta 
calle principal— se destina a salón de estar; detrás, otro, a sala de bar 
y, por fin, el último y más amplio, a sala de juego; desde él se pasa ai 
salón biblio-
t e c a y a 
otras depen-
dencias en 
que, para 
comodidad 
délos socios 
hay instala-
dos servi-
cios varios. 
El Casino 
tiene tam-
bién salas 
magníficas, 
en donde, 
de tanto en 
tanto, se ce-
lebran expo-
s i c i ó n es,, 
bailes o con-
ciertos. El 
más suntuo-
so, sin duda, 
es el Salón 
Rojo, en la 
parte de de-
lante del 
edificio, con 
salida a un 
amplio bal-
cón corrido. 
En este sa-
lón, que es 
el de los 
conciertos, 
hay pinta-
dos magní-
cos frescos, 
rep resen-
tando el he-
ro ísmo de 
Numancia, 
el Amor y 
Y aquí contaremos al viajero muchas cosas de Soria... otras alego-
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rías. Un iriso con relieves alusivos a luchas de celtíberos y romanos, 
adorna también este recinto. Queda el salón de bar, y el de juegos y 
biblioteca, los dos muy espaciosos y perfectamente confortables. 
Hay en Soria también —que aún no lo habíamos contado— la lla-
mada Sala de Fiestas «Avenida», por estar en el edificio del Teatro-
Cine de este mismo nombre. Una sala coquetona que se atavía con 
gusto, un gusto depurado, cuando se dan en ella bailes familiares o de 
sociedad. 
Todo esto en orden a lo que habíamos anunciado sobre salas de 
recreo o círculos de Sociedad. 
Como centros de Cultura tiene la Casa de la Cultura, en la Plaza 
Mayor, admirablemente dotada, y ordinariamente concurrida. Otras bi-
bliotecas hay en el Instituto Nacional de Enseñanza Media, en donde se 
conservan muchas obras procedentes de la del Real Monasterio de San-
ta María de Huerta; en la Delegación Provincial de Sindicatos —Sec-
ción de Extensión Cultural de la O. S. Educación y Descanso—; en la 
Jefatura Provincial del Movimiento; Delegaciones y Hogares, etc. Cada 
año el Departamento de Seminarios de la Jefatura Provincial del Movi-
miento, organiza un curso de conferencias, que tienen lugar en el Aula 
de la Cultura, en el salón grande de la Emisora Local. 
Y, en la parte más alta de la Dehesa de San Andrés, actualmente 
Alameda de Cervantes, se halla el Campo de Deportes, con magníficas 
instalaciones: campo de fútbol, de balón-cesto, frontones, gimnasio, etc. 
Complemento de este Campo de Deportes ha de serlo el Soto-playa por 
el destino que quiere dársele de Piscina municipal y parque de atraccio-
nes, al que ya nos hemos referido, de paso, en la séptima ruta, pero que, 
una vez más, nos place destacar el acierto del Excmo. Ayuntamiento, al 
ocuparse con el mayor interés de su acondicionamiento. 
Entre los locales de espectáculos contamos con tres cines: Avenida, 
Ideal y Proyecciones. 
Hay cuatro sociedades deportivas: el Club Deportivo Numancia; la 
S. D. Alto Duero, del Frente de Juventudes; el Centro Excursionista So-
riano y la Sociedad Montañera Urbión. 
Y sin adentrarnos en lo que, expresamente, podia ser una guia ge-
neral —pues sobre esto y separándolo de este trabajo hemos unido un 
detallado suplemento— vamos a hacer ahora un recuento de nuestras 
cosas; cosas contadas en la tertulia magnífica, y en el descanso y um-
brosa complacencia, de las sillas del Círculo; bajo los pórticos de nuestra 
calle Mayor, en este paso obligado de los sorianos, arteria esencial de 
la ciudad chiquita. 
Vamos a contar algo de nuestras fiestas y algo también de nuestras 
costumbres. 
Entre el 24 de junio y el 30 del mismo mes, dan siempre comienzo 
las tradicionales y bulliciosas fiestas de San Juan, dedicadas a la Madre 
de Dios, y cuya organización complicadísima y antigua no es del caso 
ahora detallar. En nuestra referencia histórica, sin embargo, dejamos 
también apuntadas algunas consideraciones sobre ellas, al hablar de la 
anterior división de la ciudad en Linajes, para la nobleza, y en Cuadrillas 
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Para excursión «de cercanías* se dispone de un artístico merendero 
para el pueblo llano. Estas fiestas, a decir verdad, se iniciaron ya el 
primer domingo de abril con el sorteo obligado para la designación de 
los Jurados y más tarde con el otro del «cata pan y el cata queso»; luego 
la compra de los toros, en aquella multicolor romería al monte Valonsa-
dero. Soberbio lugar y paisaje para excursión de «cercanías» en el que 
hace poco se construyó un artístico merendero y se realizaron otras 
obras de utilidad. Majada honda, cañada de San Millán, la Pradera,.. 
En las cañadas denominadas Honda y del Nido del Cuervo, hay 
estaciones de arte rupestre, en cuevas y peñones, que fueron clasificadas 
y catalogadas por su descubridor el señor Ortego Frías, con los nombres 
de Covachón del Puntal, La Lastra, El Mirador, Umbría del Colladillo, 
Peñón de la Solana, Peña Somera, Peñón de la Visera, Covacho del 
Morro, Peñón del Majuelo, Los Peñascales, El Tormo de Morellán, Risco 
del Portón de la Cañada, Murallón del Puntal y Las Covatillas; quince 
en total pues en los Peñascales hay dos. 
Ahora, volviendo a la narración, es la estancia, la esencia... la ca-
dena de las fiestas que empiezan en jueves y acaban en lunes, por pres-
cripción y ordenanza tradicional, pues cada día tiene su cometido y su 
función determinada. 
El jueves se traen los toros del monte; hay merienda allí y carreras 
luego si algún morlaco se desmanda. Siempre tienen mucho qué hacer 
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los de las picas. El viernes se lidian los doce toros —uno por cada 
Cuadrilla— seis por la mañana y otros tantos por la tarde; los toreros 
que vienen no son de cartel; vienen aquí para empezar a hacérselo. Hay 
lleno completo en la Plaza; mejor, hay superlleno... Por la noche baile 
en la Cuadrilla, como prólogo de los «ages» cometido del sábado, y 
que se refiere a las subastas de despojos, por la tarde, y al reparto de 
la tajada a los vecinos «que entraron en fiestas», por la mañana, en casa 
del Jurado, o en el local que por él se habilita. 
La fiesta-fiesta es el Domingo «de Calderas». Derroche de lujo, de 
plata y de linos; de bordados primorosos y de filigranas en las bandejas; 
el desfile de Calde-
ras, simbólicas y ad-
mirables, con man-
jares suculentos y 
olorosos. La Alame-
da se ha vestido de 
gala; y los sorianos 
hacen juego en sus 
galas, con la Alame-
da. Por la tarde, co-
rrida de postín. Sea 
de novillos o de toros 
hay en el ambiente 
de la ciudad románi-
ca, un no se qué de 
afición torera; no le 
falta explicación, sin 
duda, a la constitu-
ción de una Peña 
Taurina, nutridísima 
de socios a pesar de 
su reciente creación. 
Por la noche, verbe-
nas; verbenas «de fa-
rolillos multicolores», 
también en la Ala-
meda. Y en las Cua-
drillas, baile de gaita 
y tambor. 
Para el lunes se 
reserva la función re-
ligiosa: misa en la 
ermita de la Soledad 
y un rosario de pro-
cesiones repartidas » , c , , . i c„„„ ,~„A-n ar»i'«tira< 
„ , , i i_ • A la tiesta del jueves — l a S>aca—, acuden art ís t icas 
por todos los barrios ' , , 
C a d a c u a l COn SU carrozas con alegorías o miniaturas de los monumentos 
Santo Titular: San de la ciudad. 
156 MIOUKL MORHNO V MOFUÍNO 
El santo titular de la Cuadrilla llevado en 
procesión entre grupos con atavíos regionales 
Miguel, San Pedro, Santa Catalina o San Blas... Y a eso de las cinco de 
la tarde, una romería a la pradera de San Polo, junto al río, para des-
pedir a las fiestas con la merienda de aquella tarde de río y de sol. La 
traca es ya cosa que llega por sí sola aquella noche después de quemar 
la segunda colección de fuegos artificiales. 
Este es el pórtico de nuestro verano: sobre el mosaico sanjuanero, 
maravilloso y multicolor, con acordes inocentes de gaitas y tambores; 
es el pregón oficial de que esos días de apacible calma y temperatura 
benévola, han llegado para la ciudad. Luego el verano —hay que dis-
frutarlo en cuanto se pueda, pues es corto— traerá excursiones a las 
cercanías; noches de verbenas, en las plazuelas del Carmen o de Santa 
María, y las ordinarias de las terrazas de la Dehesa; otra de San Cristó-
bal, la del barrio San Lorenzo, y contadas más. 
Después de las ferias, tradicionales ferias de ganados de todas las 
clases, del 17 al 22 de septiembre, y la devotísima y concurrida novena 
del Santo que comienza el día 24 en la Iglesia Colegial, y a la que se 
trae siempre un orador de talla, el 1.° de octubre, a mediodía, repicarán 
las campanas, en repique general, y habrá disparo de cohetes y bombas 
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y saldrá la comparsa de gigantes y cabezudos para jolgorio de los chi-
cos y para preocupación o, mejor aún, actuación diligente de los algua-
ciles. Ha sonado la hora de comenzar otras fiestas, menos ruidosas, me-
nos vocingleras que las anteriores de San Juan, pero de más esencia y 
más ambiente devocional: San Saturio, el anacoreta de la Sierra de Pe-
ñalba, luchador incansable contra la herejía de Arrio, tiene en Soria 
toda la preferencia y se le tienen concedidos, desde hace ya muchos 
años, todos los honores. 
La procesión del día 2, ya anochecido, es una imponente manifes-
tación de devoción sincera. 
Y el panegírico del Santo, 
por la mañana en la Misa 
solemne, prende en el co-
razón de todos los soria-
nos, un sentimiento de 
emoción; y por las mejillas 
de los ancianos, al recor-
dar las excelencias de 
nuestro santo, cae la lágri-
ma de gratitud y de la ad-
miración a sus altas vir-
tudes. 
Fiestas severas que 
van a servir para cerrar, 
con su severidad, la esta-
ción veraniega, breve y 
climatológicamente ideal; 
y ellas, esa misma severi-
dad, será el preludio de los 
días grises y fríos de un 
otoño corto, porque el in-
vierno lo asimila, adelan-
tándose, y de un invierno 
largo, porque, acaparador, 
se apodera de la prima-
vera. 
Luego, tras ellas, el 
invierno de Soria, y nues-
tras temperaturas mínimas, 
de las que nadie por la altura colosal de esta eminencia de la meseta, y 
por las cercanías del Urbión, del Moncayo y de la Cebollera, puede 
aliviarnos. 
El brasero y la tertulia, será el complemento del invierno en Soria; 
el antibiótico con el que, buenamente, tratarán los sorianos de com-
batirlo. 
Y, rodando el tiempo, llegará otro verano, época propicia para el 
turismo; estación maravillosa para el disfrute de nuestra altitud abundo-
sa y de esos atardeceres, como este, en el que contamos todas 
El Santo luciendo la esclavina de los Doce Linajes 
estas 
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cosas de Soria, sentados en estas típicas y consustanciales a la estación 
y al Collado, sillas del Círculo, en torno a los pequeños veladores del 
democrático de las manos enlazadas, o al otro, más grande y único, del 
Casino, en el (pie observamos, cada tarde, las mismas caras de la 
misma ter-
r í , , ; ! , . , . _ lu l i . i . 
Soria,des-
de aquí y 
ahora, es una 
cosa distinta 
a su habitual 
vivir de los 
otros meses 
del año, en 
cpie ni hay 
turismo, ni, 
por tanto, en 
la oficina de 
información 
—esa nueva 
oficina de 
Turismo le-
vantada en 
la Plaza de 
la Leña, o de 
Ramón y Ca-
jal, que con-
siguióla am-
pliación de 
la calle y la 
ordenación 
de la Plaza— 
se piden fo-
lletos,ni pla-
nos de la 
ciudad. 
Pero esta 
cosa distinta 
de Soria, aun 
a los que te-
nemos que 
vivirla siem-
pre, es la que 
másnos gus-
ta; y por eso 
pregonamos 
a todos los 
v i e n t o s Ha Si a qu< nueílros 1 arqi 
SORIA TURÍSTICA Y M O N U M E N T A L 159 
nuestro verano. Por eso hemos izado bandera de la Soria turística 
que nunca arriaremos hasta que a cada uno de nuestros monumentos 
románicos, de talla inigualable, veamos afluir los curiosos —no de cu-
riosidad vacía, sino de curiosidad científica o artística—, para contem-
plarlos, para estudiarlos y, sobre todo, para admirarlos. Hasta que en 
nuestros parques, en las márgenes del Duero, o en las cercanías de la 
ciudad veamos disfrutar de nuestro clima a los forasteros. Hasta que 
desde la altura de los Cuatro Vientos, o desde los retazos de la muralla, 
contemplemos, a la madrugada, las excursiones que salen al campo; y 
al atardecer, su vuelta admirable, por las carreteras o las veredas y 
caminos que llegan a la ciudad. 
Esa es nuestra bandera y nuestro escudo. 
El que en el lema reza de la pureza de Soria, y de su capitalidad 
de Estremadura, los extremos del Duero o la «extrema Duria», paseado 
en triunfo por España y por el mundo todo, porque sabemos bien que 
hay repartidos admiradores de nuestra ciudad en todos los Continentes. 
Y hay muchos hijos de esta tierra, lejos de ella, por citar una importan-
te entidad corporativa regional recordamos el Centro «Numancia» de 
Buenos Aires, que la añoran y la cantan, y la recomiendan a aquellos 
que, en visita de recreo, llegan a España, para conocer sus glorias y sus 
instituciones; su paisaje y su cielo, sus capitales llenas de museos y 
esmaltadas por la presencia de sus catedrales. 
Para que esos hijos de Soria cuando vengan, se encuentren con un 
modestísimo indicador de nuestras cosas, o para que aquellos por ellos 
recomendados puedan utilizarlo y así hacer más provechosa y orientada 
su visita a la vieja ciudad de los Doce Linajes, fuimos trazando, como 
síntesis, estas rutas que precedieron, a esta estación o a este descanso, 
y, sobre todo, movidos a ello, por el grande afecto que hemos ido ad-
quiriendo hacia estas mismas cosas, —rincones, monumentos y escudos 
de los que hemos ido haciendo apuntes breves,— por dos razones esen-
ciales: la de nuestro nacimiento en esta tierra, y la de la convivencia 
entre los sorianos, desde los años de nuestra juventud. 
Quédanos por tratar sobre nuestras costumbre pero en el juicio se-
ríamos parte, y no debemos hacer de ellas comentario alguno. El mejor 
queda hecho por nuestros visitantes que, periódicamente, anualmente, 
vienen a vivir a Soria una temporada, unos meses, y a convivir en la 
amistad sencilla y afable compañía de los hijos de Soria. 
Y porque esta ruta no esté ajena a nuestro contenido turístico y 
monumental aún nos queda por recomendar la visita a la pequeña igle-
sia de El Salvador, no hace mucho erigida en parroquia, en la que hay 
un buen retablo del siglo XVI, en la capilla mayor, de Francisco de 
Agreda y Juan de Baltanas. 
Con esto vamos a dejar ya descansar la pluma. 
Y vamos a abandonar, por esta vez, el plácido reposo de «las sillas 
del Círculo», al considerar finalizado el relato de nuestras rutas turísticas 
por la ciudad. 
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PROGRAMA DE EXCURSIONES 
H^NTRE los inmensos tesoros que la provincia guarda, destacan por su 
glorioso pasado, los correspondientes a los lugares que ahora os-
tentan capitalidad de partidos judiciales: Agreda, Álmazán, Burgo de 
Osrna y Medinaceli. Cada uno de estos lugares está, 
por otra parte, caracterizado por una circunstancia 
especial. 
Agreda por ser patria de la Venerable Madre 
Sor María de Jesús. 
Almazán, cuna del sucesor de San Ignacio en el 
generalato de la Compañía y eminentísimo teólogo 
de Trento, el P. Lainez. 
Burgo de Osma, que lleva en sí la historia de la 
Mitra oxomense. 
Medinaceli, por su parte, cabeza del Ducado de 
su nombre e histórico lugar, en donde, al decir de 
las crónicas, bajo el cerro cuarto, cubierto con el 
polvo recogido de sus vestiduras en las batallas que diera a los cristia-
nos, reposan los restos del rayo de la guerra, Almanzor. 
No queremos, sin embargo, entrar en más detalles, en esto que 
hemos llamado programa, que, sumariar o hacer la indicación suelta de 
lo que en cada lugar de los citados puede visitarse, junto con otros que 
no están menguados en importancia histórica. El mapa de comunica-
ciones y turismo de la provincia, que adjuntamos, será el auxiliar 
necesario. 
Con la extensión correspondiente hemos hecho mención —por 
considerarlo no de cercanías, sino casi formando parte de nuestra mis-
ma ciudad— a la PRIMERA EXCURSIÓN, obligada desde Soria: Nu-
mancia-Ermita de los Mártires de Garray. 
Segund a excursión: Vuelta al Valle 
Por Garray y Tera, ¿la Terébilis de los romanos?, junto al río de su 
nombre, residencia de los marqueses del Vadillo y antesala del Valle; 
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Vinuesa. Casa de Ra 
VALDEAVELLANO, singular en su paisaje, remedo de los valles de 
Suiza; desde la carretera, como poblados de nacimiento, blancos y pe-
queños, se ven entre el verde de la pradera, los pueblos de Villar del 
Ala, la Aldehuela y Sotillo del Rincón. Desde este último se cruza a 
otra zona caracterizada por sus pinares, EL ROYO —rollo de piedra 
lugar de realengo en el siglo XVIII; magnífica torre parroquial obra 
del cantero Juan de Hijar; pueblo visitado antaño por Enrique de Ville-
na y el canciller de Ayala; admirable lugar turístico y urbanístico—; 
VINUESA, de amplia civilización romana, pues se trata de la Visontium 
de la edad imperial; palacios renacentistas; casa de los Ramos, prototi-
po de casa pinariega soriana, cuya presencia característica de esta tierra 
se halla ahora así representada en el recinto de la Feria del Campo; 
suntuosa iglesia, y organización típica de «la pinochada». Desde aquí 
puede prolongarse la excursión por Molinos de Duero, Salduero y Du-
ruelo, admirando el contraste magnífico de los erectos pinos y el Duero 
que, por estos parajes, es apenas un hilo de corriente.—Recorrido 
total: 90 km. 
[ercera excursión: Los Pi mares 
Por Toledillo, Ciclones, Pantano de la Cuerda del Pozo —bajo el que 
duerme el sueño de los años el que fué pintoresco, a juzgar por los na-
rradores, pueblecito de La Muedra, y del que, según la época o estado 
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del embalse, todavía puede verse destacar entre las aguas su torre pa-
rroquial—, llegando a Vinuesa. Molinos y Salduero (excursión anterior), 
y desde aquí a 
C O V A L E D A 
Uno de los pueblos más modernos de la provincia, con 
dantísimos paisajes naturales; estu-
pendo merendero en el pinar, salas 
de espectáculos públicos, servicios 
de todas las clases, calles y plazas 
magníficamente pavimentadas, su 
Casa Consistorial, edificio de mo-
derna fábrica y perfecta ejecución, 
etc., etc., —muy cerca del pueblo 
en el lugar denominado «El raso 
de la Nava» se halla instalado el 
Campamento Nacional del Frente 
de Juventudes «Francisco Fran-
co»—; pásase de aquí a Quintanar 
de la Sierra y Regumiel, para vol-
ver después por Canicosa —lugar 
de leyenda— a NAVALENO, 
—otro exponente sin par de buen 
urbanismo, con edificios públicos 
notables y con una interesante 
colonia veraniega, que dice me-
jor que nuestras líneas de la ca-
tegoría de este pueblo pinariego 
tanto por sus abundantes hospe-
dajes, como por la magnífica aco-
gida de sus naturales a los turistas 
y veraneantes— y Abejar —ermita 
de la Virgen del Camino y anti-
quísima imagen— y regresar a 
Soria. —Recorrido total; 152 kiló-
metros. 
abun-
Pinos erectos en la meseta del paisaje 
Cuarta excursión: La Galiana 
Por Abejar y Navaleno (excursión anterior), a SAN LEONARDO 
DE YAGÜE, patria del glorioso general D. Juan Yagüe Blanco, a quien, 
a título postumo, se concedió el marquesado de San Leonardo de Yagüe, 
en donde bien puede admirarse el resurgir de un pueblo —factorías, 
edificios públicos, salas de recreo, campos de deporte, barriadas de nue-
va construcción, etc.,— y de detenerse si se quiere, en el paraje llamado 
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Ucero. Cast i l lo 
«La fuente de la Gitana»; continuando por Casarejos —pueblo de dan-
zantes que remedan viejas tradiciones en sus bailes y en su vestimenta 
original— se llega al imponente paisaje de la Galiana, desde donde se 
divisa toda la vega del Ucero, mirador amplísimo, a cuyo pie nace el 
río de este nombre, para unir sus aguas recien nacidas a las corrientes 
del Lobos; un poco más arriba del puente la ermita de San Bartolomé, 
de traza románica y correspondiente a los primeros años del siglo XIII, 
que fué antes el monasterio de Templarios de San Juan de Otero; en el 
pueblo, a poca distancia de la cuesta famosa, el castillo, comprado por 
don Juan de Asearon, en 1302, a los herederos de don Juan García de 
Villamayor. Para llegar, vega abajo a 
B U R G O DE O S M A 
Partido judicial; residencia episcopal 
De Burgo de Osma, seria muy amplia la noticia que hubiéramos 
de dar. Sin embargo continuaremos nuestro sistema indicativo. 
Aparte de sus clásicas callejas medievales —la de Caldereros es 
buena muestra, y que fué expuesta el año 1928 en Barcelona—, su cate-
dral, monumento nacional, de torre barroca inconfundible, representa 
la joya arquitectónica de primer orden para la villa burgense. 
La catedral de Burgo de Osma, reúne en sí los más distintos esti-
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los: restos ro- Wf 
rnánicos.del si- ip 
glo XII, en su 
Sala Capitular, 
hoy destinada a 
vestuario délos 
Beneficiados; 
estilo ojival, de 
soberbia traza, 
el resto de la 
fábrica, con su 
m a g n í f i c a 
puerta princi-
pal del siglo 
XIII; otra puer-
ta, gótica, al 
norte; el reta-
blo que ocupa 
la capilla ma-
yor, es obra del 
imagineroJuan 
de Juni, así co-
mo los altares 
del trascoro: el 
coro está for-
mado por una 
magnífica sille-
ría, en la que 
está reservada 
la silla de San 
Pedro de Os-
ma, señalada 
con una lam-
parilla; la ca-
pilla de la In-
maculada, o del Venerable Palafox, por haber sido este Prelado el 
iniciador de la misma, con suntuosos mármoles del país; el Santo Cristo 
del Milagro, en su capilla, y con la tradición del «Gallo y el Sacristán», 
en los tiempos del Obispo D. Agustín; el sepulcro y la capilla de San 
Pedro de Osma, saliendo, por una puerta inmediata a esta nave, al 
claustro gótico, de gran esbeltez y variadísimas formas; subiéndose des-
de el claustro a la Biblioteca-Museo, conservándose, por lo que a la pri-
mera se refiere, el famoso códice denominado el «Beato»; cantorales pro-
cedentes del derruido Monasterio Jerónimo de Espeja, y otros de la Cate-
dral, amén de la colección de Códices del Obispo Montoya; siendo, lo 
más notable, su colección de incunables; en cuanto se refiere al Museo, 
en sus vitrinas se exhiben temos completos bordados de oro casullas, 
etc., de tanto mérito y valor que con ellas se ha oficiado en los tune-
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rales y otras ceremonias regias; hay también un trozo de la mortaja de 
San Pedro de Osma; tablas románicas, cuadros florentinos, espejos con 
marcos de ébano de finísimas molduras, y otras innumerables obras de 
mérito. En la sacristía mayor junto con la maravillosa cajonería, bóveda, 
tallas, reloj y surtidor para los lavabos, puede admirarse una mesa de 
mármol de una sola pieza; en el vestuario de Capitulares, con una serie 
de cuadros interesantes, un plafón del siglo XVIII. 
También, junto a la carretera de Soria, se levanta la antigua Uni-
versidad de Santa Catalina, fundada por el Obispo Acosta, en el siglo 
XVI, año 1555, con patio renacentista, y fachada adornada de grutescos, 
cuya Universidad fué el primer centro cultural, sin duda, de nuestra 
provincia. En la actualidad se halla dedicada a Instituto Laboral, y ha 
sido objeto de notables mejoras y adaptaciones. 
El Seminario Conciliar, totalmente restaurado, pese a la sobriedad 
externa de sus muros, es otro buen edificio de la villa del Burgo. Y la 
Plaza Mayor, en la que 
destacan las torres geme-
las del Hospital de San 
Agustín, y la fachada de 
este mismo edificio y de la 
Casa Consistorial, posee 
una gran belleza. Villa de 
historia abundante en la 
que descansó, de paso para 
Valladolid, D. Fernando el 
Católico. Y en cuyas cerca-
nías se hallan las ruinas de 
UXAMA o AIXNIO, junto 
a Osma, en la cumbre del 
cerro de Castro, y que co-
rresponde a la ciudad are-
vaca, y luego romana de 
Uxama Arquelae; Osma, 
cabeza de puente en nues-
tra reconquista con castillo 
guerrero, antiguo barrio de 
judería, nombre de croni-
cones, plaza fortificada por 
Alfonso III. Por Torralba 
del Burgo y Valdealvillo 
derivando a la izquierda 
antes de llegar a la Venta 
nueva, puede visitarse 
Santísimo Cristo Je t...íl.u.iñ.tzor, del siglo X V 
C A L A T A N A Z O R 
Airón mutilado de una 
fortaleza, en donde viviera 
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la adelantada Mayor de Castilla, doña María de Padilla, lugar del que 
las crónicas dan cuenta como el auténtico de la derrota de Almanzor; 
iglesia magnífica de traza románica, con la Virgen del Castillo, del siglo 
XII, una de las más antiguas de la provincia, y el Cristo «terrible escul-
tura» del XV. Villa conservada con su atuendo medieval de pórticos, 
casas encestadas, y una histórica institución de maestros tejedores y 
bordadores de cuyos talleres salieron los temos u ornamentos conocidos 
aún con el nombre de Calatañazor. 
Desde aquí, por Villaciervos y Golmayo, se regresa a Soria.—Re-
corrido total: 150 kilómetros. 
Quinta excursión: Laguna Negra y lagunas de Urbión 
Por el pantano de la Muedra, antes de llegar a Vinuesa, por el 
camino forestal de Santa Inés; o desde Covaleda o Duruelo, se puede 
llegar a las cumbres del Urbión en donde se encuentran las lagunas 
Larga, Helada y Urbión, a 2.200 metros de altitud, y otra un poco dis-
tanciada de ellas 
la Laguna Ne-
gra; entre la sie-
rra o montes de 
Cameros, de la 
Umbría, del Con-
gosto y de En-
trambas cuerdas; 
picos de Zorra-
quín, cañada de 
Santa Inés, lade-
ra esta última de 
apretado pinar; 
fallas geológicas 
en la montaña, y 
entre ellas, es-
condida, en un 
paisaje de abso-
luto naturalismo, 
es donde se ha-
lla la más visitada de todas las lagunas que dejamos mencionadas: la 
Negra, inmortalizada por Machado, en «La tierra de Alvargonzález». 
El recorrido total es: por Duruelo, 110 kilómetros; por Covaleda, 
86 y 75 por Vinuesa. 
Sexta excursión: Cueva de Agreda, Moncayo y Agreda 
Por OÍ vega —ermita de Nuestra Señora de Olmacedo; curiosa e 
interesante iglesia parroquial, con notable retablo en la capdla mayor; 
**9i • 
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cuenca minera— a La Cueva de Agreda, importante concavidad, plena 
de estalactitas y estalagmitas, con una curiosa leyenda mitológica sobre 
el flios Caco y sus latrocinios, y Beratón, desde donde puede coronarse 
el Moncayo, a 2.315 metros de altura. Desde la cumbre, por Vozme-
diano —nueva carretera— y abundante manantial del Queiles, puede 
regresarse por 
A G R E D A 
Partido judicial; cuna de la Venerable Madre Sor María de Jesús 
Barbacana de Castilla y toda ella un monumento; antigua y seño-
rial la villa de Agreda, es frontera en las tierras navarras, riojanas, 
aragonesas y castellanas, y cabeza de puente de todas ellas. Existen 
noticias de una primitiva civilización ibérica, pero adquiere verdadero 
valor la civilización romana; durante el período árabe, de cuya reminis-
cencia y paso de la misma queda la muralla árabe y el arco califal o 
puerta califal, de arco enjarjado, que ha sido declarado Monumento 
Nacional, y por el que se llega al castillo de la Muela, desde donde se 
domina todo el cañón que forma el Quedes. Durante la reconquista esta 
plaza fronteriza asiste a una 
serie de acontecimientos de 
interés, muchos de los cuales 
están recogidos en sus archi-
vos, en documentos estima-
bles. Fué curiosa su organiza-
ción medieval y es también 
interesante desde el punto de 
vista monumental. 
Quedan vestigios de la 
civilización romana. Mucho 
más importante es el tesoro 
monumental románico, de cu-
yos ejemplares destacamos la 
torre de San Miguel, y la igle-
sia de Nuestra Señora de la 
Peña, siglos XII y XIII; tam-
bién la torre de San Miguel 
puede fecharse en el primero, 
es decir, el XII. 
En la iglesia de la Peña, 
merecen destacarse dos reta-
blos góticos, uno del siglo 
XIV y el otro del XV. La igle-
sia de San Miguel es gótica 
y ocupa su capilla mayor un 
Agreda. Puerta árabe en la muralla retablo plateresco. También 
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corresponde a este mismo estilo la iglesia de Nuestra Señora de Maga-
ña, con retablo del siglo XV y en la que se conserva la pila bautismal 
en que fué bautizada la Venerable Sor María de Jesús. En la iglesia de 
San Juan, se encuentra una puerta renacentista de interés. 
Y por lo que se refiere a las iglesias de Agreda, todos sus retablos 
y sus imágenes gozan de gran mérito; la antigua de la Peña, sentada, 
desnuda, y policromada del siglo XII; la de los Milagros, del XIV, co-
rrespondiente al grupo de imágenes negras; la de los Remedios, emba-
jadora de la Virgen de los Milagros; la del Coro, por su gran mérito 
devocional; la de los Mártires, con una curiosa tradición. 
Otras imágenes de interés son la de San Francisco de la escuela 
de Mena, en la iglesia de San Juan. Los retablos de San Lorenzo, al 
pie de la cruz latina que forma el templo, gótico del XV, y la imagen 
de San Pedro de Alcántara, en esta misma iglesia basílica de los Mila-
gros, adosada al antiguo convento de Padres Agustinos, suntuosísima 
toda ella. En la que hay enterramientos de familias nobles de las mu-
chas que derivaron de los Castejones de Agreda. 
En cuanto a edificios civiles destaca el palacio viejo de los Castejo-
nes, en el barrio de su nombre, del siglo XII; y el nuevo del XVI, junto 
al arco del Barrio moro, de marcada influencia aragonesa, en sus torres. 
El Palacio Municipal, totalmente restaurado, en el que se conserva un 
archivo interesantísimo: documentos reales, colección de actas; sellos; 
mazas de plata repujada del siglo XVI, etc. 
Agreda tiene además, el convento de la Concepción, en el que se 
guardan como en un relicario, junto con el cuerpo de la Venerable Madre 
sus manuscritos, su báculo de priora, la copa que le regalara el Rey 
Felipe IV, y otras muchas prendas y recuerdos suyos. Tenemos el placer 
de citar entre las curiosidades de interés el museo 
personal de don Sebastián Jiménez Tudela, en una 
pequeña finca de recreo, en el jardín que corres-
pondiera en otro tiempo a un palacio de la nobleza 
agredana y por el que, bajo un amplio túnel, cruza 
el Quedes. 
Por Aldealpozo —torre románica— y Fuensau-
co, una de las mejores expresiones de este arte en 
la portada de su iglesia parroquial, se regresa a 
Soria, alcanzando este recorrido un total de 140 
kilómetros. 
Séptima excursión: Oncala-San Pedro Manrique-Yanguas 
Para admirar los tapices flamencos del siglo XVII —colección de 
diez; ocho son copias de cartones de Rubens— que se conservan en 
la iglesia parroquial de Oncala, y conocer la tierra adusta del puerto 
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One . apiz flamenco de leLsinlo X V I I 
San Pedro Manr ique . Las M ó n d i d a s 
—su gesto de dureza castellana— 
])uede aprovecharse la fecha del 
23 de junio, solsticio de verano 
en que SAN PEDRO MANRI-
QUE, celebra sus fiestas mayo-
res dedicadas a San Juan, con 
curiosísimos festejos e institucio-
nes tradicionales: paso de la ho-
guera con los pies desnudos, jun-
to a la iglesia de nuestra Señora 
de la Peña, patrona de Villa y 
tierra; las «Móndidas», recuerdo 
de la batalla de Clavijo y libera-
ción del tributo de las 100 donce-
llas, o según quieren otros, re-
cuerdo de las sacerdotisas de los 
antiguos clanes célticos que ofre-
cen su arbujuelo al sol; la caba-
llada y la descubierta; fiestas 
tradicionales y museo en la igle-
sia de los más distintos estilos, 
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existiendo ejemplares románicos, góticos y barrocos, cual el de la 
imagen-expositor. 
Yanguas y su tierra, con su iglesia-castillo, la esbelta escultura 
de la Virgen de Yanguas y el Santísimo Cristo de Villavieja; y sobre el 
río Cidacos el puente de Santa María; regresando por Villar del Río a 
Garray y Soria. Recorrido total: 114 kilómetros, 
Octava excursión: Castillos del Duero 
Soria, Burgo de Osrna, SAN ESTEBAN DE GORMAZ, tierra del Cid 
y de Fernán-González; con su buen arco en la muralla, dando entrada a 
la Plaza Mayor; antiguo convento franciscano adosado a la iglesia pa-
rroquial; templos románicos de San Miguel y de Nuestra Señora del 
Rivero, con admirables galerías porticadas del siglo XII; centro indus-
trial de pri-
merordenen- ¡ — — — ~ :— r --._-.„_-.-_..--
tre los de 
nuestra pro-
vincia, apun- ¿ \ 
tando como 
nota curiosa " 
la reciente 
construcción I 
• deuncastille- I 
te, imitando 1 
una almena- I 
•da íor ta laza | 
medieval, por I 
la iniciativa j 
totalmente i 
plausible de ¡ 
doña Dolores ; 
Peña de M. 
M a n r i q u e ; í 
puente de 22 
ojos sobre el 
Duero; anti-
gua «puerta de Castilla»; —regresando por Gormaz-
los castillos de Soria, conservándose todavía entre sus lienzos y mura-
llas, una puerta calífal, y siendo esta altura uno de los mas imponentes 
miradores al paisaje, dominándose toda la vega del Duero y una sene 
de fortalezas, rasgadas también como esta misma. 
Desde Gormazrdebe volverse a Burgo de Osma, para tomar des-
pués la carretera de Almazán hasta Hortezuela; de donde se sigue por 
Jade Siguenza hasta BERLANGA DE DUERO - V i l l a soberbia de la 
San Efteban de Ge Viáta >1 
el mejor de todos 
Be. Je Duero. Retablo gótico de la Colegiata 
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que fué el Cid el primer señor a quien le fué donada con las de Brivies-
ca y Arcejona, por juro de heredad—; castillo, en buen estado de con-
servación; palacio de los marqueses de Berlanga, con fachada renacen-
tista; Colegiada incom-
pleta, por faltarle una 
torre, de estilo mixto, 
ojivo-renacentista—Mo-
numento Nacional —con 
el retablo gótico de la 
capilla de Coria; otras 
capillas, retablos e imá-
genes del mejor estilo; 
calles típicas y la Puer-
ta Aguilera, que corres-
ponde a su antiguo cer-
co amurallado. 
Puede y debe lle-
garse desde Berlanga a 
Casillas de Berlanga, 
donde se encuentra el 
único ejemplar de traza 
mozárabe en Soria: la 
ermita de San Baudelio, 
—Monumento Nacio-
nal— con sus antiguas 
pinturas —aún quedan 
de ellas algunos restos 
en el muro— románicas; 
las pinturas correspon-
den a los siglos XII y 
primeros años del XIII; 
y la original fábrica de 
la ermita está sostenida 
en una columna central; 
también puede verse la 
iglesia de Caltojar por 
hallarse de aquí a muy 
poca distancia, regre-
sando por Almazán (a visitar en la excursión siguiente), a Soria. —Re-
corrido total: 222 kilómetros. 
Berlanga de Duero. Puerta Aguilera 
Novena excursión: Almazán y Medinaceli 
Soria-Lubia A L M A Z Á N 
Partido judicial; patria de Diego Láinez 
Almazán cuenta con una serie de monumentos del mayor interés y 
ello da noticia de su glorioso pasado. 
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--,--- ,„ . J , y entre-
gada por Enrique IV, a la familia Hurtado de Mendoza. En ella pasaron 
largas temporadas los Reyes Católicos, y el Cardenal Guido de Bolonia, 
vino a Almazán, comisionado por el Papa, para poner paz entre los' 
Reyes de Castilla y Aragón. 
En la guerra de la Independencia, fué robada e incendiada por los 
franceses y desaparecieron entonces sus archivos y documentos, así 
como otros ob-
jetos de valor. 
Tiene la gloria 
de ser patria 
de Láinez, el 
teólogo triden-
tino; en la villa 
vivió y murió, 
siendo enterra-
d o en e l l a , 
Fray Gabriel 
Tellez, merce-
dario; y asimis-
mo de Alma-
zán fué el poe-
ta Salazar y 
Torres. 
De la épo-
ca de la Recon-
quista aún per-
manecen reta-
zos de su alta 
muralla en la 
que se conser-
van tres de sus 
cuatro puertas: 
de Herreros, de 
la Villa y del 
Mercado, pues 
ha desapareci-
do la que tuvo 
y se llamó de 
Berlanga, en la 
carretera de 
Burgo de Os-
Almazán. Galería de Palacio m a - Almazán , . 
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La Puerta déla Villa da acceso a la inmensa Plaza Mayor, la más espa-
ciosa, sin diula, de las de la provincia; en ella se admira una fachada 
del palacio de los condes de Altamira, soberbia mansión señorial de 
estilo gótico isabelino; otra fachada de este palacio, con admirable 
galería-mirador al río, se halla hacia occidente, en lugar menos visible 
El palacio corresponde en su fábrica a los siglos XV y XVI. 
En la misma plaza mayor debe visitarse la iglesia románica de San 
Miguel, del siglo XII, con una bóveda de influencia oriental. Se halla 
actualmente en obras y no está abierta al culto. 
Otra iglesia románica es la de Nuestra Señora de Campanario, del 
siglo XIII, en la que se halla la imagen titular, una buena talla, que 
ostenta el patronazgo sobre los labradores de la villa y la comarca; 
iglesia de San Pedro, con abundantes retablos barrocos, iglesias de 
Santa María de Calatañazor y San Esteban, y la ermita de Jesús Nazare-
no con una imponente imagen. 
Como lugares de mayor interés, aparte de los citados, son el sitio 
denominado «El rollo de las Monjas», un cubo de la muralla, o torreón 
de la misma; la torre de la villa, el cerro del Cinto y la Arboleda. 
Desde Almazán por Adradas se sigue viaje hasta 
M E D I N A C E L I 
Partido judicial y solar del Ducado de su nombre 
I. ' 
'<•: v*jsffe,' /o::.,',.,;".; 
i . 
• • • • ; ' . ' . • : . . . • ; • • • • • ' • • ' ; ' . 
Arco romano 
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La villa de Medinaceli, antigua ciudad de Ocilis. Se halla la villa 
sobre un cerro, posición de defensa en la reconquista, de donde se cree 
fuera oriundo el autor del poema del Cid, Per Abat. Se ha de visitar, en 
primer lugar, el arco de triunfo, de época romana —Monumento Na-
cional—, siglos II-III de Jesucristo, único ejemplar de triple arcada que 
se conserva en España, y que está situado sobre el lado Sur de la villa, 
en el recinto que fue-
ra de la muralla ro-
mana primero, y me-
dieval después. 
Medinaceli cuen-
ta con las mejores 
páginas históricas de 
la época de la Recon-
quista en que juega 
un papel de cabeza 
de puente, entre mo-
ros y cristianos. En 
torno a ella se cuenta 
que bajo el cerro 
cuarto una vecina 
colina de la villa— 
fué sepultado Alman-
zor. 
De época más re-
ciente cuenta tam-
bién con una serie de 
intrigas del Cabildo 
Colegial de su igle-
sia, con la mitra de 
Sigüenza, hallándose 
en la actualidad, en-
vuelta en la aureola 
histórica de su pasa-
do. Es interesante la 
Colegiata, en la que 
hay retablos de mu-
cho mérito; y su torre 
es de buena fábrica. 
Tienen palacio en la 
villa los Duques de 
este nombre, y sus 
calles y sus edificios 
conservan todavía el 
recuerdo de su pasa-
da grandeza. 
Desde Medina-
celi puede regresar-
• ; • • : : . . . • • • • . • , , : • . . . . . • . 
• : . . • • • . : • • • • • • • • • : • - . . • . • . - • • : 
RS 
. - • • • : 
Morón de Almazán. Tor 
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Santa María de Huerta. Sillería del coro, siglo X V I 
se a Soria por el mismo itinerario.—Recorrido total: 152 kilómetros. 
Décima excursión: Morón-Santa María de Huerta-Arcos de Jalón 
Por Almazán (visitado en la excursión anterior), a MORÓN con 
iglesia, palacio y rollo de la villa, formando el más agradable conjunto 
de plaza medieval, en la Plaza Mayor; torre plateresca de su iglesia 
parroquial, hecha al gusto salmantino. En la iglesia de buena fábrica y 
retablos, hay un sepulcro correspondiente a la familia de los Mendoza, 
señores de Morón. A pocos kilómetros se halla MONTEAGUDO DE 
LAS VICARIAS, con su castillo-palacio de estilo gótico del siglo X V , 
con patio renacentista y que fué de Beltrán Duguesclín a quien corres-
pondió como señor de las tierras de la recompensa, y después a los 
Condes de Altamira, señores de Almazán. En él se concertaron las 
bodas de D. Jaime de Aragón, con D. a Isabel, hija del Rey don Sancho, 
infanta de Castilla. Está declarado Monumento Nacional. 
Llegando a la carretera general y en dirección a Madrid, encontra-
mos SANTA MARÍA DE HUERTA con su Real Monasterio Cisterciense, 
del siglo XII, Monumento Nacional, con el claustro románico bajo, de 
esta misma época, y el de la galería alta, renacentista, del siglo XVI, en 
el que figuran en cada uno de los lados medallones de guerreros, de 
sabios, de abades... Mausoleo de D. Rodrigo Jiménez de Rada, y de San 
Martín de Finojosa, extraordinarios protectores del Monasterio; refectorio 
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con tribuna para el lector con escalera empotrada en el muro; monu-
mental cocina y sillería magnifica del coro. También pueden visitarse 
los jardines del Marqués de Cerralbo, y algunas instalaciones y fac-
torías industriales. 
Siguiendo en la misma dirección la carretera podemos ver el resur-
gimiento espléndido de 
A R C O S D E J A L Ó N 
La antigua Arcóbriga sobre cuya localización tanto han discutido 
los científicos; villa industriosa y renaciente; tierra soriana hecha pro-
mesa y prosperidad; junto al Jalón, que hoy sirve de apelativo a la villa 
ya que antes tuvo el de Medinaceli, por corresponder al Ducado; en lo 
alto, divisando el trazado arbitrario de las calles, sobre un cerrete do-
minador, el castillo, mirador ancho y alto a toda la vega; Arcos que 
está entrando en un periodo de resurgimiento sensacional, y que en muy 
pocos años, sin duda alguna, hemos de verlo colocado, por la posición 
excepcional que ocupa, entre los pueblos preferentes de Soria. No es 
este, un pueblo monumental, pero sí tiene en su haber interés his-
tórico, que data de la población romana de la que se deriva su nom-
bre; y, evidentemente, con su juventud próspera, está escribiendo ahora 
en sus memorias, el párrafo más lleno y admirable: el de su renacimien-
to que se encuadra en la línea de la industria, en el orden inquietante 
Arcos de Jalón. El puente, y, al fondo, el 
Castillo y Monumento del Sagrado Corazón 
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del quehacer, en el deseo de trazar nuevas calles, un puente sobre el río 
que una los dos barrios de la población, hoy dispersos; centros de 
cultura, adecentamiento general de sus calles, antes estrechas y mal 
pavimentadas. Arcos de Jalón será muy en breve uno de los mejores 
pueblos de Soria. 
Queremos recordar sobre este pueblo y sus antecedentes arqueoló-
gicos el trabajo publicado por don Antonio Gutiérrez Velasco, en la ac-
tualidad director del Instituto Laboral de Noya, quien con el título 
«¿Dónde estuvo Arcóbriga»?», trata científicamente de su localización 
rebatiendo las opiniones de quienes trasladan el lugar ocupado por la 
ciudad romana a Ariza. 
El punto exacto en que en las narraciones de la época se la sitúa 
—en millas: distancias miliares— entre Segontia y Bílbilis, corresponde 
a la actual distancia, en kilómetros, de una y otra ciudad. 
Arcos, pues, tiene su ascendiente en Arcóbriga, que estuvo a muy 
poca distancia del actual poblado. 
Recorrido total de esta excursión: 185 kilómetros. 
OTRAS EXCURSIONES PARA REALIZAR 
DESDE SORIA 
1.a Soria-Alhama de Aragón: con sus famosas aguas termales y 
los parques y jardines de sus Termas; Monasterio de Piedra: «si del 
arte es la octava maravilla, del arte natural es la primera», Cola del 
Caballo, Gruta del Iris, Cascadas de la Trinidad, del Iris, la Caprichosa, 
los Chorreaderos, la piscifactoría, el lago del Espejo y la Peña del 
Diablo, regresando a Soria por el mismo itinerario. Recorrido total: 196 
kilómetros. 
2.a San Leonardo de Yagüe, Salas de los Infantes —recuerdo me-
dieval—, Monasterio de Silos: manifestación imponente del románico en 
el claustro bajo; el ciprés; la biblioteca-relicario de los Códices medieva-
les y la iglesia con la capilla en que se conservan los grillos y cadenas 
que Santo Domingo arrancó de las manos y pies de los cautivos; la Ye-
cla —rocas y nidos de águilas caudales—; Cobarrubias y su famosa Co-
legiata, con el museo en que se conservan documentos, vestiduras y 
objetos, dignísimos todos de ser conocidos, regresando a Soria por el 
mismo itinerario. Recorrido total: 216 kilómetros. 
3.a Soria-Tarazona: imponente catedral, castillo y muralla —si-
guiendo por Vera, al Monasterio cisterciense de Nuestra Señora de 
Veruela; historia de Pedro de Atares; fundación del Monasterio; la 
Hospedería; el recuerdo de Bécquer y la cruz denominada con este 
mismo nombre—, la iglesia y sus sepulcros de alabastro: clautro y 
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muralla; el cementerio de los monjes. Tudela —de la ribera navarra—, 
regresando por el mismo itinerario a Soria. Recorrido total: 152 ki-
lómetros. 
4.a Pantano de Linares, por Castillejo de Robledo, en donde se 
puede visitar la iglesia románica, con su admirable portada, y con pin-
turas murales, no bien definidas, en su interior; desde allí a Linares, en 
la vecina provincia de Segovia, regresando a Soria por Aranda de 
Duero, para admirar aquí la portada gótica de Santa María y la iglesia 
de San Juan. Recorrido total; 240 kilómetros. 
5.a Soria, Burgo de üsma, Aranda de Duero, AZA, importante 
plaza fuerte de la Edad Media, y PEÑAFIEL: castillo del Infante don 
Juan Manuel y en la iglesia colegial mausoleo de Santa Juana de Aza; 
regresando a Soria por el mismo itinerario. Recorrido total: 300 ki-
lómetros. 
R E S U M E N 

R E S U M E N 
^ I breve fué y efusivo nuestro saludo, esas dos mismas cualidades 
hemos reservado para nuestra despedida. 
Quisimos ofrecerte —lector seas quien fueres, de aquí o de otro 
lugar, viajero, turista...— la ciudad en pocas páginas, que fuimos selec-
cionando para hacerla más amable, y mejor conocida. 
Ahora, que el relato toca a su fin, y la compañía que contigo, a 
través de nuestras páginas hicimos, ha de disolverse, no hay en nuestro 
ánimo y en nuestro deseo otra inquietud, sino la que de Soria te hayas 
llevado esa impresión amable, y ese recuerdo grato, que en el apunte 
inicial y en su última linea previnimos, 
Pero antes de terminar hemos de manifestar nuestra gratitud, de 
forma general al público que dispensó tal acogida a nuestra obra que, 
en un plazo breve, hemos tenido que proceder a la reedición, en la que 
hemos introducido cuantas mejoras informativas y gráficas nos han 
sido posibles, siempre pensando en ofrecer a Soria nuestro mejor 
servicio. 
Ahí queda, pues, el breve bosquejo de la ciudad. 
Prontamente podrás conocer la provincia, lector, descrita también 
en circuitos, y dispuesta de forma sistemática, para recorrerla en su 
geografía, su Historia, el arte y el paisaje de la misma, en otro libro 
que nos ha parecido objetivo titular «POR LOS PUEBLOS SO-
RíANOS». 
Y aunque no citaré, siguiendo la norma adoptada en la primera 
edición, los nombres de tantos amigos entrañables, como me han alen-
tado y estimulado de forma permanente, para proseguir mi labor de 
sorianismo, sí quiero que figure el de mi querido amigo D. Teógenes 
Ortego Frías, Comisario Provincial de Excavaciones e Inspector de 
Enseñanza Primaria, quien ha atendido mis consultas, alguna vez im-
pertinentes, con esa cordialidad tan propiamente suya. 
La amable acogida prestada a mi proyecto por autoridades y orga-
nismos, tales como el Excmo. Sr. Gobernador civil, Presidente de la Jun-
ta Provincial de Turismo, quien ha actuado de una manera decisiva para 
levantar nuestros valores turísticos: convocatoria de un «Plan de explo-
tación de turismo», en 1954; construcción en Soria de la Oficina de 
Información, y en lugares de nuestra sierra albergues de montaña, etc.; el 
Excmo. Ayuntamiento de la ciudad, en su deseo de dar a conocer los 
tesoros que Soria encierra; la Excma. Diputación y la Caja General de 
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Ahorros y Préstamos de la Provincia, cuyo Director I). Gregorio Ramos 
Matute tanto anima siempre mis planes de estudio o divulgación de 
temas provinciales, por su íntimo sorianismo y unión afectiva con la 
capital y los pueblos sorianos, me'ha servido también de apoyo moral 
para realizar mi intento. 
Todas estas cosas, turista amigo, no he querido olvidarlas porque 
hubiera significado omisión culpable. Esas ayudas, de uno y otro géne-
ro, me son todas estimables y dignas. 
Ellos, preferentemente, me ayudaron a izar esta bandera. 
Y por ellos nuestra bandera de Soria, ha de ser llevada con la mis-
ma devoción que por nosotros mismos, por quienes hasta Soria y hasta 
nosotros vinieron. Entre todos por tí mismo viajero. 
Así, nuestro escudo, será comentado y conocido; y con él, que en 
primer lugar lo citamos porque es la genuina representación de la ciudad, 
toda esta magnífica composición de palacios, iglesias, calles y callejo-
nes, jardines y riberas, monasterios y claustros. Porque al conjuro de 
la Soria pura brotarán en el recuerdo estas estampas, eme fueron hilva-
nadas en nuestras rutas, y que van grabadas, firmemente, como postales 
de un álbum, en nuestro corazón. Y las portadas o los claustros románi-
cos —relicario de este arte se ha llamado a Soria—; la magnífica ejecu-
ción de sus retablos; sus torres señoriales; las orillas del Duero, los 
versos de sus poetas, los cuadros de sus pintores, todo se unirá en el 
que fué huésped de Soria, y supo del trato sincero y cordial de sus 
hijos. 
Esto, no más, queríamos decir. 
Que mientras nosotros quedamos —vigilando las armas—; mientras 
tú —compañero de estas rutas— te alejas, no por aquellas puertas —las 
seis de nuestra muralla— sino por esas otras que el modernismo ha im-
puesto, sea Soria la que vaya contigo, dentro de tí, con la compenetra-
ción y el afecto íntimo de lo que ya se quiere; como mis hijos, que 
desde sus tiernos años vienen ya pronunciando el nombre de su patria 
con respeto, como el de su madre, así, lector, que vaya Soria contigo 
como un latido de tu propio ser. Y, para terminar, nuestro deseo es que 
havas conocido el ovillo de la Ciudad. 
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T b v f A ^ / - C A i 
Opinión de la crítica sobre 
la primera edición 
Como guía de la Ciudad, no conocemos otra tan 
completa, de tan rica, exacta y clara información, ni 
tan abundante en bien elegidos grabados. Correcta y 
amenamente escrita, y como ya hemos indicado, 
exacta y rica de ilustraciones, merece el éxito que sin 
duda tendrá. 
(Radio Nacional de España) 
Sin envolver actitud peyorativa alguna hacia 
guías de la Ciudad, anteriormente publicadas, diputa-
tamos la de Miguel Moreno, como la más completa, 
la más eficaz, por la clara sistematización y distribu-
ción en rutas de los itinerarios turísticos de Soria y 
provincia, si siempre bien cantada, hoy gracias a Dios 
bien escrita y bien descrita por la joven y fecunda 
pluma del Sr. Moreno y Moreno, al que, como soria-
nos, agradecemos el servicio inestimable que presta 
a Soria con la publicación de esta obra. 
(Campo Soriano) 
Miguel Moreno ha querido hacer una buena obra 
y lo ha logrado con ese primoroso modo de hacerlo 
que ya le caracteriza; con soltura literaria y con gala-
nura que hacen de su libro una verdadera muestra de 
su valía y son la mejor confirmación de su fecundo 
quehacer de escritor. 
(Recuerda. Boletín de la C. N. S.) 
Se hacía necesaria la publicación de una guía de 
Soria que pusiera ante los ojos de propios y extraños, 
en rápida visión, las maravillas arquitectónicas, his-
tóricas y paisajistas, que encierran, en su aparente 
humildad, sencillez y austeridad, las heroicas tierras 
numantinas. 
Con competencia de estudioso y con cariño de 
hijo bien nacido, el Sr. Moreno y Moreno ha acometi-
do con decisión esta empresa, y la ha llevado, en 
cuanto se ha propuesto, garbosamente a feliz término. 
(B. O. del Obispado de Osma) 
Miguel Moreno ha querido ofrecer una guía lite-
raria de calidad sobre Soria, para el turista y para los 
que convivimos con él, y justamente lo ha logrado. 
(Radio Soria) 
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